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Ingeniería en Comunicación Social y Comunicación 
Estratégica 

 
Abstract 
El proyecto de Ingeniería en Comunicación Social y Comunicación 
Estratégica se desarrolla en la ecología académica de la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, en la Facultad de Ciencias de la 
Comunicación, del 2010 al 2013, cuatro años. La promoción del 
programa parte de la alianza académica y estratégica entre la dirección 
de la facultad, bajo el liderazgo de Patricia Durán, y el GICOM, 
Grupo Ingeniería en Comunicación Social, a través de la gestión de 
Jesús Galindo y Octavio Islas.   
En este contexto se realizó durante tres años seguidos el Congreso 
Internacional sobre Comunicación Estratégica, CICE, del 2011 al 
2013. En este texto se presentan los trabajos centrales del CICE 2013, 
el último, que culmina con todo este ciclo de trabajo, con la presencia 
de los miembros del GICOM, Grupo Ingeniería en Comunicación 
Social, que participaron en el proceso, más la presencia de otros 
compañeros no GICOM, claves para el proyecto en Comunicación 
Estratégica durante los cuatro años de su desarrollo.  
Cuatro presencias son representativas en forma sintética del trabajo 
realizado durante estos cuatro años en la Facultad de Ciencias de la 
Comunicación, en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. 
Por parte del GICOM, Jesús Galindo Cáceres y Octavio Islas, y por 
parte del FISEC, Foro Iberoamericano de Estrategias de 
Comunicación, Rafael Alberto Pérez y Sandra Massoni. En este texto 
se encuentran y entrelazan las dos visiones colectivas de los dos 
grupos de trabajo, el del GICOM y el del FISEC.  
 
Palabras clave 
Ingeniería en Comunicación Social, Comunicación Estratégica, 
Comunicación. 
 
Forma de citar este libro 
Jesús Galindo Cáceres y Octavio Islas Carmona (2015): Ingeniería en 
Comunicación Social y Comunicación Estratégica. Cuadernos Artesanos de 
Comunicación, 75. La Laguna (Tenerife): Latina.  



 
 

INDICE 
 
PRESENTACIÓN.  LA COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA               9 
Y EL MUNDO CONTEMPORÁNEO. La necesidad de 
programas metodológicos y formas tecnológicas de la acción 
y la interacción sociales. 
Jesús Galindo Cáceres 
 
CAPÍTULO UNO. COMUNICOLOGÍA  E INGENIERÍA                  31 
EN COMUNICACIÓN SOCIAL DEL CONFLICTO Y  
LA ARTICULACIÓN. Apuntes para un programa de trabajo  
en Comuniconomía de la Comunicación Estratégica. 
Jesús Galindo Cáceres 
 
CAPÍTULO DOS. PRINCIPIOS DE COMUNICONOMÍA.                65 
Modelos estratégicos para la Ingeniería en Comunicación  
Social. 
Norma Macías 
 
CAPÍTULO TRES. PRINCIPIOS ESTRATÉGICOS PARA                 87 
LA INTERVENCIÓN. 
Diana Cardona Stoffregen 

 
CAPÍTULO CUATRO. ENSEÑANZA Y PROFESIÓN DE               103 
LA COMUNICACIÓN. Tres reflexiones sobre la comunicación, 
 la estrategia y el desarrollo desde la Ingeniería en Comunicación Social. 
Gerardo León Barrios 
 
CAPÍTULO CINCO. NOTAS PARA COMPRENDER                       121 
LA RELACIÓN ENTRE PARTICIPACIÓN Y  
COMUNICACIÓN. O del por qué y cómo construir la cultura  
de participación en las organizaciones 
Edgar Josué García López 
 
CAPÍTULO SEIS. DESARROLLO DE ESTRATEGIAS                     137 
DE PROGRAMÁTICAS Y GENERACIÓN DE  
CONTENIDOS 
Heriberto López Romo 
 
 
 



CAPÍTULO SIETE. ANTE LA LARGA REVOLUCIÓN                   155 
DIGITAL. Tres imágenes para recordar el futuro de la  
Comunicación Estratégica. 
Héctor Gómez Vargas 
 
CAPÍTULO OCHO. LA COMUNICACIÓN                                       195 
ESTRATÉGICA Y LA TELEOLOGÍA DE MCLUHAN  
Octavio Islas. 
 
CAPÍTULO NUEVE. COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA               217 
Y DISEÑO TRANSMEDIAL: Tendencias en plataformas  
Móviles.  
Jorge Alberto Hidalgo Toledo 
 
CAPÍTULO DIEZ. ¿COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA                  237 
DESDE LOS MANGLARES? 
Tomás R. Villasante   
 
CAPÍTULO ONCE.  COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA       263 
ORGANIZACIONAL ¿Estamos los teóricos complicando  
la vida a los profesionales? 
Rafael Alberto Pérez                                                                       
 
CAPÍTULO DOCE. METODOLOGÍAS DE LA                                  303 
COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA: Del inventario al  
encuentro sociocultural. 
Sandra Massoni 
 
DATOS DE LOS AUTORES                                                                  322   

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





 

9 

 

 
 
 
 

 
 
 

LA COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA Y 
EL MUNDO CONTEMPORÁNEO  

 
La necesidad de programas metodológicos y formas 

tecnológicas de la acción y la interacción sociales 
 

Jesús Galindo Cáceres 
 
 
 
1. La Comunicación Estratégica y un Programa de Altos 
Estudios en Comunicación.  
 

ARTIENDO de un escenario de desastre y otro de esplendor. 
Construyendo las condiciones de su posibilidad. Así de simple, 

una cosa lleva a la otra. Un día dejas de hacer algo, otro día lo 
empiezas a hacer, la vida cambia, se modifica, y ante ti aparecen la 
bifurcación, el desastre, el esplendor. Algunos intuyen lo que mejor 
les conviene y lo hacen, otros hacen lo que pueden, otros se dejan 
llevar. Los años pasan y alguno de los escenarios llega, y casi siempre 
sorprenden de alguna manera. Nadie desea para sí mismo el desastre, 
no en condiciones normales. Todos desean para sí el bienestar, en 
condiciones normales. Pero la vida social aparece como una hoja al 
viento, pocos pueden asumir el timón y las condiciones de su 
navegación vital. Lo único que tenemos en nuestro arcón de 
herramientas es la memoria, la propia y la heredada. Si con eso no es 
suficiente, es probable que no sea suficiente en absoluto. Ante este 
movimiento la percepción es mágica, supersticiosa, moral, religiosa, y 
cuando mucho en algún sentido práctica, eficiente, ecológica. Todo 
esto podría ser distinto, el destino y las crisis, son en alguna forma 

P 



 

10 

 

previsibles, las condiciones del vivir pueden ser empoderadas, 
podríamos ser más efectivos para percibir, prever, actuar, en colectivo 
e individualmente. Ahí es en donde entra en juego la matriz posible 
de la Comunicación Estratégica, de la Ingeniería en Comunicación 
Social. La relación entre el futuro, el presente y el pasado, y entre el 
aquí y ahora y el contexto, puede ser distinta, la podemos articular en 
formas más poderosas y competentes. Está en nuestras manos. 
 
       El proyecto de Ingeniería en Comunicación Social y 
Comunicación Estratégica se desarrolla en la ecología académica de la 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, en la Facultad de 
Ciencias de la Comunicación, de 2010 a 2013, cuatro años. La 
promoción del programa parte de la alianza académica y estratégica 
entre la dirección de la facultad, bajo el liderazgo de Patricia Durán, y 
el GICOM, Grupo Ingeniería en Comunicación Social, a través de la 
gestión de Octavio Islas y de Jesús Galindo. Un apunte de historia del 
Proyecto de Altos Estudios de la Facultad de Ciencias de la 
Comunicación de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, la 
FACICO-BUAP, es conveniente para dibujar con claridad este marco 
contextual. Esta historia inicia hace poco más de quince años en una 
coyuntura que no queda del todo clara, sólo sabemos que fue casi un 
accidente, la emergencia de una posibilidad dependiente entonces de 
una coyuntura política y de una ventana de oportunidad. Nace la 
escuela de comunicación, y vive en el entramado de aquella raíz 
genética, como suele pasar, por varios años. Su trayectoria  hubiera 
seguido en esa tendencia si no pasaba algo más, y sucedió, las 
presiones de los indicadores académicos y las visiones de algunos 
líderes y promotores permitieron que la escuela se convirtiera en 
facultad, y con ello aparece la pretensión del acceso, dominio, 
ejercicio, de una racionalidad de Altos Estudios. Las herencias de la 
matriz genética de la facultad son exteriores y de una articulación 
sistémica casi total, el periodismo, la política, los medios masivos de 
difusión. En ese coctel aparece la imagen de los Altos Estudios. La 
segunda etapa de la historia de la Facultad se mueve en un lapso de 
tránsito hacia una futura madurez y personalidad propia. Los 
llamados cuerpos académicos, nombre oficial para los grupos de 
profesores con pretensiones de investigación, parecen ser el nicho de 
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desarrollo de un nuevo proyecto académico, a partir de esas simientes 
la transición inició su proceso de transformación.  
 
       Hace poco más de cinco años la facultad tomó un rumbo 
distinto a la sola inercia escolar, los profesores retomaron su 
formación, se agruparon, configuraron líneas de trabajo personales. 
Todo ello fue en parte condicionado de nuevo por el exterior, los 
indicadores y la productividad, y temas similares. Pero también fue 
motivado por la curiosidad y el deseo de ir más allá. Este movimiento 
necesitaba un impulso extra para mantener por lo menos la nueva 
inercia, y para promover nuevos escenarios y posibilidades. Así llegó 
la Comunicación Estratégica a la facultad. El siglo veintiuno ha sido 
de renovación y crisis para el campo académico de la comunicación 
global, regional y nacional. Las nuevas tecnologías de información y 
comunicación han desplazado casi por completo las agendas 
centradas en los medios masivos de difusión. El efecto ha sido 
desestructurarte, para algunos es un desastre, para otro un espacio de 
posibilidades constructivas. En esta coyuntura la FACICO-BUAP 
apuesta por una refundación dentro de la matriz más avanzada de lo 
académico y lo profesional, la Comunicación Estratégica. Se trata de 
construir una plataforma que articule el pasado con el futuro, que se 
sostenga en los rostros y las identidades presentes para reinventarse 
una personalidad más poderosa y articuladora hacia el futuro. Hay 
viejas genealogías que convergen en forma natural en algunos puntos, 
hay nuevas genealogías que no son ajenas del todo a lo actual en 
apariencia. El trabajo de refundación no es sencillo ni simple.  
 
       La genealogía de la Comunicación Estratégica desde la 
comunicación corporativa, la comunicación en organizaciones y las 
relaciones públicas es uno de los marcos constructivos. Como 
también lo es la genealogía de la Comunicación Estratégica desde la 
comunicación y el desarrollo. En la FACICO-BUAP hay por lo 
menos dos genealogías básicas presentes y en operación, la de la 
comunicación en organizaciones y la de la comunicación y el 
desarrollo. En ellas se han sintetizado e integrado las diversas 
posturas y formaciones de la planta docente. Por una parte el oficio y 
la práctica de acción desde las empresas, desde la llamada iniciativa 
privada. Por otra parte la práctica y la acción desde los sectores 
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sociales, desde la sociedad civil. Y por otra parte ese espacio de 
empresa y de articulación que es la vida política y la administración 
pública. La opción más cómoda era mantener las cosas como están, 
separadas. Por una parte los interesados en formar profesionales que 
trabajan en la empresa privada, por otra parte los que trabajen en la 
gestión de la vida civil. No es tan simple, pero es posible. Lo que se 
propone el programa de Altos Estudios en curso es articular todo 
esto en la figura de la empresa en un sentido general, de la 
organización en un sentido general, y del desarrollo en un sentido 
general, sin connotaciones a priori ideológicas. No es fácil, pero es 
posible. La Comunicación Estratégica permite tener la plataforma 
técnica-metodológica y teórica para hacerlo. Toda la planta docente 
puede compartir como comunidad de conocimiento este marco 
general integrador y de mayor complejidad que cada uno de los 
participantes en lo particular. El juego consiste en asociar, articular, 
combinar, diferenciar para conjugar, distinguir para integrar, discernir 
para confluir. No todo es semejanza y comunidad, pero no todo es 
diferencia y heterogeneidad. La Comunicación Estratégica se 
convierte en este sentido en una matriz de posibilidades constructivas 
de la vida académica. Y en este énfasis el proyecto se mueve en la 
compañía de socios nacionales e internacionales, también interesados 
y ocupados en tareas similares y complementarias a las del proyecto 
en la facultad.  
 
       Punto clave es la relación entre el estudio de la comunicación y la 
Nueva Teoría Estratégica. El cosmos de la Comunicación frente al 
cosmos de la Economía. Entre todos los proyectos de comunicación 
estratégica el que más cercano ha estado del programa de Altos 
Estudios de la FACICO-BUAP ha sido el de la Nueva Teoría 
Estratégica. El primer argumento y base de nuestra convergencia es 
que la NTE propone a la comunicación como matriz de todo tipo de 
pensamiento y acción asociada a la vida social y más allá. Por otra 
parte la NTE tiene una vocación práctica en la forma de un 
pensamiento teórico fuerte, sustentado en las propuestas 
conceptuales más avanzadas de nuestra epistemología científica 
contemporánea, como el pensamiento sistémico y el pensamiento 
complejo. La convergencia se complementa con la figura constructiva 
de la teoría en lo concreto y en lo intersubjetivo. Una propuesta de 
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comunicación con una matriz metodológica dialógica, discursiva, 
ecológica, emocional, situacional. Las posibilidades de la NTE están 
aún en su momento de ensayo, pero al mismo tiempo tienen una base 
sólida en pensamiento y reflexión metodológica. El programa de 
Altos Estudios de la FACICO-BUAP percibe por todos estos 
argumentos una gran afinidad con la NTE. Pero no sólo con ella, 
sino con todas las fuentes que la alimentan, y con su curiosidad y 
habilidad de estudio y articulación con todo tipo de pensamiento 
científico y humanístico contemporáneo.  
 
       La FACICO-BUAP y el campo académico de la comunicación 
mexicano son parte de la misma matriz socio-histórica. La política y el 
llamado pensamiento crítico son el primer referente. Los medios y la 
genealogía del oficio periodístico y de comunicador son el tradicional 
objeto de estudio. Si por una parte la matriz de la Comunicación 
Estratégica del programa de Altos Estudios de la FACICO-BUAP se 
articula en la parte más integradora con la NTE, por otra parte se 
necesita la tarea central de reconocer tradiciones, trayectorias, 
formaciones particulares. El programa da para mucho, se desarrolló 
sólo una primera fase, la del 2010 al 2013, y aun así hay mucho que 
relatar y compartir. Los espacios de diálogo sobre todas estas 
configuraciones y situaciones fueron el momento más pertinente y 
generoso para la construcción de los diversos y confluyentes 
proyectos. Y en esos espacios se movió la propuesta a nivel local, 
nacional e internacional.   
 
2. La Comunicación Estratégica y el mundo contemporáneo 
 
La comunicación es una práctica, un tipo de acción. Esta primera 
dimensión es clave para el desarrollo de un programa que la observe, 
la optimice, la evolucione. El concepto general de acción que pone en 
común es una primera plataforma para la comprensión del fenómeno. 
A partir de ahí hay varios tipos de desarrollos programáticos desde un 
punto de vista científico. Por una parte tenemos un programa hacia 
dentro del mundo académico, que se mueve en los perfiles de 
conceptos, de campos de conocimiento, explorando lo que hay de 
particular y específico en aquello que se entiende bajos ciertos 
parámetros como comunicación. Este programa es urgente y está en 
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progreso, ya contamos con elementos conceptuales para un ensayo 
general sobre esta configuración, hasta llegar a propuestas sofisticadas 
como las de Manuel Martín Serrano. En el programa hacia afuera es 
en donde las cosas se tensan más, el mundo práctico. La 
comunicación en este sentido es pertinente tanto a las relaciones 
familiares como a las relaciones políticas macros, todo espacio social 
en operación es pertinente para una visión práctica sistematizada de la 
comunicación. La Comunicación Estratégica se mueve entre estos 
dos extremos de un gradiente programático de estudios, con una 
inclinación mayor hacia lo práctico, pero con una fundamentación 
sólida en lo conceptual, en lo teórico.  
 
       El mapa posible desde el primer escenario, el teórico, es grande, 
pero no infinito. Las propuestas constructivas de Comunicologías 
generales posibles han ensayado a través de los años esquemas sobre 
este perfil. La escuela de Madrid de Martín Serrano ha ensayado el 
suyo, la escuela de Richard Lanigan ha ensayado el suyo, en México, 
el Grupo hacia una Comunicología Posible ha ensayado el suyo, y hay 
otros ensayos. La organización de las pertinencias conceptuales en 
estratos, en regiones, en articuladores heurísticos y analíticos, es 
posible y está sobre la mesa, la comunicación ya es un campo de 
estudio en sí mismo bajo la tutela de las sofisticadas y ambiciosas 
epistemologías contemporáneas. De ahí se obtienen visiones sobre la 
comunicación, pero también sobre la historia y la vida social en 
general. En la propuesta más ambiciosa sobre estos temas está la base 
de una cosmología que puede ordenar y organizar toda percepción, 
todo asunto, todo fenómeno. Un punto de vista que pone en su 
forma al movimiento general del cosmos mismo, y a lo social dentro 
de sus trayectorias y tendencias. La comunicación como concepto ha 
evolucionado, y hoy nos ofrece un campo de visiones para ver y 
entender en principio casi todo asunto asociado a la vida social. Eso 
es un rasgo de poder innegable y presente. Ya no es sólo un objeto, es 
un punto de vista constructivo, una matriz de percepción y de acción.  
 
       Desde el mundo práctico la historia no es menos rica, incluso lo 
es más. La visión sobre la vida social y la comunicación ha ido en 
aumento a lo largo de las últimas cinco décadas, con sus antecedentes 
y prospectivas. El escenario actual es de un crecimiento evidente y de 
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una complejización en aumento. La comunicación es cada vez más 
pertinente para cada vez más ámbitos de la vida social. Y este 
fenómeno lo mismo sucede en los espacios de la vida cotidiana 
privada y la intimidad, que en los espacios de la vida pública y su 
publicidad. La Comunicación ha ido aumentando su presencia como 
racionalidad y visión constructiva en los diversos lugares del mundo 
contemporáneo, y lo ha hecho tanto en un sentido horizontal como 
vertical. En este proceso se enfrenta a otras cosmologías y visiones, se 
articula con ellas, se subordina, pero también las coloniza, las 
reorganiza. Y estas diversas operaciones tienen lugar a la vista de 
todos, con una resultante de un desplazamiento de anteriores 
perspectivas de orden, y un enriquecimiento de las visiones de 
órdenes actuales. La comunicación está presente en cada vez más 
puntos de vista, planes, propuestas, sentidos, intenciones. El mundo 
se ha ido transformando en una Sociedad de Comunicación. Y eso 
requiere más conocimiento, más guías operativas prácticas, más 
Arquitectura e Ingeniería en Comunicación Social. Y en ese escenario 
la Comunicación Estratégica puede tomar un lugar de liderazgo. Y ese 
es el tema.  
 
       El tema general de la Comunicación Estratégica puede explorarse 
desde varios puntos de vista, el que aquí y ahora nos interesa es el 
tecnológico-metodológico. Si por una parte es muy importante 
entender qué es la Comunicación Estratégica, lo es también cómo 
operar dentro de esos parámetros conceptuales, y cómo desarrollar 
las competencias y los ejercicios eficientes dentro de esas guías. En 
este sentido la perspectiva tecnológico-metodológica es clave para el 
desarrollo programático de una escuela de Comunicación Estratégica. 
Por una parte los cómo particulares para la inmensa variedad de 
acciones y operaciones concretas, desde una charla de café, pasando 
por una discusión familiar, hasta una asamblea vecinal. O desde una 
conversación administrativa, pasando por la formación de una 
comunidad corporativa, hasta la organización de un espacio urbano y 
regional comercial o político. Cada operación social, cada acción 
social, tiene un sentido, un objetivo, un contexto, un perfil de 
ejecución y de eficiencia, un aprendizaje posible, un espacio de 
distorsión y confusión probable. Así que cada operación, cada acción, 
pude ser percibida como un momento de articulación técnica entre el 
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presente y el futuro, entre  unos y otros, entre lo nuevo y lo viejo, 
entre lo poco y lo mucho, entre un momento, una trayectoria y una 
matriz de posibilidades. Existe una visión técnica, y una configuración 
tecnológica para todo lo que hacemos en lo ordinario y lo 
extraordinario de la vida social, y un perfil metodológico para operar 
en un sentido programático o situacional más eficiente, más rico, más 
fluido, más integrador, más implicado y consciente. Este perfil es el 
escenario elemental de estudio y trabajo de un programa de Altos 
Estudios en Comunicación Estratégica.  
 
       Quizás el punto más sugerente del espacio conceptual de la 
Comunicación Estratégica es el de la articulación situacional de la 
complejidad contextual en la cual se mueve el mundo 
contemporáneo. La fragilidad del mundo es enorme, todo está 
conectado en formas tales que un desequilibrio, una desconexión, 
causan en cadena auténticos y enormes desastres. Esto sucede desde 
el ámbito de la vida familiar hasta el ámbito de las relaciones y 
estructuras dinámicas de la globalización. Los recursos para sobrevivir 
a estos desajustes son múltiples e imprevisibles, la intuición y la 
inteligencia emergente en situación son algo maravilloso y 
sorprendente. Un punto para observar y acompañar con atención. 
Pero por el otro lado está la información y el conocimiento sobre la 
articulación promovida e inducida desde la tecnología y la 
metodología científicas. Lo que en algún lugar sucedió como un 
accidente de la enacción creativa, en otro puede ser un recurso útil 
ante la aparición de ciertos síntomas e indicadores. La dialéctica entre 
la creación y la operación técnica sistematizada son parte de una 
Ingeniería Social en operación desde el inicio de las genealogías de la 
civilización y la cultura humanas, pero hoy tenemos el reto de ir un 
paso más adelante. Sistematizar más, entender más, asociar más, 
difundir más. La construcción de sistemas de información sobre toda 
experiencia registrable es un compromiso de la ciencia y la ingeniería 
contemporáneas. La configuración de sistemas de comunicación 
estructurantes y estructuradores es una responsabilidad ecológica de 
primera línea. El conocimiento sobre todo esto y el empoderamiento 
ecológico social mediante su intervención y enriquecimiento son 
tareas fundamentales de sustentabilidad planetaria a corto y largo 
plazo. La vida social no sólo sucede, moldeada en forma ecosistémica 
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por instituciones como las iglesias y los gobiernos, ahora necesitamos 
ir un paso más adelante en la complejización de las sociedades red 
actuales. Todos participan, todos aportan, todos reciben, todos nos 
beneficiamos. Todo esto es el horizonte de trabajo de la 
Comunicación Estratégica.  
 
       La agenda de la Comunicación Estratégica inicia con la reflexión 
sobre el oficio del estratega dentro de una empresa, este estratega es 
miembro de una empresa en el sentido económico y comercial de la 
palabra. El punto es que ese estratega también puede ser miembro de 
cualquier otra organización, de cualquiera, y la reflexión entonces 
requiere ampliarse. El asunto se complica dentro del nicho de los 
perfiles profesionales. Los profesionales de la estrategia están metidos 
hasta el cuello en la lógica del dinero, de la ganancia, de la cosmología 
economicista. Pero no toda estrategia está asociada con el valor del 
dinero, las relaciones sociales son más ricas y complejas que esta 
importante dimensión en la vida contemporánea. De esta manera la 
visión estratégica se mueve hacia todo curso de decisiones y acciones, 
en cualquier ámbito de la vida social, como el político y el cultural, 
además del económico, para hablar de estos tres sectores tan 
legitimados en los aparatos conceptuales del pensamiento social 
especializado. Entonces la estrategia se expande en visiones y en 
versiones. Pero queda pendiente el tema de la cosmología 
economicista. A medida que avanza la agenda reflexiva sobre lo 
estratégico una y otra vez aparecen las interacciones y las 
intersubjetividades como el corazón de las operaciones. Y el 
pensamiento estratégico cambia en forma sustantiva. Ahora la 
relación humana está en el centro, como un medio, primero, como 
una secuencia casi infinita de medios-fines, después. Aparece la 
comunicación como cosmología. Lo que articula, lo que asocia, lo que 
separa, lo que enfrenta, lo que inhibe, es la comunicación, la situación 
misma del encuentro entre individuos y grupos, con sus antecedentes 
y contextos. Poco a poco la visión se hace más clara, incluso en el 
medio económico, lo que importa es la vida social, la convivencia 
social, todas las rutas de las superación humana tienen como punto 
de convergencia el tejido de la vida social misma, el bienestar, la 
buena forma y energía de las relaciones humanas en sí mismas. Todo 
lo demás es un medio. Y en primera y última instancia, será lo social 
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el centro de la acción comunitaria o asociada. La comunicación pasa a 
ubicarse al centro de toda situación de posibilidad constructiva, 
creativa, de sustentabilidad.  
 
       Así se mueve la reflexión sobre la estrategia, tan pragmática, tan 
utilitarista, hacia un lugar conceptual en donde la comunicación y la 
figura de la comunidad humana tienen centralidad. Y si esto pasa en 
el mundo de los perfiles profesionales de los jugadores que juegan 
sólo para ganar, por otra parte en el mundo de la comunicación 
profesional y académica también hay cambios. Y la convergencia de 
estos movimientos nos trae al escenario del programa emergente de 
Altos Estudios en Comunicación Estratégica. Y aquí está el centro del 
asunto, en la reflexión y revisión sobre conceptos, sobre formas y 
maneras de percibir y de promover la acción consecuente. Y en la 
observación y sistematización de las acciones, que percibidas por 
aquellos conceptos, pueden ser la base para una mejor y más eficaz 
forma de actuar y de percibir a partir de esa eficiencia en el 
comportamiento. Esta es la bisagra tecnológica-metodológica del 
programa de trabajo en Comunicación Estratégica. Por una parte 
cómo percibimos y pensamos nuestras acciones de unión y 
separación, por otra parte como actuamos en forma autónoma o 
asociada modelando nuestra percepción y pensamiento. ¿Cómo? La 
respuesta a esta pregunta sustantiva modifica toda propuesta 
academicista o especulativa, la operación que trae consecuencias, la 
acción que marca una diferencia, la intervención que modifica una 
trayectoria. ¿Cómo? 
 
3. Construyendo la refundación académica de la comunicación. 
Programas de trabajo, programas metodológicos 
 
El campo académico de la comunicación ha tenido varios momentos 
en cuales parece tomar un rumbo cierto. A esos momentos 
podríamos calificarlos como fundaciones del campo. Esto no es del 
todo claro, requiere un trabajo de historiografía y análisis profundo. 
El ensayo de un trabajo de tal magnitud ha sido emprendido en 
algunos proyectos en diversas partes del mundo. Tenemos por 
ejemplo los textos clásicos de los miembros de la ICA, la 
International Communication Asociation, la revisión que realiza 
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desde Barcelona, Miquel Moragas, el proyecto de Comunicología 
Posible en México. De estas versiones sobre lo que ha sido la historia 
del campo académico de la comunicación desde un punto de vista 
científico, podemos armar una hipótesis sobre algunas grandes 
fundaciones, sobre todo pertinentes a nuestro ámbito 
latinoamericano. La primera fue previa al nacimiento escolar de la 
comunicación en nuestro continente, con la agenda de las políticas 
nacionales de comunicación, de los años cincuenta a sesenta. La 
segunda es la emergencia de los llamados Estudios Culturales de los 
años setenta a los ochenta. Luego llegan las Nuevas Tecnologías de 
Información y Comunicación en los noventa y el siglo veintiuno. 
Puede ser que estemos ante el momento de una nueva fundación con 
la agenda colectiva en desarrollo de la Comunicación Estratégica.  
 
       En el primer gran momento la política cubre por completo los 
asuntos sobre comunicación social en general. Los matices son de 
izquierda en un enfrentamiento entre los intereses de los poderosos 
ante los intereses de los dominados. Esa agenda sigue vigente hasta la 
fecha y se alimenta de los diálogos entre periodistas, sociólogos y 
militantes sobre el uso y abuso de los medios masivos de difusión, 
sobre todo la radio y la televisión. El segundo momento aparece 
como más académico, el impulso de la agenda no viene del campo de 
la vida social extra curricular, sino de la ruptura en las ciencias sociales 
entre los ámbitos de reflexión político-económicos y los emergentes 
Estudios Culturales. Las líneas de trabajo se dividen en la 
continuación de la política en el cosmos de la subjetividad social y las 
preguntas sobre quiénes son los receptores en un sentido motivado 
por las preguntas antropológicas, y sobre quiénes son los nuevos 
actores de la vida social, en un sentido amplio, más allá de su relación 
con los medios de difusión. La comunicación en este segundo 
momento aparecen en un agenda que cubre todo el tejido social, en 
un tránsito de lo sociológico a lo antropológico, pero sobre todo en 
un tránsito de lo sólo mediático a lo social en general. En el tercer 
momento la llegada del internet impactó al mundo en general y al 
campo académico de la comunicación en particular. Por una parte las 
agendas sobre los medios se ampliaron, por otra las agendas 
culturalistas se renovaron, y por otra nace una nueva agenda que tiene 
al centro la pregunta por la vida digital, la cibersociedad y el 
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hipermundo. Hacia finales de la primera década del siglo veinte, 
tenemos a estas tres configuraciones coincidiendo en un mismo 
campo de estudios, y colaborando y luchando por mantener el 
espacio de su propia aparente identidad. Y a ellas hay que agregar 
otros espacios programáticos de menor volumen e intensidad escolar. 
Así que muchos perciben el resultado como de una diversidad y 
alteridad tan grandes, que es difícil pensar en algún punto en el cual se 
puedan tejer en un esquema común de referencia. Eso está pasando. 
Y ahí es en donde entra en juego la Comunicación Estratégica como 
programa académico de Altos Estudios integral y sistemático.  
 
       La Comunicación Estratégica es una propuesta que tiene su 
propia historia y genealogías. En este sentido forma parte de la 
diversidad de núcleos temáticos del mosaico general de asuntos que 
se estudian en este momento en el campo académico de la 
comunicación. Observada su trayectoria en solitario parece venir 
sobre todo de los antecedentes de la comunicación corporativa, la 
comunicación en organizaciones, y las relaciones públicas. Su cercanía 
con campos profesionales como la Mercadotecnia, la Publicidad y la 
Propaganda, le otorgan cierta identidad según algunos. Por ese lado 
hay mucho que hacer y los estudiosos que convergen es su agenda 
están en los suyo. Lo interesante del concepto general es lo que puede 
ser percibido y operado desde ahí más allá de estas genealogías 
básicas. La Comunicación Estratégica tiene un perfil de expansión 
desde su matriz original básica que permite dos diálogos simultáneos 
de alta pertinencia. Por una parte con la Comunicología Social 
General, que tiene como proyecto articular entre sí a las diversas 
perspectivas teóricas sobre la comunicación social que históricamente 
han tenido algún desarrollo. Esto con ayuda del más y mejor oficio 
epistemológico disponible en la ciencia contemporánea. Y por otra 
parte está el diálogo con todos los estudios, experimentos, 
fenómenos, de comunicación en un sentido práctico. Estos dos 
diálogos le proporcionan a la Comunicación Estratégica un espacio 
constructivo inédito en el campo académico de la comunicación. Con 
este programa se pueden entablar conversaciones con todas las 
ciencias, con todos los campos problemáticos de lo social, con toda 
experiencia de comunicación o de vida social desde cualquier punto 
de vista, y sobre todo, con los actores comunes y cotidianos de la 
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convivencia y el tejido del mundo contemporáneo. De ahí su alta 
competencia en refundación del campo académico de la 
comunicación en general, y su necesidad de empoderamiento 
tecnológico y metodológico y epistemológico, como nunca antes en 
los estudios de comunicación hasta hoy.  
 
       El problema que tenemos entonces es la cultura científica del 
campo académico de la comunicación y su campo profesional 
correspondiente. Aquí se complica un poco el programa posible. Los 
estudios sobre comunicación tienen en general una forma ensayística, 
y los oficios profesionales una acentuada tradición en usos y 
costumbres. Este marco complica el desarrollo de un programa 
académico de altos estudios, pero no lo diluye ni lo cancela. La 
oportunidad es clara, no habiendo una resistencia epistemológica o de 
tradición científica contundente ya establecida y arraigada, como 
sucede en otras áreas de conocimiento y en la práctica, es posible 
emprender un programa de Altos Estudios con ciertas ventajas al no 
encontrar corrientes en contra propiamente tales. Aunque también las 
hay. Dicho esto el asunto se focaliza en cómo emprender este 
programa con una profundidad tecnológica, metodológica y 
epistemológica.  
 
       La noción de programa metodológico es importante en este 
punto de la argumentación. Los tradicionales en ciencias sociales 
están asociados a las nociones de lo cuantitativo y lo cualitativo, son 
básicamente para observar, analizar y sintetizar. No son para 
intervenir ni construir. La figura de la Ingeniería Social, y de la 
Ingeniería en Comunicación Social en particular, supondría que es 
posible sintetizar programas metodológicos en un sentido 
constructivo, práctico. Las experiencias existen en la memoria y los 
oficios de la vida social, toca sistematizar esa información y darle una 
prospectiva tecnológica. Es decir, si en las ciencias sociales 
tradicionales la encuesta sirve para recabar  información de superficie 
social, en la Ingeniería Social la intervención sería la forma 
tecnológica de que un ecosistema ponga en su forma a otro sistema 
en algún sentido, como en el caso de la persuasión. La política ha 
operado así durante mucho tiempo, también la religión, y por 
supuesto la publicidad y la mercadotecnia. Ahí existen operaciones 
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que pueden ordenarse y organizarse en perspectivas tecnológicas. 
Pero esto sólo es una parte de lo posible. Tenemos otros campos de 
la acción que también pueden ser sistematizados tecnológicamente. 
Las conversaciones, las discusiones, las asambleas, los debates, los 
apoyos psicológicos, el coaching, las juntas de vecinos, y así diciendo. 
Desde la vida cotidiana, pasando por todas las operaciones de oficios 
de apoyo y puesta en forma, como las terapias, todas estas 
operaciones pueden ser sistematizadas y sintetizadas en sus principios 
constructivos elementales. Con esta configuración de operaciones es 
posible proponer programas metodológicos  del y para el mundo de 
la acción social.  
 
       Desde una perspectiva general de Ingeniería en Comunicación 
Social, ciertos sistemas de información pueden poner en su forma a 
otros sistemas de información, esto constituye uno de los vectores 
básicos de la vida social desde la perspectiva de una cierta 
Comunicología Social General. La educación es un claro ejemplo de 
esta configuración, también el campo del mercado en un sentido 
comercial y publicitario, y por supuesto la propaganda en su acción 
práctica para persuadir a electores posibles. La dominación de unos 
sistemas de información sobre otros es parte de la vida social 
contemporánea y sus genealogías. Pero también aparece por lo menos 
otra configuración comunicológica en la Ingeniería Social, la 
colaboración. Muchos sistemas de información se asocian para 
construir sistemas de comunicación interactivos y participativos. La 
figura de la comunidad antigua y de algunas de las comunidades 
altamente interactivas y reflexivas actuales, son ejemplos de esta 
segunda configuración general. El punto es cómo sucede esto, cómo 
se verifica la dominación y como se verifica la colaboración, y cómo 
se articulan ambas en situaciones de una ecología social compleja. 
Todos los instrumentos, los dispositivos, las operaciones, los modos, 
maneras, formas, comportamientos, conductas, que inciden en estas 
configuraciones son potenciales formas tecnológicas y por tanto 
constructoras de programas metodológicos posibles. De hecho esto 
sucede ya sin que se nombren de esta manera.  
 
       La Comunicación Estratégica necesita hacerse cargo de todos los 
ámbitos de Invención-creación e innovación-construcción social, al 
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tiempo que se hace experta en el diagnóstico de problemas y en la 
síntesis de soluciones. Los programas metodológicos tradicionales 
dentro del mundo académico son un ejemplo y un referente, la base 
para construir en forma lógica lo que se hace en el mundo de la 
ciencia en la forma de lo que necesita el mundo de la Ingeniería. Los 
programas metodológicos tradicionales dentro del mundo profesional 
también son un referente importante, necesitamos sistematizar lo que 
ahí sucede y ponerlo en la forma de los Altos Estudios, cuando así sea 
posible y convenga. Y lo mismo sucede con toda la experiencia y 
memoria de los actores sociales concretos y articuladores del gran 
tejido de la vida social. De lo que estamos hablando es de la necesidad 
de Programas Metodológicos y de la reflexión constructiva 
tecnológica para sintetizar las operaciones que los conforman. La 
Comunicación Estratégica está en desarrollo, lo que le concederá la 
consistencia y el poder de la acción sustentable, pro-evolutiva y 
enactiva, es la construcción de programas metodológicos y la síntesis 
de formas tecnológicas de la acción cotidiana. El programa en Altos 
Estudios en Ingeniería en Comunicación Social y Comunicación 
Estratégica toma así forma y adquiere su pleno sentido.  
 
4. Comentario final 
 
Los textos presentes en este libro son obra de personajes que han 
estado involucrados en el proceso de construcción del Programa en 
Altos Estudios en Ingeniería en Comunicación Social y 
Comunicación Estratégica, de la Facultad de Ciencias de la 
Comunicación, de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. 
Los textos en su mayoría conforman la memoria del CICE 2013, el 
Congreso Internacional en Comunicación Estratégica, que fue el 
último evento académico macro en el cierre del primer ciclo de 
trabajo del Programa de Altos Estudios. Conforman el grupo de 
participantes en el libro una muestra representativa de los que han 
acompañado y participado en el programa, desde la propia institución 
y como miembros del GICOM, Grupo Ingeniería en Comunicación 
Social, como Octavio Islas y Jesús Galindo, desde el ámbito nacional 
y como miembros del GICOM, como Diana Cardona, Norma 
Macías, Gerardo León, Héctor Gómez, Josué García y Heriberto 
López, desde el ámbito nacional como acompañante del proceso, 
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como Jorge Hidalgo, y desde el ámbito internacional como 
interlocutores de primera línea, como Sandra Massoni, Rafael Alberto 
Pérez, y Tomás Rodríguez Villasante. En el proceso hubo otros 
destacados miembros colaboradores, como Jorge González, Rafael 
Serrano, Alfonso Gumucio, Armando Godínez, y otros más. Todos 
conversaron con los profesores de tiempo completo y tiempo parcial 
de la facultad durante seminarios diseñados especialmente para ello, al 
tiempo que ofrecieron conferencias magistrales a toda la comunidad 
de la Facultad de Ciencias de la Comunicación. Esta muestra de 
textos es sólo una probada de lo que fue aquel proceso tan rico en 
experiencias y aprendizajes. Queda entonces esta memoria como 
elemento motivador para la continuación del proceso constructivo de 
la relación entre la Ingeniería en Comunicación Social y la 
Comunicación Estratégica en otros contextos y en otros momentos.  
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COMUNICACIÓN SOCIAL DEL 

CONFLICTO Y LA ARTICULACIÓN 
 

Apuntes para un programa de trabajo en Comuniconomía de la 
Comunicación Estratégica 

 
Jesús Galindo Cáceres 

 
 
 
1. Presentación 
 

L TEXTO pretende un diálogo entre la Comunicología y la 
Ingeniería en Comunicación Social con la Nueva Teoría 

Estratégica. Las dos propuestas tienen una genética iberoamericana, 
se han construido en español, con sus propias genealogías y 
relaciones ecológicas con el mundo académico teórico y el mundo de 
la práctica, de la acción en comunicación. Ambas han hecho un 
esfuerzo histórico por relacionar campos conectados en sus 
respectivos programas, pero en ocasiones muy distantes en los oficios 
cotidianos. La teoría y la práctica, lo académico y lo profesional, el 
pensamiento y la acción, el aula y el espacio público. Ambas 
propuestas han trabajado mucho, pero aún queda mucho más por 
hacer. De su mutua percepción y enlace pueden provenir nuevas 
genealogías poderosas y fructíferas. No será tan complicado, en varios 
puntos se tocan y coinciden en forma casi voluntaria, en otros hay 
matices y algunas diferencias, y en algunos parece difícil la 
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conciliación. Es una tarea que requiere muchos momentos de 
conversación, análisis introspectivo y empatía. Este texto es una 
primera muestra de lo que puede suceder en este encuentro mediante 
una actitud productiva. En las próximas páginas se presenta una 
exploración dialógica entre ambas perspectivas a partir de su primera 
coartada, la comunicación, como tema y como situación. Este es sólo 
el principio.  
 
2. Sobre la Comunicología y la Ingeniería en Comunicación 
Social 
 
Empecemos por presentar en forma sintética la propuesta de la 
Ingeniería en Comunicación Social alimentada por una 
Comunicología Social General. En un segundo momento será 
presentada también en forma sintética la propuesta de la Nueva 
Teoría Estratégica, tanto en su perspectiva general impulsada por el 
liderazgo de Rafael Alberto Pérez, como en la propuesta más puntual 
de la investigadora argentina Sandra Massoni. Con ambos apuntes se 
puede proceder a la exploración de la relación entre algunos de los 
conceptos elementales en ambas propuestas, el conflicto y la 
articulación en la Nueva Teoría Estratégica y la difusión– dominación 
y la interacción– colaboración en la Ingeniería Comunicológica Social. 
El proyecto de la Ingeniería Comunicológica Social se ha desarrollado 
en varias fases a través de veinte años. Primero en un programa de 
Ingeniería Social y Comunicometodología en los años noventa con el 
GACI, Grupo de Acción en Cultura de Investigación. Después en un 
programa epistemológico sobre la construcción de una ciencia de la 
comunicación con el GUCOM, Grupo hacia una Comunicología 
posible, a lo largo de la primera década del siglo veintiuno. Y en este 
momento en un programa constructivo sobre diversas posibles 
Ingenierías en Comunicación Social con el GICOM, Grupo hacia una 
Ingeniería en Comunicación Social, en los últimos tres años. Una 
propuesta sintética del primer ensayo esquemático de todo este 
proceso se presenta a continuación.-  
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2.1. Ciencia e Ingeniería de la comunicación 

1) La cultura de investigación se compone de las formas en que 
configuramos nuestra operación básica de la observación para 
sintetizar conocimiento, configuración que parte del mundo de la 
acción y regresa al mundo de la acción con más recursos, 
conocimiento, para poder actuar en él. Este es el punto que asocia a 
la ciencia con la ingeniería. Y por tanto a la ciencia de lo social y a la 
ingeniería de lo social, a la Ciencia de la Comunicación Social y a la 
Ingeniería en Comunicación Social. 
 

2)  Se requiere una matriz que permite entender a la vida social como 
comunicación, desde la comunicación, construida como figura de 
comunicación. Y la matriz que permite pretender hacer algo con ese 
conocimiento. En un caso estamos ante la pregunta por la posibilidad 
de una ciencia de la comunicación, la Comunicología, y en el segundo 
caso estamos ante la pregunta por la posibilidad de una Ingeniería 
Social desde la comunicación, la Ingeniería en Comunicación Social. 
 

3) La comunicación es un concepto, es un objeto, pero también es 
una cosmología. Es decir, es posible estudiar diversos asuntos desde 
el punto de vista de un concepto de comunicación, es posible estudiar 
algunos asuntos como objetos comunicación, y es posible percibir 
todo desde una lógica que se nombre comunicológica. 
 

4) La pregunta es si es posible percibir un ámbito de fenómenos y 
asuntos desde un punto de vista que se conceptualice como de 
comunicación. La respuesta es si es posible. La Cibernética y la 
Semiótica tienen ensayos en ese sentido. La comunicación se 
convierte entonces en un punto de vista constructivo, por ejemplo de 
todo lo que tiene que ver con figuras de simbiosis, semiosis, 
intercambio, interacción, complejidad. 
 

5) Es posible construir una Epistemología de la comunicación desde 
la cual todo fenómeno pueda ser entendido como asunto pertinente 
de un esquema general constructivo de la comunicación, como en el 
caso de la Comunicología posible. 
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6) La Comunicología Social observa todo fenómeno social desde una 
perspectiva de comunicación social sistémica y constructivista. Por 
tanto una Ingeniería en Comunicación Social armada desde esta 
perspectiva puede intervenir en cualquier configuración de lo social 
desde una perspectiva de comunicación. 
 

7) El proyecto de Ingeniería en Comunicación Social tiene como 
requerimientos básicos el trabajo conceptual con la comunicación 
social, y el trabajo técnico constructivo con ella. Por una parte el 
desarrollo de una ciencia de la comunicación necesaria, y por el otro 
el desarrollo de una ingeniería que necesita ese desarrollo científico, 
pero también la precisión sobre cuáles son las técnicas operativas de 
construcción, creación, y administración de la comunicación. 
 
2.2. Diagnóstico en Ingeniería en Comunicación Social 
 

1) El programa metodológico general de la Ingeniería en cualquiera de 
sus formas tiene al centro dos figuras constructivas básicas, con las 
que compone sus paquetes tecnológicos de operación concreta en 
análisis y síntesis de información, una es el diagnóstico de problemas 
y la otra es el diseño de soluciones. 
 

2) El programa metodológico como su nombre lo indica es una 
secuencia de acciones prevista en una prospectiva, bajo la forma 
general del concepto de método, y construida bajo el rigor de una 
vigilancia lógica.  
 

3) La secuencia más completa del programa metodológico de la 
Ingeniería Social sería Diagnóstico de problema-Diseño de solución– 
Aplicación técnica de la solución.  
 

4) El Diagnóstico de problemas. Esta primera gran operación de la 
Ingeniería en Comunicación Social supone una mirada sobre un 
campo específico de la vida social para observar cómo está 
compuesta y cuál es su organización. 

5) El diagnóstico lo que hace es poner a operar la mirada 
comunicológica en la situación en donde se encuentra el aparente 
problema que causó la demanda del servicio profesional. 
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6) La Comunicología, ciencia posible de la comunicación, propone 
una visión cosmológica de lo social a partir de las figuras del sistema 
de información y el sistema de comunicación. 
 

7) Los dos tipos de sistemas se asocian en cinco dimensiones, tres 
configuraciones y dos tendencias. Las dimensiones son la expresión, 
la interacción, la difusión, la estructuración y la observación. Las tres 
configuraciones son la teórica básica, que implica a las dimensiones 
de interacción y difusión, la metodológica, que implica a las 
dimensiones de expresión y estructuración, y la epistemológica, que 
implica a la observación. 
 

8) El ingeniero después de percibir la expresión de los sistemas de 
información y de comunicación, define la configuración de ellos en la 
forma de difusión o interacción, y hace una hipótesis sobre la 
tendencia presente en la composición y organización de las relaciones 
sistémicas desde la perspectiva de la dominación y la colaboración. 
Completando el diagnóstico al observar el proceso de estructuración 
en el tiempo, sólo así puede identificar con precisión las diversas 
tendencias presentes. 
 

9) La Ingeniería en Comunicación Social parte de la figura 
constructiva de la Ingeniería Social, observar qué une o separa a la 
gente, y en el caso de la Comunicación Social, cómo es que la puesta 
en común une o separa a la gente y en qué forma. 
 
2.3. Del Diagnóstico de problemas al Diseño de soluciones 
 

1) La Ingeniería en Comunicación Social construye sus observaciones 
para un diagnóstico, para precisar qué es lo que está tensando al 
sistema social, sea este de la magnitud que sea, hacia un movimiento 
metabólico que lo empodera y le permite seguir adelante, o que lo 
debilita y lo pone en dirección de su descomposición, o que lo sobre 
tensa y lo pone en situación de un posible colapso. 
 

2) El segundo momento general del programa metodológico de la 
Ingeniería en Comunicación Social es el Diseño de soluciones. 
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3) El Diagnóstico trabaja en forma técnica sobre la historia de los 
sistemas de información y los sistemas de comunicación observados 
en el sistema objeto general de observación y su contexto ecológico 
social. La clave es entonces la observación de los sistemas de 
información y comunicación. 

 

4) El Diseño de soluciones identifica las tendencias que favorecen o 
desfavorecen ciertos escenarios futuros, y las tensiones entre sistemas 
que promueven una y otra posibilidad. El primer asunto que lleva al 
diseño de la intervención, del ensayo de solución de algún problema, 
es este retrato de la configuración sistémica dinámica.  
 
2.4. Del Diseño de soluciones a la Aplicación Técnica 
 

1) El Diagnóstico presenta el esquema de tendencias y tensiones. El 
Diseño de la intervención presenta la decisión sobre qué tendencias y 
qué tensiones serán las favorecidas y cuáles serán desfavorecidas. La 
Aplicación técnica de la intervención es la ejecución práctica del 
Diseño de intervención. 
 

2) Una cosa es saber lo que pasa, otra es decidir qué puede ser 
afectado para mover un curso de vida social en un sentido y otro, y 
otra cosa es saber cómo ejecutar esa intervención para lograr lo que 
se desea en el Diseño de intervención. 
 

3) El programa metodológico requiere un sistema de información de 
los recursos técnicos que tenemos en este momento para la aplicación 
técnica del diseño de intervención.  
 

4) La Ingeniería en Comunicación Social se complementa con la 
figura de la Comuniconomía, la configuración de modelos típicos de 
problemas y soluciones, obtenidos a partir de la regularidad en esa 
asociación, que permite en forma estándar un rápido diagnóstico y 
una rápida decisión sobre el diseño de solución y de aplicación 
técnica de la solución.  
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5) La Comuniconomía es el objetivo constructivo de una operación 
de intervención sintética, con el menor esfuerzo e información 
obtener un resultado óptimo, gracias a la aplicación de modelos 
estandarizados de intervención.  
 
3. Sobre la Nueva Teoría Estratégica 
 
El marco general de la Nueva Teoría Estratégica proviene de los 
trabajos liderados por Rafael Alberto Pérez dentro de la institución 
Foro Iberoamericano sobre Estrategias de Comunicación, FISEC. 
Este proyecto intelectual ha corrido todo el largo de la primera 
década del siglo veintiuno. Fundamentado en la asociación intelectual 
de cientos de profesionales en diversos países el proyecto se 
encuentra en su fase de consolidación. Una síntesis propuesta por el 
propio profesor Pérez se configura en el siguiente apunte.- 
 
3.1. Propuesta  general de la Nueva Teoría Estratégica 
 

1) En el paradigma.- de la fragmentación a la complejidad. (Flujos e 
interacciones dinámicas de sistemas). Objetos frente a procesos. 
 

2) En el sujeto.- del actor racional al hombre relacional, 
(contradictorio, impredecible, emocional). Somos seres sociales, 
relacionales.  
 

3) En la organización.- de unidad de producción a sistema de 
innovación de significación. Un sistema de signos superpuesto sobre 
un sistema de objetos y de actos. Semiótica. Importa la significación 
generada en torno a la empresa y la marca.  
 

4) En el objeto de estudio y en el enfoque.- de lo contingente a lo 
inmanente y de ciencia del conflicto a ciencia de la articulación. 
Ciencia que nos enseña a articular las percepciones plurales que sobre 
una misma realidad nos hemos formado. La comunicación estratégica 
debe estar orientada a reconfigurar y mejorar la trama relacional de 
nuestras vidas.  
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5) En la matriz de estudio.- de la Economía a la Comunicación. Cómo 
cambiar las percepciones cuando las cosas se ven en forma diferente. 
La comunicación como pegamento de la vida social.  
 

6) En el método.- nuevas herramientas. En construcción.  
 

7) En la metodología.- nuevos modelos. En construcción.  
 
3.2. Principales pistas constructivas de la propuesta general 
 
1ª. Si cambia el mundo tienen que cambiar las estrategias. Y sus 
métodos. 
 
2ª. Vivimos enganchados con nuestro entorno. Trabajemos con seres 
humanos en red, y con modelos de doble hélice (racionalidad y 
emocionalidad). 
 
3ª. La innovación sigue procesos distintos que la explotación. La 
significación sigue procesos distintos que la persuasión. Se trata de 
crear las condiciones para ambas. 
4ª. La gran tarea del comunicador es la de crear el patrón de 
conectividad. La persuasión ha muerto, viva la conectividad.  
 
5ª. La comunicación nació para la coordinación. La Biología nos 
enseña que la simbiosis es mejor para la evolución que la 
depredación. Se trata de co-evolucionar. 
 
3.3. Las claves para una nueva teoría estratégica 
 
1ª Clave: la respuesta está en nosotros. 
 
2ª Clave: Tener claro cuál es nuestro objeto de transformación: de un 
mundo estático a un mundo fluido, complejo y, a veces,  caótico.   
   
3ª Clave: Tener claro qué es y para qué sirve la comunicación: de la 
información a la significación y la coordinación. 
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4ª Clave: Tener claro qué es y para qué sirve la estrategia: del conflicto 
a la articulación social. 
 
5ª Clave: Tener claro qué 8 funciones cumplen las estrategias de 
comunicación y qué 5 decisiones comprometen. 
 
6ª Clave: No se trata de hacer estrategias  sino de vivir 
estratégicamente. 
 
7ª Clave: Ni los modelos son lineales ni las estrategias son caminos 
seguros de éxito. 
 
8ª Clave: Comencemos por un modelo simple.  
 
9ª Clave: Busque la fiabilidad. Haga estrategias de  doble hélice.  
 
10 Clave: Evalúe en tiempo real, sea flexible y tenga siempre un plan 
B. 
 
Complementaria a la propuesta general sobre la Nueva Teoría 
Estratégica se ha construido en forma paralela y convergente el 
desarrollo de la Teoría General sobre la Comunicación Estratégica de 
Sandra Massoni y su grupo en la Universidad del Rosario, en 
Argentina. La profesora Massoni también forma parte del FISEC, y 
dentro del foro ha participado en forma sustantiva con su trayectoria 
profesional y académica con la comunicación. Si bien el profesor 
Pérez ha enfatizado su trabajo en la Teoría general de la estrategia, y 
ha llegado al punto de considerar a la comunicación como el 
elemento básico constructivo de una nueva propuesta, el caso de la 
profesora Massoni es ejemplar y convergente, ella ha trabajado desde 
la propuesta de una comunicación centrada en la práctica, en la vida 
social misma. Ambos han tenido un diálogo que ha beneficiado sus 
propios desarrollos intelectuales. El FISEC en este momento toma a 
este diálogo como el cimiento general de la Nueva Teoría Estratégica. 
La propuesta de la profesora Massoni se puede resumir en un apunte 
similar al siguiente.  
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3.4. Teoría de la Comunicación Estratégica 
 

1) La teoría de la comunicación estratégica de la Escuela de Rosario 
define a la comunicación como un fenómeno complejo, situacional y 
fluido, espacio y momento relacionante de la diversidad sociocultural. 
Es estratégico pues en la comunicación ocurre el cambio en tanto 
espacio de encuentro, comunicación como cambio social 
conversacional. 
 

2) La comunicación estratégica como espacio de encuentro de las 
alteridades socioculturales es una nueva matriz de estilo académico y 
científico que habilita otro registro de la cuestión comunicacional al 
ubicar su objeto de estudio como un fenómeno situacional, complejo 
y fluido.  Al hacerlo nos emplaza en una dimensión del tiempo como 
experiencia, nos instala en la complejidad de la construcción ínter 
subjetiva de la temporalidad en y a través de los signos y de las 
emociones como un autodispositivo colectivo. 
 

3) La comunicación estratégica entendida como cambio social 
conversacional. La comunicación como algo que se mueve, que 
cambia, y que lo hace siempre dentro de un orden, un devenir. 
 

4) Abordar lo fluido es considerar al tiempo como temporalidad y 
asumir que todo está cambiando continuamente a nuestro alrededor y 
que no podemos pretender detener el mundo social, ni para 
analizarlo, ni para referirnos a él.  

5) Hacer comunicación hoy requiere una consideración de las 
consecuencias de la temporalidad tanto sobre el pensamiento como 
sobre la acción comunicativa para transformarla en acción 
comunicacional. 
 

6) La comunicación es un fractal en un mundo fluido, una perspectiva 
centrada en el cambio y en la que interesan las vinculaciones, las 
articulaciones entre distintas escalas o dimensiones, en tanto 
comunicar es traficar con lo que fluye, y lo que fluye siempre va 
configurando trayectorias en territorios híbridos. Las matemáticas 
fractales nos ayudan a reconocer ritmos y también ciclos en los 
sistemas fluidos. 
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7) La especificidad de la comunicación estratégica no es un nuevo 
recorte disciplinario sino una metaperspectiva. 

 
 
3.5. La guía metodológica de la Comunicación Estratégica 
 

1) Necesario desplegar a la comunicación, descomprimirla, abordar su 
multidimensionalidad sin descartar su fluidez. Necesario hacernos 
cargo de su situacionalidad en tanto es en la comunicación donde y 
cuando emergen los acoplamientos dinámicos y evolutivos de la 
realidad y los actores socioculturales. 
 

2) Una investigación en comunicación estratégica en la que las 
estrategias son dispositivos de investigación- acción.  
 

3) Estrategias de comunicación como dispositivos de  reconocimiento 
y a la vez de interpelación de la heterogeneidad sociocultural que 
serán transformadoras en tanto logren ser más preguntas que 
respuestas, en cuanto logren inquietar a los actores y sean capaces de 
convocarlos. 
 

4) En el caso de la cibercultura aparece la figura del hipertexto y de la 
interacción creativa del lector con la textualidad. En lo digital se 
habilita la comunicación estratégica como espacio de encuentro de las 
heterogeneidades socioculturales presentes en una situación dada.  
 

5) Comunicación como autodisposivos colectivos. Para trabajar en el 
diseño de estrategias de comunicación como dispositivos de 
investigación acción hay al menos tres ejes relevantes de debate. Uno 
es el de la temporalidad que deriva en lo fluido. Los otros dos ejes 
son: la complejidad y la cuestión de lo situacional. 
 
3.6. El perfil del comunicador estratégico 
 

1) Perfil del comunicador estratégico.- Hay comunicadores trabajando 
en los medios y también en las instituciones, en las ONGs y también 
en el Estado, en empresas, en escuelas, en centros comunitarios, en 



 

42 

 

hospitales, en centros culturales. Son espacios diversos pero que 
requieren articular las acciones de múltiples grupos y sectores pues 
conllevan el objetivo de aportar a cierta transformación sociocultural 
en particular. 
 

2) Los comunicadores estratégicos son operadores de la 
multidimensionalidad del fenómeno comunicacional desde una 
mirada respetuosa de la diversidad. Son buscadores del cambio 
deseable y posible para todos los componentes de la comunicación 
desde un reconocimiento de las trayectorias de las matrices 
socioculturales, considerando sus modalidades de vinculación con las 
problemáticas, sin pretensiones de completitud, tampoco de dogma, 
siempre abiertos a la heterogeneidad del mundo. 

3)  Especificidad del comunicador estratégico como especialista en 
reconocer y en promover encuentros socioculturales: ciertos ritmos 
que se incluyen, sintonías diversas pero que son convergentes de 
maneras lábiles. Comunicador estratégico como especialista en 
propiciar tonos capaces de transformaciones deseables y posibles en 
torno a una situación dada. Comunicador estratégico como 
especialista en el cambio social conversacional. 
 
4. Comunicología del Conflicto y de la Articulación. 
Dominación, Colaboración y Comunión. Alteridad e Identidad 
 
La Comunicología tiene como categorías centrales a la información, la 
comunicación y la comunión. Herencia del trabajo analítico de 
Pascuali pensando las categorías de relación de Kant. Se trata de dar 
un paso adelante en el desarrollo de estas tres categorías. En el 
proyecto de Comunicología posible se tomaron en principio sólo las 
categorías de información y comunicación, la de comunión fue dejada 
fuera por carecer en apariencia de dinamismo constructivo, era muy 
estática. Pero el proyecto ha evolucionado y ahora retoma la categoría 
comunión para ensayar la construcción de un nuevo espacio 
conceptual.  
 
       La primera referencia son las categorías elementales de la 
Comunicología posible, la difusión, la interacción, la dominación y la 
colaboración. El proyecto Hacia una Comunicología Posible se 
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propone la configuración de una ciencia de la comunicación, y en ese 
sentido construye un registro teórico de su perspectiva de percepción 
general del mundo, y en complemento también construye una 
propuesta de operación en el mundo a la manera de una Ingeniería. 
La guía que se propone es la de la Sistémica y a partir de esta 
perspectiva epistemológica aparecen dos conceptos centrales, el de 
sistema de información y el de sistema de comunicación. 
 
       Con estos dos conceptos centrales la Comunicología posible 
propone cinco dimensiones constructivas de lo social en particular, y 
de la vida y el cosmos en general. Esas dimensiones se arman con 
referencia a la configuración espacio-temporal de las dos formas 
sistema mencionadas. Las cinco dimensiones son la expresión, la 
difusión, la interacción, la estructuración y la observación. La primera 
y la cuarta se mueven en un nivel de construcción compleja mediata, 
la segunda y la tercera en un nivel de construcción compleja 
inmediata, y la quinta en un segundo orden de complejidad. Las 
cuatro primeras se configuran en un primer orden de organización 
sistémica de complejidad. 
 
       La difusión se refiere a la configuración de sistemas de 
comunicación donde los sistemas de información que los componen 
se influyen en un solo sentido, la interacción a sistemas de 
comunicación donde los sistemas de información se influyen en dos 
sentidos mutuamente. Estas dos dimensiones configuran un primer 
nivel de observación, el nivel básico teórico de la construcción 
conceptual comunicológica. La vida social tiene en este sentido una 
configuración elemental en sistemas de comunicación difusión o 
interacción. La expresión y la estructuración se refieren  a los dos 
sistemas en distinto momento de configuración, en uno como 
resultado de un proceso constructivo, y en otro como el proceso 
constructivo propiamente tal. Este segundo nivel de configuración es 
metodológico, la expresión es lo primero que se observa, la 
estructuración es la observación del proceso de construcción de lo 
observado en un primer nivel. En este sentido siempre hay un 
momento de expresión primario en la observación de los sistemas de 
información en su configuración de difusión  o interacción. Y un 
momento de observación secundario de los procesos constructivos 
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de esas configuraciones observadas en un primer momento como 
sistemas de comunicación difusión o interacción. Este segundo nivel 
de configuración es metodológico respecto al primero, que es teórico 
a priori en la primera observación. La observación, la quinta 
dimensión, se propone como un tercer nivel de configuración, el 
epistemológico, el constructivo, en el cual el observador observa la 
expresión y la estructuración de la difusión y la interacción. Los tres 
operan en un momento dado en forma simultánea.  
 
       Hasta ahora el trabajo de la Comunicología posible se había 
desarrollado por díadas, la información y la comunicación, la 
dominación y la colaboración, la difusión y la interacción. Se trata 
ahora de ensayar un esquema triádico con la categoría de la 
comunión. La categoría comunión carece en apariencia de la dinámica 
constructiva de la alteridad, posee otro tipo de dinámica, concentrada 
en un solo sistema de información que configura a un sistema de 
comunicación, donde la determinación es completa, la imagen de la 
identidad que se reproduce sin cambios. En el caso de la comunión el 
sistema de comunicación es preescrito por un solo sistema de 
información en su totalidad. En contraste en los sistemas de 
comunicación difusión e interacción hay sistemas de información 
diversos en contacto, y en los procesos de dominación y colaboración 
la alteridad es clave, ya sea que un sistema de información configure 
con su poder a otro, o que dos o más sistemas de información se 
asocien en dialécticas interactivas constructivas.  
 
       El punto es que la comunión estaba implícita en la configuración 
diádica del esquema de trabajo de la Comunicología Posible hasta el 
2008. La categoría de la comunión se acomoda en principio en forma 
diferente entre las categorías de la díada difusión-interacción y de la 
díada dominación-colaboración. En el caso de la difusión la 
comunión ocupa un punto en el proceso constructivo, el sistema de 
información difundido puede llegar a reconfigurar por completo a su 
imagen al sistema que recibe la difusión, por tanto el resultado es la 
comunión, la identidad entre el sistema de información uno que se 
difunde en el sistema de información dos. En el caso de la interacción 
la comunión también aparece como efecto de la relación entre los dos 
sistemas de información en mutua afectación. El resultado de la 
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interacción es un tercer sistema de información que es único para los 
dos o más anteriores en interacción, por tanto ese tercer sistema de 
información puede ser percibido como figura de la comunión. El 
sistema de comunicación difusión puede tener la figura de la 
comunión en un momento de la observación, y el sistema de 
comunicación interacción también.  
 
       En la dominación y la colaboración hay alteridad, en la comunión 
no, hay identidad. El punto es que de un proceso de dominación o de 
colaboración se puede llegar a un estado de comunión, y de un estado 
de comunión se puede partir hacia un proceso de dominación y de 
colaboración. A diferencia de las forma generales difusión e 
interacción que pueden sólo dar cuenta de lo que se observa en un 
momento de expresión de los sistemas de comunicación y de 
información, en la visión metodológica de la dominación y la 
colaboración el énfasis es el proceso constructivo, es decir la 
estructuración. Por tanto el movimiento de estructuración dinámica 
hacia la expresión estática supone que la comunión puede ser 
percibida como un momento del proceso general. Como puede 
apreciarse en ambas díadas la comunión está presente en forma 
implícita. Al explicitarla se completa el proceso de observación, queda 
el proceso de comunicación más claro, lo que lleva a un momento de 
comunidad como estado, como resultado, y el estado mismo 
resultante. El proceso de comunicación siempre tiene implícita la 
figura de la comunidad, de la comunión.  Pensemos por ejemplo en la 
industria cultural, un agente operador de la difusión-dominación. En 
un momento uno el público receptor puede ser muy distinto al 
emisor, pero en un momento dos ambos pueden ser similares, uno 
solo, una comunión de sentido. En el caso de las relaciones 
interculturales entre dos naciones, como ejemplo de sistemas de 
comunicación interacción-colaboración, puede darse el caso de que la 
relación sea tan intensa que las diferencias pueden llegarse a borrar, 
del tal forma que la comunión puede ser el estado resultante.  
 
       Cuando hay comunión, en un sentido estable, la información que 
estructura al sistema social es redundante, la nueva información no es 
reconocida o es rechazada. El sistema de comunicación social se 
asimila a un sistema de información estable y único. Se parece a la 
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figura comunicológico social de la Comunidad de Información, según 
la tipología social de los cuatro tipos sociales comunicológicos, la 
Comunidad de Información, la Sociedad de Información, la Sociedad 
de Comunicación y la Comunidad de Comunicación.  
 
       Cuando alguna información nueva empieza a tener valor dentro 
del sistema social, del sistema de comunicación comunión, el sistema 
de información dominante se fractura. Ahí se puede iniciar un diálogo 
con el sistema de información influyente, el que porta la información 
nueva, o se puede iniciar un proceso de sometimiento a ese sistema 
de información influyente. La configuración es la emergencia de un 
sistema de comunicación interacción entre el sistema externo y el 
propio,  o de difusión, del sistema externo hacia el sistema propio. 
 
       Parece que el valor de la información constituyente del sistema 
social es la clave. En el caso de la comunidad la información es 
redundante, conocida, un código establecido y estructurante. En el 
caso de los procesos de comunicación colaboración y dominación la 
información clave es la nueva, la que modifica a la redundante, 
estableciendo un diálogo o una dominación-sometimiento. La 
identidad se configura con información redundante, la alteridad con 
información nueva. El sistema de comunicación comunión se mueve 
con información redundante, los sistemas de comunicación difusión e 
interacción se configuran con la presencia de información nueva. 
 
       La información nueva se constituye en la forma de una diferencia 
percibida o pertinente para la acción. Algo nuevo, un punto de vista 
distinto al afectado por la nueva información. Esa novedad puede 
tomar la forma del conflicto o de la articulación. En un caso la 
información es rechazada, en el otro es asimilada. La asimilación 
puede presentarse por colaboración o por dominación, el rechazo 
también puede tener la forma de la dominación enfrentada a 
estrategias de resistencia. En el conflicto las estrategias de resistencia 
son mayores, presentes, actuantes, en la articulación las estrategias de 
resistencia desaparecen y se vuelven de colaboración. Parece ser que 
el proceso de comunicación colaboración se relaciona en buena 
forma con la articulación, y el conflicto con el proceso de 
dominación. Pero esto sucede sólo en cierto punto, cuando la 
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dominación encuentra resistencia, y cuando en la colaboración no hay 
resistencia alguna o es relativamente leve.  
 
       La figura del conflicto puede ser percibida como una figura de 
encuentro de dos redundancias que se resisten a dialogar, dos 
comunidades, dos sistemas de comunicación comunión, o que se 
resisten a asimilarse una a la otra, sistemas de comunicación difusión. 
O por lo menos una de ellas se resiste a dialogar y a asimilarse, en un 
sistema de comunicación difusión. La figura de la articulación aparece 
cuando una acepta asimilarse a la otra, sistema de comunicación 
difusión, o cuando ambas aceptan el diálogo, sistema de 
comunicación interacción. En la articulación existe la configuración 
posible de procesos de dominación o colaboración a mediano plazo, 
y sistemas comunión a largo plazo. Pero también aparece la figura del 
conflicto a mediano y a largo plazo. 
 
       Así que lo que queda es la observación de estos procesos para 
identificar lo que permite el tránsito de unos a otros, o la 
sustentabilidad a mediano o largo plazo de alguno de ellos, la 
difusión, la interacción  y la comunión, en procesos de colaboración y 
de dominación. En donde el conflicto o la articulación están 
presentes como formas posibles de relación entre los sistemas de 
información dentro de las formas de sistemas de comunicación 
difusión, interacción o comunión.  
 
5. De la Política y los Negocios a la Ingeniería en 
Comunicación Social del Conflicto y la Articulación 
 
Dentro de la propuesta de la Nueva Teoría Estratégica, NTE,  la 
propuesta central se enfoca en un cambio de paradigma que implica 
un movimiento de lo que ahí se nombra como conflicto a lo que ahí 
se nombra articulación. El punto es que el conflicto cubre la tradición 
de la vieja y vigente teoría de la estrategia como el enfrentamiento 
entre dos vectores de poder, en donde uno vence y el otro es vencido, 
referente elemental de la guerra, que llega a la política y al mundo de 
los negocios. La imagen del combate, de la vida social como un 
campo de batalla en donde la racionalidad estratégica puede obtener 
ventajas para vencer en el futuro al contrincante, es la figura más 
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antigua del espacio conceptual de la estrategia, y que sólo se modifica 
en el siglo veinte con la presencia de la teoría matemática del juego, 
en donde el combate ya no es asunto de vida o muerte, sino sólo de 
vencer o ser vencido en una competencia de habilidad y destreza en 
campo donde se disputa el triunfo. Ante esta forma básica de 
entender la estrategia como combate o juego en donde sólo puede 
haber un ganador, la NTE propone la figura de la articulación, aquí el 
encuentro con los competidores deja de ser una lucha para 
convertirse en una negociación, en un diálogo, en una concertación 
constructiva de un mundo en donde todos ganen. Conflicto o 
articulación, ese es el dilema.  
 
       Por otra parte la propuesta de la Comunicología Posible propone 
las figuras de la dominación-difusión y de la colaboración-interacción. 
Aquí de lo que se trata en principio es relacionar a estas dos 
propuestas para beneficio mutuo. ¿Qué puede ofrecer la 
Comunicología Posible a la Nueva Teoría Estratégica? ¿Qué puede 
ofrecer la Nueva Teoría Estratégica a la Comunicología Posible?  
 
       La Comunicología Posible le puede ofrecer a la NTE una 
definición más clara de las relaciones sistémicas que entran en juego 
cuando aparecen los dos ámbitos identificados como centrales, el 
conflicto y la articulación. La dominación parece más clara desde el 
mismo punto de vista estratégico cuando un ego percibe su medio y 
establece posible futuros convenientes para sus intereses. La 
estrategia tradicional piensa desde un ego que sólo busca su beneficio, 
y en ese sentido se mueve frente a los otros como un poder que se 
expande y domina, controla el comportamiento de los demás para su 
beneficio. Como sea la dominación en la Comunicología Posible y el 
conflicto en la NTE parecen estar en un mismo campo conceptual. 
Lo mismo pasa entre la colaboración y la articulación. En este sentido 
ambas perspectivas parecen converger en visiones similares, la 
diferencia se encuentra en la perspectiva sistémica de la 
Comunicología y su trabajo analítico desde las figuras de los sistemas 
de información y los sistemas de comunicación. Esta configuración 
puede ser útil al pensamiento de la NTE. 
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       En cuanto a lo que la NTE puede aportar a la Comunicología 
Posible lo más claro además de la convergencia conceptual es el 
marco empírico. La NTE está sistematizando la experiencia de 
muchos pensadores sobre la vida social desde un punto de vista 
estratégico. Ellos son los que han propuesto el marco de experiencia 
que lleva a las figuras del conflicto y la articulación. Para la 
Comunicología Posible es de un gran beneficio toda esa experiencia 
sistematizada, que puede corroborar la utilidad de la propuesta de la 
difusión-dominación y de la interacción-colaboración. El beneficio es 
mutuo con toda claridad. Una vez establecido este punto lo que sigue 
es explorar los puntos de referencia comunes y las diferencias, para 
mejor entender la relación posible entre las dos propuestas. 
 
       El conflicto supone una diversidad encontrada de intereses entre 
los participantes de un encuentro competitivo, los dos quieren algo 
similar, en términos políticos o comerciales, incluso culturales, a la 
manera del concepto de campo en el sociólogo Bourdieu. Por tanto el 
encuentro en una tensión que se resuelve con el triunfo de uno sobre 
los demás, ganando para su causa lo que está en juego en la 
competición. En principio el juego concibe que lo que está en disputa 
es algo que no se puede multiplicar por el momento, público, 
consumidores, votantes, seguidores, audiencias. Así que si uno gana el 
otro pierde. Esta situación se repite en los diversos ámbitos 
mencionados. La estrategia propone empoderar a los competidores 
para ganar, y el ganador  obtiene más que los demás, en el mejor de 
los escenarios de triunfo obtiene todo. Esta propuesta estratégica no 
percibe otro escenario posible en lo básico, lo que uno gana el otro lo 
pierde, y se trata de ganar. Esta es una situación que puede ser leída 
como de difusión-dominación, un sistema de información actúa para 
poner en su forma a los otros sistemas de información, compite con 
otros sistemas de información dentro del tipo general Sociedad de 
Comunicación. Desde un punto de vista comunicológico en este 
escenario es improbable ganar todo, pero si es posible ganar lo más 
posible. El escenario básico se complejiza cuando es posible y 
deseable aumentar el sistema social en disputa, aunque el escenario 
básico sigue siendo el elemental.  
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       La NTE propone que la articulación es pertinente y más 
productiva que el conflicto, supone la concertación, el diálogo, la 
asociación con los otros para el beneficio de todos. En este sentido es 
un cambio sustantivo ante la estrategia del conflicto. La figura de la 
interacción-colaboración es pertinente en este sentido, y la propuesta 
comunicológica propone como un tipo universal esta opción, sea o 
no corriente, y presenta además la argumentación de que ese tipo 
conlleva una visión constructiva que hace una diferencia. En este 
sentido la propuesta de la NTE y la de la Comunicología Posible 
comparten el juicio de que las dos opciones opuestas son también 
cosmovisiones, la diferencia entre ambas es que la Comunicología las 
propone como figuras lógicas constructivas, y la NTE como visiones 
casi evolutivas en un sentido moral. Está en juego entonces un juego 
lógico ante una apuesta de perfil ético.  
 
       La NTE parece no percibir que la articulación, entendida en 
Comunicología  como colaboración, trae implícita la figura de la 
comunión, de la comunidad. Si la articulación permite superar las 
diferencias puede tener como consecuencia la inmovilidad de la 
comunión, al menos que se presente como una situación dentro de la 
Comunidad de Comunicación, donde la articulación es dinámica 
dentro de la diferencia. La diferencia crea tensión y puede llevar al 
conflicto, pero también es una tensión necesaria para el movimiento y 
la creación sociales. Articulación si, pero dentro de una dinámica 
hacia una Comunidad de Comunicación, ese parecería ser el 
horizonte social en el cual se podría mover la NTE desde el punto de 
vista de la Comunicología Posible. Y conflicto no, en tanto desgaste 
innecesario de energía en la lucha por ganar a cualquier costo, lo que 
deja cierto espacio a la tensión, esa si necesaria en cualquier dinámica 
social. La propuesta se sintetiza en la figura de la articulación sin la 
inmovilidad de la comunión, y del conflicto sin el desgaste 
innecesario de la tensión excesiva.  
 
       En todo este planteamiento el asunto ha sido analítico, el punto 
es que la NTE es básicamente una configuración de acción, y en este 
sentido se mueve dentro de la figura constructiva de la Ingeniería en 
Comunicación Social, que es el par práctico de la Comunicología 
Posible. Así pues se trata al mismo tiempo de hacer buenos y atinados 
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diagnósticos, de proponer guías de acción constructiva, de acciones 
prácticas. La NTE tiene esta vocación práctica antes que la postura 
sólo analítica, igual que la Ingeniería en Comunicación Social, pero la 
NTE no tiene una Comunicología que la sustente analíticamente 
como a la Ingeniería en Comunicación Social. Es aquí donde la 
convergencia se hace más completa. La NTE es más cercana a la 
Ingeniería en Comunicación Social que a la Comunicología, pero se 
asocia a ambas desde un punto de vista analítico y práctico.  
 
        La Ingeniería en Comunicación Social es una perspectiva de 
construcción social, tanto desde una perspectiva de dominación como 
de colaboración. Incluye a ambas posibilidades debido a su sustento 
teórico comunicológico científico. La NTE parece tomar partido por 
la articulación ante el conflicto, se propone como una propuesta 
práctica que se configura desde la articulación, dejando de lado al 
conflicto como algo que debe ser superado. La Ingeniería en 
Comunicación Social tiene un punto de vista analítico y metodológico 
más técnico, no carga de moralidad su visión, aunque asume la 
tensión moral de la acción social. La visión técnica es una perspectiva 
de operación que permite decidir lo más conveniente en un momento 
dado. La NTE tiene una postura moral de entrada, lo que le hace 
perder la perspectiva de la necesaria tensión en toda relación social. 
Esta es una diferencia entre ambas posturas. Desde el punto de vista 
técnico la Ingeniería en Comunicación social percibe a la tensión 
como algo necesario, desde el punto de vista moral la NTE puede 
sobre calificar  a la articulación sobre el conflicto, por su evaluación 
moral de la tensión.  
 
       La NTE parece configurarse en una perspectiva moral que le 
permite separarse de lo viejo por considerarlo moralmente inferior. 
En su discusión técnica no queda claro del todo si se refiere sólo a 
aspectos técnicos o si siempre la postura moral está en el principio de 
toda su visión, argumentación y propuesta técnica. La Ingeniería en 
Comunicación Social se separa de lo moral en lo técnico, y asume el 
compromiso moral desde la perspectiva de la operación concreta. 
Parece que este es un asunto sustantivo en lo general en la diferencia 
entre ambas posturas, faltaría evaluar en la operación concreta hasta 
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dónde las dos visiones pueden caminar juntas, y en qué puntos se 
pueden mutuamente afectar.  
 
 
 
6. Apuntes hacia un modelo de Comuniconomía del Conflicto y 
la Articulación 
 
La Comuniconomía es una parte de la Ingeniería en Comunicación 
Social que se encarga de estabilizar modelos de diagnóstico e 
intervención en la vida social. La metodología general del proceso de 
configuración de un modelo comuniconómico es partir de la 
investigación básica y de casos particulares para inferir las 
regularidades que se presentan en un ámbito o tipo ejemplar de 
problemas y soluciones. Es decir, se observa la relación regular entre 
cierto tipo de problemas y cierto tipo de soluciones, se estandariza esa 
relación y se configura un modelo que permite percibir en forma 
rápida una situación problemática vía el diagnóstico 
comuniconómico, y proceder casi de inmediato a la aplicación de una 
guía de trabajo a manera de solución a la situación problemática. Es 
decir, con el modelo construido por la estandarización de situaciones 
previas se puede diagnosticar un problema y aplicar un diseño de 
solución a partir de unos cuantos rasgos observables. Vendría a ser 
una especie de vademécum  médico, donde con la observación de 
unos cuantos síntomas se diagnostica un padecimiento y se procede a 
la terapia de alivio y solución según una guía prescrita y estandarizada 
previamente. El proceso constructivo es constante y la 
sistematización de casos permanente, los ajustes indispensables. La 
cualidad básica de la Comuniconomía es su simplificación, pero esta 
operación se complementa con la actualización del modelo estándar 
en diversos momentos.  
 
       El modelo comuniconómico es por una parte un artificio 
conceptual y metodológico con cierto nivel de sofisticación 
constructiva, que exige un conocimiento amplio y profundo de 
diversos problemas y sus pautas de observación y diagnóstico, y por 
otra parte es una guía práctica de acción. El concepto básico de la 
Comuniconomía es su aplicabilidad en situaciones problemáticas con 



 

53 

 

un tiempo breve de diagnóstico y una eficiencia alta en la resolución 
de dichas situaciones problemáticas en un tiempo también 
relativamente corto.  
 
       Por tanto, pensar un modelo general sobre el conflicto y la 
articulación es posible, pero requiere mucho tiempo para avanzar en 
un mayor porcentaje de eficiencia, en la medida que haya más 
información sobre casos concretos. La metodología de construcción 
de un modelo comuniconómico permite ir haciendo hipótesis de 
modelos sobre campos problemáticos específicos casi desde el inicio 
de la intención constructiva comuniconómica, e ir avanzando en la 
eficiencia de los modelos poco a poco, en tanto que la información y 
los casos concretos se siguen sistematizando. Aquí se presentará un 
primer ensayo de presentación de elementos generales hacia la 
construcción de un modelo de Comuniconomía también general, 
hasta donde eso es posible, que incluya tanto la perspectiva de la 
Ingeniería en Comunicación Social como de la Nueva Teoría 
Estratégica. En esta propuesta se ubica el apunte en un extremo del 
gradiente entre la posibilidad comuniconómica extrema de un modelo 
construido para percibir y operar con la intervención puntual 
pertinente de un especialista disciplinado y bien informado, en donde 
el otro extremo del gradiente deja al especialista y al grupo o 
comunidad toda la carga del diagnóstico y el diseño de solución, con 
sus propios recursos situacionales. Es decir, en un extremo hay un 
apoyo comuniconómico para un diagnóstico y un diseño de solución 
técnicos estandarizados, en el otro aparecería la Ingeniería en 
Comunicación enfrentando a un caso particular partiendo de las 
características de ese caso particular. En un extremo un modelo 
general de apoyo ubicando lo particular en un lugar previsible dentro 
de un modelo estándar, en el otro la complejidad de lo particular 
exige la acción desde el conocimiento de esa configuración particular.   
 
       En un principio es importante identificar los componentes 
generales del programa metodológico de la Ingeniería en 
Comunicación Social, ellos son la base de la construcción del modelo 
comuniconómico. Los componentes son.- Uno, la percepción del 
problema que detona el proceso constructivo de una intervención. 
Dos, la observación detenida de la situación problemática y el diálogo 
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con los agentes de la situación. Tres, diagnóstico de la situación 
problemática a partir de la relación entre la forma experta del 
ingeniero y el marco de percepción de la situación por parte de los 
agentes involucrados. Cuatro, diseño del gradiente de solución. Cinco, 
selección de las aplicaciones posibles para el diseño de solución. Seis, 
aplicación de las tecnologías de solución. Siete, evaluación de la 
situación resultante.  
 
       Los siete momentos del programa metodológico general de la 
Ingeniería en Comunicación Social son también los siete 
componentes de la configuración elemental del modelo de 
comuniconomía que se esté procesando. La diferencia sustantiva es el 
tiempo utilizado en la observación, el diagnóstico, el diseño de 
solución, la selección de la aplicación tecnológica, y la aplicación de la 
solución diseñada. El modelo comuniconómico está prediseñado, 
consiste en un mapa esquemático de la situación problemática, del 
diagnóstico del problema y del proceso de solución, todo en una 
configuración preconstruida a partir de la experiencia previa. Los 
únicos momentos del programa metodológico que se salen en parte 
del modelo son el primero y el último, que dependen de 
circunstancias fuera del control del modelo en sí mismo. Todos los 
demás momentos pueden y deben formar parte de una configuración 
estándar de diagnóstico-solución de un campo problemático 
específico.  
 
       El punto clave es la forma en que se observa a los casos 
concretos para su sistematización en modelos. En el caso de la NTE 
hay un peso grande en la postura ética-moral del observador ante los 
actores observados. En su guía constructiva el modelo debe moverse 
hacia la articulación por prescripción moral a priori, intervenir a las 
situaciones problemáticas desde el exterior está en parte condenado, 
con lo cual la única forma de posible modelización se mueve en el 
sentido de la articulación. El caso de la Ingeniería en Comunicación 
Social es distinto, la Comuniconomía modeliza tanto la dominación 
como la colaboración, desde un punto de vista técnico, y será en la 
situación concreta en donde se  hará el balance de lo más conveniente 
en el diálogo con los actores que intervienen en ella, dejando el 
diálogo como un recurso constructivo, no como la ecología única 
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para la construcción social. Habría por tanto una Comuniconomía 
para la Ingeniería en Comunicación Social en un sentido técnico, y 
una Comuniconomía posible para la NTE en un sentido técnico, pero 
con un factor moral a priori como elemento de configuración central.  
 
6.1. Apuntes de una Comuniconomía de la Teoría Estratégica 
Estándar. El modelo descrito por Rafael Alberto Pérez y el 
FISEC 
 

1) El punto de partida es el conflicto. Los intereses de unos y otros 
los ponen en pugna. Sólo puede ganar uno, los demás pierden. La 
Estrategia propone los elementos que permiten ganar a todos, y que 
sólo haya un vencedor. Clara derivación del paradigma de la guerra, la 
desconfianza y la dominación. El diagnóstico siempre parte de esta 
configuración.  
 

2) El punto de referencia analítico es la Economía, la estrategia 
moderna es la base de la Escuela de Negocios, donde la ganancia 
económica es el primero y principal indicador de éxito, en muchas 
ocasiones el único. El diseño de solución técnica siempre apunta en 
esta dirección.  
 

3) La lectura de las situaciones depende un modelo fijo, esquema a 
priori de lo que se puede y no se puede hacer. Se aplica ese esquema a 
las relaciones sociales. De ahí que la teoría de juegos sea la propuesta 
más avanzada en tanto su dinámica de posibilidades, siempre dentro 
de un esquema rígido.  
 

4) La ciencia positiva y racional del cálculo y el control, son los 
elementos técnicos de observación y prescripción de la acción.  
 

5) El algoritmo es la forma general del orden y la organización de la 
percepción de las situaciones. Se trata de predecir con precisión lo 
que sucederá, con el mayor número de variables y siempre con 
resultados configurados en las guías formales del cálculo.  
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6.2. Apuntes hacia una Comuniconomía de la Nueva Teoría 
Estratégica. El modelo de la propuesta de Sandra Massoni y la 
Escuela del Rosario 
 
1. El punto de partida es un concepto de Comunicación 
fundamentado desde una perspectiva de las relaciones humanas 
intersubjetivas. El elemento conceptual central es la conversación. La 
comunicación en la propuesta de Sandra Massoni es situacional, 
fluida y compleja. Este pretende ser el punto de vista de inicio de 
cualquier figura de observación y diagnóstico, siempre situacional.  
 
2. Al parecer el marco teórico del concepto que guía el trabajo 
comunicológico del Modelo de trabajo de la Comunicación 
Estratégica en Sandra Massoni es la Sociología Fenomenológica, con 
aspectos de Psicología Social de la interacción, y de la Cibernética de 
lo social. Desde ahí se observa, desde ahí se construye el diagnóstico 
y la prospectiva.  
 
3. La guía metodológica se sustenta en esa perspectiva 
fenomenológica. Su propuesta tecnológica es la Investigación Acción 
Participativa. La tecnología utilizada para cualquier proceso de trabajo 
es la IAP, que implica diagnóstico y diseño de solución, incluso se 
puede considerar el centro de la aplicación técnica.  
 
4. El punto de partida técnico-analítico es la exploración de la matriz 
sociocultural de  los participantes del momento de operación 
estratégica, y su contexto. Esto puede proceder mediante un análisis 
basado en la Semiótica de los sistemas semióticos sociales. Este es el 
centro del diagnóstico, la matriz de significados.  
 
5. El punto de percepción central de la acción interpretativa es la 
multiarticulación. Es ahí hacia donde se dirige el resultado de la 
lectura de la matriz sociocultural. Esta perspectiva guía tanto el 
diagnóstico como el diseño de solución.  
 
6. El elemento de sustentabilidad de la propuesta es la 
autoorganización emocional de los grupos y las comunidades. 
Situación desde la cual parte el proceso y en la cual el proceso se 
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construye y se expresa. Será el propio grupo o la comunidad de 
relación el centro de todo el proceso, la figura del especialista es 
complementaria.  
 
7. La Comunicación Estratégica supone por tanto la formación 
técnica en análisis y acción, y la formación emocional para las 
conversaciones constructivas. El especialista requiere una 
capacitación muy completa para dialogar con el lenguaje y el sentido 
común de los grupos y comunidades desde un alto perfil conceptual, 
emocional y técnico. 
 
6.3. Apuntes hacia una Comuniconomía de la Ingeniería en 
Comunicación Social del conflicto y la articulación. Un esbozo 
de modelo posible desde la Comunicología de la acción del 
GICOM 
 

1) La Comunicología observa al conflicto como una tensión que 
separa, y a la articulación como una tensión que une. Este es el perfil 
general del diagnóstico. Percibir a la tensión como algo fundamental a 
la observación de la configuración de un sistema de comunicación es 
elemental. Esa tensión puede ser poca o mucha, suficiente, 
insuficiente o excesiva, pero siempre está presente en un sistema de 
comunicación en movimiento.   
 

2) Las tensiones que unen y que separan lo pueden hacer tanto en la 
dominación como en la colaboración. Los sistemas de comunicación 
difusión e interacción pueden configurarse en tensiones interiores de 
los sistemas de información que los conforman en conflicto o en 
articulación, y lo mismo puede suceder entre los sistemas de 
comunicación relacionados entre sí. Este apunte es la guía central del 
diagnóstico.  
 

3) El diagnóstico por tanto deberá enfatizar la configuración interna 
de algún sistema de comunicación en particular, o las relaciones entre 
sistemas de comunicación, partiendo de alguno en particular. Este 
ajuste es definitivo para el proceso de análisis diagnóstico.  
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4) De este tipo de diagnóstico se derivará la configuración sistémica 
de conflicto o articulación interior a un sistema de comunicación 
particular, o exterior, entre sistemas de comunicación, partiendo del 
sistema de comunicación observado. Y de ahí se deriva el diseño 
técnico de solución con sus aplicaciones concretas particulares.  
 

5) El diseño de solución y su aplicación técnica dependerá de la 
conversación entre los participantes dentro de los sistemas de 
información y comunicación observados y autoobservados. El 
conflicto no es percibido como negativo en principio y la articulación 
no es percibida como positiva en principio. Lo positivo o negativo de 
la situación será en relación al óptimo rendimiento sistémico en 
juego, así como de las condiciones de cambio y transformación de la 
estructura de ese óptimo rendimiento sistémico. Aquí la solución 
puede ser inducida o inactivada, no hay una definición a priori del 
perfil de la relación entre percepción diagnóstica y acción solución.  
 
7. Apunte final 
 
La Nueva Teoría Estratégica y la Ingeniería en Comunicación Social 
tienen muchas posibilidades de diálogo. El primer punto en el que se 
tocan es la comunicación como figura central de la percepción y el 
diagnóstico de la vida social en prácticamente cualquier ámbito. Esta 
situación permite que el movimiento de ambos programas sea 
convergente a mediano plazo. La Nueva Teoría Estratégica puede 
moverse en forma conceptual hacia la Comunicología, y la 
Comunicología se completa en la figura práctica y activa de la 
Ingeniería en Comunicación Social. Es posible que en poco tiempo 
ambas propuestas sostengan un diálogo constante y consistente. El 
primer punto con el cual pueden dialogar es la oposición conflicto 
articulación de la NTE con los aportes de las visiones metodológicas 
de la  dominación y la colaboración de la Comunicología. Quizás la 
NTE sea una dimensión de trabajo de la Ingeniería en Comunicación 
Social, quizás la ICS sea un complemento de la Nueva Teoría 
Estratégica. Lo más seguro es que sucedan al mismo tiempo ambas 
situaciones. El proceso de conversación está en marcha. 
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PRINCIPIOS DE COMUNICONOMÍA 
 

Modelos estratégicos para la Ingeniería  
en Comunicación Social 

 
Norma Macías 

 
 

1. La necesidad de la Comuniconomía 
 

OMO ingenieros sociales entendemos a la comunicación como 
un principio constructivo de comunidad, y como tal, es una 

forma de interacción capaz de resolver problemas básicos de 
organización. La ingeniería tiene como propósito el buscar las formas 
de solución de problemas de forma estratégica y eficiente: al mejor 
costo de energía, con el menor gasto de recursos y en el menor 
tiempo posible, pudiendo sopesar los requerimientos de cada 
fenómeno para conciliar intereses y localizar los escenarios posibles 
deseables como resultados de la intervención. 

       Con la idea de reforzar el pensamiento estratégica en el 
comunicólogo, hace años propusimos una metodología que 
permitiera al profesionista hacer un diagnóstico de problemas 
sociales, partir de un inventario de estrategias para resolverlo y 
reportando una evaluación que expusiera el nivel de mejora sistémica 
una vez implementadas las soluciones. A esto le llamamos 
Comunicometodología y pensamos que era una forma eficiente para 
dirigir los pasos del comunicólogo en el manejo de la información, así 
como en la búsqueda de áreas de oportunidad para el desarrollo 
humano a través de la interacción social. 

       La casuística nos permitió mayor orden y poder de análisis de la 
información a difundir para afectar a ciertas audiencias y provocar un 
cambio en sus vínculos y procesos de comunicación. El proyecto de 
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Comunicometodología o Intervención Social Estratégica, algo avanzó 
para sentar las bases de la comunicación estratégica: permitió iniciar la 
construcción de un “vademecum” comunicológico al que todo 
profesionista pudiera acudir al iniciar una intervención social para 
saber las estrategias exitosas en la solución de un tipo de problema 
especifico en una organización. 

       Sin embargo, y desde hace casi una década, algo faltaba en el 
trabajo de la intervención: el modelo de “normalidad” contra el cual 
se comparaba a la organización y se le clasificaba de problemática o 
ineficiente en su comunicación. Si no queríamos aplicar un criterio de 
normalidad que existía en la mente de cada interventor, con todos los 
prejuicios, visiones de mundo y cultura hegemónica que contenía, 
entonces era éticamente necesario, proponer algunos modelos 
posibles de organización que tuvieran una comunicación eficiente a 
decir del propio grupo y de los resultados alcanzados con ella, es 
decir, salidos del mundo cotidiano donde las personas ensayan y 
configuran sus vínculos más allá del deber ser. 

       Es así como en el 2007 surge la idea de un proyecto en 
Comuniconomía, entendiendo a ésta como el estudio de las constantes que 
se establecen en común durante las interacciones expresivas cuando los sujetos 
comparten información, con el fin de corregir, ampliar, transformar, o redireccionar 
la comunicación para promover la comprensión entre los Actores (Macías, 2007). 
La Comuniconomía, así como la Ingeniería y la Medicina, debiera 
tener el estatus intermedio entre la ciencia, la técnica, el servicio 
social, y el enfoque humano. Con esta ciencia de las regularidades 
para la aplicación de estrategias de solución de problemas o de 
aprovechamiento de áreas de oportunidad, se obtienen modelos 
estables de relación para cada una de las distintas formas de  
organización social. 

       En aquel año sólo apareció como una definición, como el 
fundamento de una ciencia que debía ser desarrollada juntando teoría 
y práctica, la Comunicología y la Comunicometodología, 
conocimiento teórico, experiencia empírica y avances tecnológicos 
para realizar consultoría en comunicación. Pero no es sino hasta el 
vínculo con el proyecto de Jesús Galindo acerca de la Ingeniería 
Social que vuelve a aparecer la necesidad de construir la 
Comuniconomía. 
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       El primer paso para ensayar un intento de modelización fue 
cambiar el enfoque de la documentación de casos y formas empíricas 
de resolver la comunicación, para pensar macrosocialmente. Si 
queríamos llegar a modelos generales tendríamos que auxiliarnos de 
fenómenos que estructuraran la vida social, y uno de ésos los 
encontramos en el concepto de PROGRAMA NARRATIVO. 

       Un programa narrativo es una serie de pasos o indicaciones que 
producen operaciones que dan un resultado esperado. Se llama 
narrativo porque está organizado en el tiempo como un relato, con 
ciertos sucesos, escenarios o circunstancias que van sirviendo de 
puentes entre una etapa y otra. No sólo Lévi-Strauss trabaja estas 
formas generales de condicionamiento ideológico y les llama mitos, 
otros estudiosos han detectado estas regularidades en las 
configuraciones de información social que se traducen en costumbres 
heredadas, literatura, percepción del mundo, acciones y ritos, en cada 
aspecto de la organización social. De ahí que comprendimos que a 
cada ámbito de la vida humana corresponde un programa narrativo o 
guía que se reproduce de generación en generación con pocas 
modificaciones y que va normando, controlando, idealizando y 
afectando las historias particulares de los sujetos. 

       Si podíamos profundizar en un programa narrativo hegemónico, 
podríamos conocer su funcionamiento en acciones concretas, al 
menos para un grupo poblacional. Distinguiríamos el contenido 
informativo que regula un tipo de relación y el acoplamiento posible 
de los sistemas de información personales al entrar en contacto con el 
de otros con los cuales se desea forma un vínculo. Es así que, como 
punto de partida y ejemplo, elegimos trabajar con la pareja como una 
forma básica de organización social.  

2. El programa narrativo de la vida en pareja 

Es curioso cómo nuestras formas más auténticas y afectivas de relación, se 
deben en realidad a un acto de Ingeniería Social realizado por alguien 
con algún propósito y al que nosotros, como parte de la sociedad, 
respondemos de inmediato reproduciendo esa matriz. A veces, 
irreflexivamente, sin lógica ni adaptación ni cambio ante el fracaso de 
esa forma de vínculo en nuestra realidad personal. 
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       El programa narrativo que sostiene a la vida en pareja es muy 
complejo, tiene distintas fuentes y se nutre de los mitos del amor 
cortés y del amor romántico que parten del medievo y se estabilizan 
en una serie de preceptos, ritos, expectativas y formas a finales del 
siglo XIX. Muchas de las reglas contenidas en el programa narrativo 
actual acerca de la formación y vida en pareja, parten de necesidades 
de control del Estado y de la Iglesia Católica, de los vetos morales de 
la sociedad y de los contenidos mediáticos como reforzadores del 
mito amoroso.  

       De los mitos generales se desprenden historias completas que 
describen lo que la vida de un ser humano “debiera” ser. Estas 
ejecuciones o puestas en práctica del relato norman las relaciones y 
establecen roles, jerarquías y protocolos. Las narrativas respecto a la 
pareja impulsan a los individuos a buscar los estereotipos que el relato 
presenta. La sociabilidad nos da metas en común y unifica los 
comportamientos, las reglas de la interacción y la expresión de los 
afectos. Las relaciones, por tanto, están compuestas de obras 
escenificadas y roles prediseñados, tienen sus tiempos y espacios 
pertinentes para suceder, tienen sus ritos. La relación de pareja que, 
tradicionalmente, conducirá al matrimonio, es quizá la relación para la 
que existe mayor acuerdo social, mayor reglamentación, mayor 
vigilancia y mayor cantidad de conductas tipificadas, ya que de ella 
depende la reproducción de la cultura y la vida social.  
 

3.  Descifrando la programación social 

Ya que es el programa narrativo aquello que condiciona la conducta 
del sujeto, le siembra expectativas y lo hace separarse o unirse a otros, 
es el programa, y no la conducta del individuo, lo que el ingeniero 
social deberá intervenir. Para ello, debe conocer el programa narrativo 
general y las variantes aplicadas por los distintos “actantes” con el fin 
de identificar qué información deberá reforzar y cuál inhibir 
dependiendo del cambio que quiera lograrse. 

       Para realizar el análisis del programa, seguimos la propuesta de 
Greimas basada en la segmentación del discurso que da cuenta de los 
actos del sujeto y sus creencias en cuatro fases: la competencia, la 
performance, la manipulación y la sanción o reconocimiento. La 
manipulación y el reconocimiento son las consecuencias de la acción, 
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mientras que la competencia y la performance son las habilidades 
particulares para la ejecución. Según Greimas (1990), el relato sirve 
para modificar estados o situaciones insatisfactorias.  

       En el caso del programa narrativo principal y complejo del amor 
en occidente, se establece que la vida humana está interpretada y 
juzgada no por una serie de eventos biológicos (nacer, crecer, morir), 
sino por una serie de momentos culminantes de la vida social 
(cortejo, matrimonio, procreación, etc). Así se crean programas 
parciales que dan orden, significación y reglamentación a cada etapa 
hasta culminar con el programa narrativo principal: haber formado pareja 
y luego familia, encontrando en ello la realización del individuo. 

       La última fase (la sanción o el reconocimiento) es la evaluación 
sobre el estado conseguido después de la acción; el premio o 
compensación se da si la evaluación es positiva respecto a lo esperado 
y logrado. Aquí hay una enorme carga de lo que el colectivo tiene 
entendido en el programa general como la finalidad de la ejecución y 
el contenido del mito. En resumen, el sentido sobre el relato y sus 
actos se estructura y expresa en la realización de un programa 
narrativo que ejemplifique el “actuar” de sujetos socialmente 
competentes. 

4.  El caso de estudio: parejas clasemedieras en la Ciudad de 
México 

El proyecto se centró en el estudio de un grupo poblacional 
específico: hombres de clase media de la Ciudad de México. Se 
realizaron 30 entrevistas en profundidad a hombres de distintas 
generaciones (de entre 16 y 76 años).  

       El objetivo general del trabajo empírico fue: explicar la 
generalidad del programa narrativo dominante, las prácticas 
comunicológicas del individuo y los ajustes con los que ha parchado en 
la práctica el programa narrativo general. A partir de afirmaciones en 
el discurso se establecerían patrones regulares entre los sujetos 
respecto a sus ejecuciones del programa y su satisfacción con el 
desempeño personal. 

       En teoría, todo programa narrativo supone la concordancia entre 
el discurso que lo conforma, y la práctica concreta de los sujetos. Sin 
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embargo, ¿qué ocurre con un programa narrativo que se ha 
modificado en algunas formas, especialmente desarrollando 
programas parciales, pero sin variar ni su preponderancia social ni la 
expectativa y meta que siembra en los actantes? ¿Qué ocurre cuando 
el programa narrativo es una secuencia de acciones cada vez más 
alejada de la posibilidad real de ejecutarlas? 

       Los datos estadísticos sobre divorcio (globales y locales), dan 
cuenta de que el sujeto contemporáneo sufre soledad y aislamiento en 
un contexto lleno de opciones, pero etéreo, despersonalizado y 
cambiante (líquido), donde las relaciones duran poco, donde los otros 
individuos, al igual que él, están cada vez más prejuiciados ante la idea 
del matrimonio y menos aptos para entender la vida social 
comunitaria. 

       Sin embargo, es problemático no cumplir el programa, pero más 
problemático no intentarlo porque éste es guía de la vida humana y 
sus procesos, cada estadío clasifica socio-demográficamente, permite 
el acceso a ciertos lugares y actividades, amplía los espacios de la vida 
social. No intentar cumplir el programa narrativo puede dejar al 
individuo aislado y desorientado, eso sin contar el rechazo de los 
otros practicantes del programa que no sabrían ni cómo clasificar a 
este ser “desocializado”.  

       Al menos en occidente, el programa es regla. Aún en el fluido 
mundo contemporáneo, da a los individuos solos un propósito, una 
ocupación, una meta, un deseo a cumplir que puede palearse con el 
consumo de millones de productos y servicios ofertados. 

       A partir de los relatos individuales de las experiencias cotidianas, 
se puede inferir un panorama social amplio y una matriz constructiva 
de la vida social.  

El mundo micro es extenso y en la práctica incognoscible de forma 
directa, también es cierto que está hecho de lo efímero, de lo 
irrepetible, de actos únicos que regresan a cada instante al fondo 
inmenso de lo eterno, la sustancia misma del universo. Pero es ahí 
donde se trama la vida. (Galindo, 1998: 266) 
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       Para determinar los elementos de cambio y la satisfacción o 
malestar de los individuos ante ello, se analizaron los microactos del 
programa amoroso de pareja: cortejo, compromiso y matrimonio. 

       Los discursos individuales dan cuenta de procesos sociales más 
amplios y generalizables, ya que consideramos a cada individuo como 
un fractal1 del tejido social en el que se reproduce. Como afirma la 
investigadora Leonor Arfuch (2002): contar historias biográficas 
siempre ha permitido exponer vidas modelo y por tanto, llegar a 
modelos de vida.  

5. Clusters, tipologías y cruce de variables 

Desde el punto de vista comunicológico se entresacó de cada 
entrevista lo referente a los tiempos y espacios para el contacto, la 
interacción, la conexión y la enacción, conceptos que Galindo (2006) 
recupera como fases de la creación de vínculos en la Cibercultura. 
También se interpretó la interacción de los sistemas de información 
que entraron en contacto para establecer procesos de comunicación: 
dominación (docilidad o predominación) o colaboración. 

       Posteriormente, se aplicó a cada entrevista un análisis 
greimasiano del relato, distinguiendo en el programa narrativo 
referido por el sujeto: con qué se vincula y de qué se separa en las 
diferentes etapas en las que divide su vida (cadena de situaciones 
clave del programa). 

        Gracias a los juicios de valor emitidos por el sujeto narrador y la 
satisfacción o insatisfacción que le ha reportado el cumplimiento del 
programa narrativo hegemónico acerca de la pareja, se creo una 
tipologización de vidas amorosas, encontrándose ciertas regularidades 
con las cuales se arma la siguiente propuesta: 

TIPO A: Aplomo  

En estas historias los caminos se van trazando, el individuo es más 
apto para adaptarse a las circunstancias y con base en ellas elegir 

                                                 
1 La información del todo está contenida en cada una de sus partes. Por 
ejemplo: una célula contiene las instrucciones de reproducción del resto del 
cuerpo. Con la imagen teórica de los fractales podemos entender que hasta en 
el fragmento más pequeño o la parte mínima se contiene algo del todo. 
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parejas, trabajos, profesiones, viviendas, etc. En este tipo hay 
individuos con mucha energía, que realizan actividades simultáneas; 
su actitud proactiva hace que no miren las circunstancias como 
problemas sino como cambios y oportunidades. En el terreno 
amoroso son hombres cazadores, les gusta la conquista y las 
experiencias nuevas. En el caso de que lleguen a comprometerse, 
hacen vida de hogar cuando ésta les reporta la estabilidad y el ancla 
que les brinda contención a sus excesos y desajustes de personalidad. 
En el caso de sus relaciones de pareja, prefieren a una persona más 
calmada aunque adaptable, que acepte el sistema de información que 
ellos proponen. Les gustan los roles tradicionales aunque pueden ir 
cediendo ante la pareja si ésta sabe negociar. 

TIPO B: Penuria 

Algunos de estos casos vienen de familias reconstruidas o con 
problemas de desintegración severos. No encuentran su camino y 
tampoco tienen el apoyo de ninguna instancia externa. Una 
característica en común es que el temperamento de los entrevistados 
es sensible, no imponen su voluntad o su fuerza, prefieren negociar, 
sin embargo, esto no parece ser apreciado socialmente ni por los 
compañeros (amigos, socios, compañeros de escuela) a quienes les 
parece un rasgo de debilidad del cual pueden aprovecharse, ni por las 
parejas que los truenan para buscar otra cosa (los prefieren como 
amigos), ni por las familias que al leer esas características como 
fragilidad, los sobreprotege y no le permite independizarse.  Es la 
clasificación más generalizada, lo que confirma una especie de crisis 
masculina desde hace varias décadas, que no parece resolverse en las 
generaciones más jóvenes. En el terreno amoroso: tienen problemas 
para la conquista porque son tímidos y no suelen imponer su 
voluntad. No juegan un papel dominante en las relaciones por lo que 
muchas mujeres no los ven como parejas. 

TIPO C: Filiación  

Si bien la búsqueda de sí mismo o la defensa de la individualidad está 
manifiesta en los relatos de los más jóvenes, la búsqueda de identidad 
es la segunda narrativa más frecuente en esta muestra de sujetos. 
Defender las aficiones, los gustos, las preferencias, el tipo de relación 
con los otros, es un proceso que no queda resuelto en la adolescencia 
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ni en la juventud. Se requiere del ensayo-error, incluso si esto lleva a 
un matrimonio y a una ruptura, a distintas profesiones, a diferentes 
países de residencia. En el terreno amoroso: podrían poner en riesgo 
la relación o la negociación con el otro, con tal de no perder identidad 
y poder. Les parece que su perspectiva del mundo es irrenunciable y 
que su libertad no debe ser coartada.  

TIPO D: Tenacidad 

Es la que ocupa el segundo lugar en frecuencia dentro de la muestra. 
Cumple con el estereotipo tradicional del hombre y con la educación 
que lo hace ser dominante, racional y centrado en el trabajo. Cuando 
aparece este relato significa que el hombre tiene bien asentado su 
papel como proveedor, por lo que su desarrollo profesional y el logro 
de objetivos y metas da sentido a su vida. Son individuos que exigen 
más de su pareja y de su medio, pueden llegar a ser clasistas o 
egocéntricos. En el terreno amoroso: la pareja y la familia están 
supeditadas a que el hombre logre la posición deseada y triunfe en el 
plano profesional y económico. La vida familiar se convierte en un 
trofeo más dentro de la carrera por cumplir las expectativas sociales, 
pero no es un fin. 

TIPO E: Postergación 

Personas que creen que la vida aún no les brinda lo que merecen, 
están esperando a ver satisfechas sus expectativas (laborales, 
económicas, amorosas, de reconocimiento) y ello los frena de sentirse 
autorrealizados. Estos personajes son idealistas y han tenido que 
toparse con la realidad de manera contundente una o varias veces en 
la vida. Su expectativa es grande porque vienen de contextos 
familiares que los apoyan, tienen talentos especiales, son personas 
sobresalientes en el campo intelectual o artístico, de ahí su sensación 
de que aún no arrancan, sin importar su edad. No son hábiles para la 
negociación ni la comunicación, ya que siempre han gozado de cierta 
autoridad o poder. En el terreno amoroso: es fundamental encontrar 
a un compañero que sea cómplice, los comprenda, que logre formar 
equipo; están dispuestos a colaborar si la pareja logra hacerlos sentir 
integrados. Al darle más importancia a las relaciones que a los éxitos 
profesionales, se centran en la riqueza de la interacción tanto de 
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pareja como familiar, quedando pendiente, a veces frustrado, su 
consolidación como proveedor. 

TIPO F: Realización 

En el presente ven su vida como rica en aspectos emotivos, sociales y 
hasta de recursos materiales. Han dejado de buscar otras cosas y están 
satisfechos del recorrido; aunque con sus etapas de crisis y cubriendo 
distintos procesos, han encontrado en sí mismos o en el ámbito 
espiritual una fuente de satisfacción o autorrealización. Estas 
narrativas dan cuenta de su inserción en algún tipo de comunidad que 
les da soporte y satisfacción, así como la posibilidad de lograr 
proyectos y relaciones a futuro. Esto podría ser el antecedente para 
construir relaciones de ENACCIÓN.  Más que una categoría, esta 
última tendría que ser un punto de llegada después de ciertas etapas 
de la vida. El momento de cosecha de logros y estabilidad emocional, 
económica y espiritual; por desgracia, no es así. No todas las historias 
concluyen de esta manera, independientemente de cuál sea su 
tipología previa. 

      Por último, se hizo otro cruce de variables entre la satisfacción 
por ejecución del programa narrativo y el tipo de vida amorosa que se 
tiene (de los clusters antes expuestos). Los reportados como 
satisfactorios se cruzaron a su vez con el tipo de sistema de 
comunicación que establecieron: colaboración o dominación. 

       De aquí pudimos obtener cuatro modelizaciones 
comuniconómicas exitosas:  

I: modelo tradicional de colaboración. 

II: modelo tradicional de predominación 

III: modelo tradicional de docilidad 

IV: modelo alternativo de colaboración 

Éste último es un modelo híbrido, aún no estabilizado, donde los 
perfiles de los sujetos no son similares ni su forma de establecer 
relaciones o sus expectativas, pero sí coinciden en que son modelos 
flexibles de constante comunicación y negociación, porque al hacer 
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un variante del programa o una ruptura del programa tradicional, se 
debe estar dispuesto al cambio. 

6.  La propuesta comuniconómica 

MODELO COMUNICONÓMICO I. Las historias de vida amorosa 
de pareja que forman parte de este modelo son aquellos que vienen 
de un sistema de información (y un programa narrativo) sólido, tienen 
ajustes para ir acoplándose a la vida cotidiana y al cambio, pero la mira 
es continuar el programa tradicional. Si bien afirman su voluntad, 
identidad y su sistema de información, el no tener personalidad 
extrovertida ni aguerrida hace que sean buenos negociadores, 
empáticos con la pareja, capaces de adaptar a las necesidades 
particulares de la relación, el programa narrativo principal. Su 
contacto y experiencia del mundo es limitado por lo que mantienen 
sistemas informativos y de comunicación sencillos, que prefieren 
crecer de la mano con el sistema de la persona con la que deciden 
construir pareja, por lo que logran relaciones de colaboración y no de 
dominación, con más sencillez que otros modelos. La relación puede 
ser duradera y satisfactoria en medida en que encuentren parejas con 
sistemas de información similares a los suyos para que los acuerdos se 
logren de manera fácil. 

El MODELO COMUNICONÓMICO II es aquel que forjan 
personalidades fuertes, que han sido acostumbrados a ganar las 
negociaciones, sea por su seguridad, su educación tradicional donde 
fueron los favoritos o sus encantos personales. Los actores del 
modelo II son tradicionales en su seguimiento de los roles de pareja y 
de su comprensión del mundo y los estereotipos sociales. No son 
necesariamente hábiles para comunicarse, pero son claros y 
energéticos para lograr que otros actúen según el sistema de 
información en el cual creen. Si eligen parejas similares, fuertes e 
independientes, lo más seguro es que haya conflicto constante al 
grado que la relación se vea fracturada o rota. Si buscan personas 
apáticas o demasiado sumisas, se aburren de la relación y la dejan. La 
clave está en la personalidad de la pareja: debe acoplarse al sistema, 
pero a cambio proveer de cierta contención, claridad, tranquilidad y 
visión, al sistema de comunicación en común. 
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El MODELO COMUNICONÓMICO III es un modelo que 
funciona cuando el hombre es sensible, empático y tiene mucho 
interés en el desarrollo personal y familiar. En este caso, el hombre 
puede adaptarse a nuevos roles, a funciones distintas y variadas 
siempre y cuando haya la guía y la seguridad emocional por parte de 
su pareja. Como el sujeto estuvo acostumbrado a una figura paterna 
fuerte o de un progenitor de alguna forma sobresaliente, está 
acostumbrado a ceder y a complacer a una voluntad mayor, es capaz 
de adecuarse a un nuevo líder dentro de la aventura familiar. Saben 
auxiliar y pueden posponer sus asuntos individuales por un bien 
colectivo mayor. La educación tradicional podía formar este tipo de 
sujeto con más frecuencia antes que bajo el esquema individualista de 
principios de siglo XXI. Sin embargo, el hecho de que estén menos 
estereotipados los roles de pareja y que se permita al hombre el 
desarrollo y expresión de sus emociones, abre la puerta para 
interacciones de sistemas de información de este tipo con menos 
riesgo de que el hombre se sienta insatisfecho al ser el elemento 
dominado. 

El MODELO COMUNICONÓMICO IV puede realizarse cuando 
los sujetos implicados son personas seguras de sí mismas y reflexivas, 
dispuestas a cuestionar los preceptos sociales y amoldarlos a sus 
expectativas y estilos de vida. El no seguir con el dictado social, hace 
que los individuos permanezcan más aislados como célula de relación 
y con convicciones más firmes sobre las decisiones y pautas a seguir. 
Solos o en pareja, son candidatos ideales para iniciar contactos de 
enacción. 

       Los modelos alternativos, sea en su forma de parches o ajustes, o 
las variantes al programa narrativo principal como: la soltería o la 
relación sin hijos por común acuerdo, hace a los sujetos tener metas 
más allá de la familia, vínculo maduro y más habilidades de 
adaptación. Si bien la historia de los individuos ni sus decisiones 
hacen una tipología, sí se agrupan porque experimentan un modelo 
alterno al tradicional. 
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7.  Comunicación estratégica y modelo comuniconómico: 
aplicación a casos 

Esto quiere decir, que una vez descrito el modelo general, es 
importante tomar el resto de los casos tipificados en este trabajo para 
distinguir qué les falta para lograr una relación más estable dentro de 
su tipo.  Así el ingeniero social podrá inhibir o reforzar la información 
que dentro del programa narrativo permita provocar cambios que 
logren ajustar este modelo de relación a su versión satisfactoria. 

       Por ejemplo: uno de los entrevistados tuvo oportunidad para el 
cortejo, la formalización de una relación, el matrimonio y los hijos 
dependientes del mismo; sin embargo, el actante no está satisfecho 
con su relación (ha tenido otras parejas, discute con su esposa, no se 
siente escuchado ni tomado en cuenta) ni con su forma de vida, pero 
no intenta cambiarla ni romperla. 

       El primer paso es identificar el tipo de relación comunicológica 
que establece con la pareja y cómo negocia la información que será 
aceptada dentro del sistema-pareja-familia. En este caso, el sujeto 
establece una relación de dominación donde él ha cedido al otro la 
predominancia de la información, es decir, tiene un sistema de 
dominación-docilidad. Al ser un sujeto tradicional, como lo dictan sus 
afirmaciones acerca del programa narrativo general dominante y su 
historia de vida, podemos deducir que no forma un sistema muy 
flexible, los cambios posibles dentro del sistema son limitados: entre 
un programa alternativo o un reintento del tradicional, éste último es 
el que tiene las condiciones sistémicas más afines a la expectativa del 
individuo.  

       Luego, es necesario ubicarlo como MODELO III. Bajo esta línea 
de análisis como ingenieros sociales podemos deducir que lo que 
sucede a la relación en este momento es que el sistema ha sido 
sobrecargado de tensión porque, al parecer, la pareja elegida sí actúa 
como el motor de la relación, pero con actitud tiránica, sin 
aprovechar la posibilidad de empatía del sujeto de esta tipología. El 
error de ejecución ha sido dejar de lado la parte emotiva y de 
desarrollo personal en la relación para centrarla en el progreso 
económico. Estas condiciones han mantenido al sistema-pareja en un 
desequilibrio que actualmente lo hace funcionar con los mínimos 
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elementos de intercambio y acuerdo (homeostasis), pero no permite 
desarrollo, descanso de los componentes ni satisfacción: es un 
constante esfuerzo al límite de la cohesión sistémica. 

       Al comparar el ideal del modelo, tendremos que favorecer la 
información del programa que establezca cierto liderazgo en la figura 
del actante, y desinhibir la costumbre de la pareja por no negociar 
ningún acuerdo. El trabajo comunicológico tendrá que centrarse en 
desequilibrar el proceso de dominación que ha establecido la pareja 
para permitir mayor libertad y desarrollo de ambos, evitando que la 
toma de decisiones recaiga siempre en la misma persona y que se 
aproveche la empatía natural del actante para hacerlo participar en 
distintos tiempos y espacios a construir para rescatar la relación. El 
choque y la tensión que son parte de estas relaciones, no pueden 
saturarse, pero tampoco pueden desaparecerse porque entonces la 
pareja perdería el imán que la mantiene activa y en construcción. 

8.  Conclusión 

Un ingeniero en comunicación social tiene que intervenir el 
RELATO. Debe incluir en su intervención también el trabajo con la 
coreografía, es decir, no sólo debe intervenir el mito sino el rito. Al 
haberse detectado problemas de vínculo y relación de información en 
una organización, pueden ser corregidos al estabilizar o desequilibrar 
los patrones de dominación-colaboración.  
Hay mucho trabajo aún por hacer, pero al menos los MODELOS 
COMUNICONÓMICOS, brindan una posibilidad de análisis de la 
realidad para ajustar termodinámicamente los sistemas y lograr 
mejores niveles de comunicación en pareja al hacer intervención 
social o consultoría. Esta modelización permite no tener que aplicar 
un modelo estándar formado por el criterio de “normalidad” del 
ingeniero social, o por el ideal  de pareja que se encuentre en el 
programa narrativo de un grupo en particular, sin tomar en cuenta las 
diferencias y objetivos de cada configuración sistémica. 

       El interés en la creación de modelos y su aplicación en la 
resolución de problemas está vinculado a dar soluciones más 
económicas, pertinentes, éticas y eficientes en la mejora estratégica de 
las redes de información y relación que mantienen unidos y 
satisfechos a los individuos. De ahí que, buscando parámetros 
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estables que permitan reconocer la configuración de un modelo 
comuniconómico en un caso específico, podremos brindar los ajustes 
para hacer de esa relación una de mayor satisfacción y desarrollo para 
los participantes, respetando sus particularidades. 

       Como Ingenieros en Comunicación Social, o aprendices de esta 
aplicación de la ciencia, suponemos que la información en el 
programa narrativo amoroso y las conductas que de él se desprenden, 
pueden aprenderse o modificarse para que la gente construya 
comunidad. Dicho sistémicamente: la interacción puede tener un 
gradiente termodinámico a intervenirse y controlarse. Es decir, un 
buen diagnóstico de comunicación y la intervención en la pareja 
podrían impulsar, inhibir, favorecer o eliminar hábitos, estructuras, 
creencias e imaginarios para favorecer las interacciones de una pareja 
o grupo familiar, partiendo del modelo más conveniente para los 
implicados. Si se adopta un modelo comuniconómico que les sea 
natural, puede lograrse a mediano plazo una forma de convivencia 
más placentera. Así, la Ingeniería en Comunicación Social estaría 
juntando o separando a las personas para lograr vida social creativa, 
constructiva y satisfactoria, es decir, interviniendo a partir de formas 
estratégicas de comunicación.  
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PRINCIPIOS ESTRATÉGICOS PARA LA 
INTERVENCIÓN 

 
Diana Cardona Stoffregen 

 
 
 

1. Las premisas. Comunicometodología, Comuniconomía e 
Ingeniería en Comunicación social 
 

L PUNTO de partida para la reflexión conceptual y práctica de 
la comunicación,  como se ha trabajado en el ámbito educativo-

escolar, fue la necesidad de reformar el plan de estudios de una 
licenciatura en Comunicación. 
 
       La polémica típica entre lo académico y lo laboral siempre lleva a 
la elección entre estudios contextuales y formativos o bien estudios 
prácticos aplicativos que capaciten para el trabajo. Este divorcio entre 
los dos mundos ha sido causante de miles de egresados de las 
facultades en comunicación que no tienen claridad sobre su área de 
conocimiento ni cuáles son sus capacidades específicas para intervenir 
la realidad. 
 
       Llevar la teoría a la práctica parece una empresa más simple de lo 
que en realidad es, implica entender primero cómo es que la teoría 
emana de la propia realidad para luego regresarla modificada, 
analizada, reconstruida. Lo que se piensa sólo en abstracto no es 
comunicación si no lleva a la acción de alguna manera, pero esa 

E 
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acción que es intervención, que es estrategia, que es método visible, 
mirada y cosmología no es el objeto de estudio universitario; sino que 
es fuera de las aulas donde se está trabajando sobre una nueva teoría-
acción de la comunicación que de sentido a la creación de nuevas 
formas de estar en la sociedad. 
 
       Entonces la comunicación como espacio universitario de 
formación para nuevos profesionistas de los medios y lo que 
GUCOM ha definido como la Comunicología, no están relacionados 
en la realidad. Es como si fueran dos carreras académicas distintas 
donde una de ellas no cuenta todavía con un programa de estudio 
capaz de formar generaciones que busquen intervenir la vida social a 
partir de la puesta en común. Esta labor vive, por ahora, en los 
espacios académicos más sofisticados y tiene un largo camino para 
conformarse a sí misma y para socializarse en espacios como este 
Congreso Internacional. 
 
       De una primera propuesta de Planeación estratégica dentro del 
plan de estudios, se fue construyendo una mirada más amplia que se 
fundamentó en la Comunicología de GUCOM pero que requería de 
una arista práctica que permitiera el desarrollo de habilidades claras 
para la inserción de un profesional en el ámbito laboral. La 
Comunicometodología es la propuesta que nos permitió integrar la 
teoría a la práctica de las competencias comunicológicas y devolverle 
un aprendizaje sobre la propia realidad; son protocolos de 
intervención estratégica, de acción metodológica, organizada, dirigida, 
que parte de la mirada sistémica y ayuda a construir posibilidades 
prácticas de modificación de problemáticas sociales centradas en la 
comunicación con procesos ya probados, o bien, generados ad hoc 
para el sistema particular intervenido. Hay mucho de inventiva y de 
ensayo, pero cuanto más se repitan los protocolos, más se engrosa el 
banco de casos que alimentarán una recopilación de referentes 
consultables sobre maneras de intervenir la vida social. Para nosotros, 
de eso se trata la comunicación, y esos modelos de intervención que 
se van generando, constituyen la Comuniconomía. 
 
       La llamada ciencia de la Comunicación, o Comunicología se 
ubica entre aquellas que pretenden explicar y organizar la vida social 
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desde el intercambio simbólico entre las personas –físicas y morales–  
enfatizando al medio tecnológico y colocándolo en el medio de las 
disertaciones académicas. Ahora, la nueva mirada comunicológica y 
comunicometodológica nos invita a replantearnos la injerencia del 
comunicólogo y cambiar el enfoque hacia las formas de compañía y 
de construcción de comunidad. Con esto se abre el espectro hacia 
una ingeniería de comunicación social cuyo objetivo despliega la 
necesidad de construir, literalmente, formas de intervención que 
lleven los modelos de relación y asociación al análisis y mejora de los 
conflictos sociales. La ingeniería es acción e inventiva, que no parte 
de un marco limitado, se vale de la comunicación estratégica, como 
método y herramienta.2 
 
       Las familias, las empresas y toda comunidad se constituyen en un 
sistema intervenible y su natural tendencia entrópica explica la 
necesidad de la intervención comunicológica con fines de ayudarla a 
volver a una estructura, la deseada por el propio sistema, que 
conduzca a una convivencia armónica en comunidad. Como lo 
establece Luhmann, un sistema es un fenómeno complejo y la manera 
más accesible de entender la complejidad es pensar, primero, en el 
número de las posibles relaciones, de los posibles acontecimientos, de 
los posibles procesos, pero la manera en que los sujetos que 
conforman un sistema se relacionan debe centrarse en su propia 
voluntad. Este principio es particularmente transgredido en el ámbito 
contractual empresarial. 
 
  No se trata de tomar una decisión a priori, a cargo del 
interventor, de cómo debe vivir la gente, sino a partir de lo que el 
propio núcleo social desea, aplicar algo parecido a un modelo 
protocolar que le permita reconocer las actitudes, conductas, 
pensamientos que están obstaculizando la consecución de sus ideales. 
Los criterios de intervención  se adhieren a un principio ético donde 

                                                 
2 La ingeniería social es la forma de designar a la intervención directa en los 
procesos sociales a través de “cualquier tipo de conocimiento social utilizable 
para la construcción de relaciones entre los individuos y los grupos que buscan 
convivir en un mismo tiempo-espacio, para resolver problemas concretos de 
convivencia” (Galindo, 2009) 
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la decisión está en el sistema y no en el interventor. Se trata de 
contribuir a la armonía de la vida social. 
 
       Estas ideas se convirtieron en 2007 en un libro de texto y un 
programa académico donde los estudiantes empezaron a aplicar los 
protocolos de intervención para diversidad de sistemas sociales: 
familias, empresas, organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales, pequeños grupos sociales e incluso parejas. Las 
intervenciones constituyeron trabajos de asignaturas, así como forma 
de titulación durante varias generaciones. La práctica fue 
conduciendo al grupo académico a la conformación de estrategias y 
tácticas y probando su pertinencia para la resolución de problemas de 
comunicación en los sistemas. La intención ulterior de este proceso es 
la creación de un banco de casos que ayude a la sistematización de las 
distintas estrategias como caminos para el desarrollo de 
intervenciones sociales donde se cuente con un cúmulo de 
información consultable sobre los efectos y eficiencia de la aplicación 
de las mismas, bajo circunstancias similares. Es decir, convendría a la 
ingeniería en comunicación social contar con un documento 
actualizable que contuviera caminos estratégicos que han sido 
apropiados en casos anteriores. Se propone la sistematización de 
nuestro quehacer como punto de partida para la orientación de las 
intervenciones en la vida social. Esto no supone la anulación de la 
inventiva o de la creación de nuevos caminos, solamente prioriza la 
documentación de casos que permitan al ingeniero social actuar de 
maneras que ya han sido probadas. 
 

2. Propuesta académica sobre Comunicometodología para la 
intervención estratégica 
 
Un profesionista estratega es deseable en cualquier área laboral y 
formado en cualquier disciplina. El mundo contemporáneo siempre 
cambiante, demandante, en espera de soluciones, acciones e ideas 
nuevas e incluyentes, requiere estrategas en múltiples áreas y niveles 
de decisión. Sin embargo, es poca la experiencia en la formación de 
estas competencias profesionales. Para lograrlo, se necesita también 
de un sujeto sensible, creativo, responsable, capaz de tomar 
decisiones, ejecutar acciones y conocer lo que implican éstas en el 
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presente y el futuro. El pensamiento estratégico supone traducirse en 
actuación, en decisiones, en acciones. Si esto es así, “estrategar”, para 
usar el término de Rafael Alberto Pérez, sería una competencia a 
desarrollar en profesionistas de muchos ámbitos, especialmente en 
comunicólogos que intervienen en problemas micro y macro sociales. 
 
       En la Universidad Intercontinental de la Ciudad de México, 
tuvimos la oportunidad de aplicar una propuesta desarrollada por la 
Mtra. Norma Macías y yo, además de un nutrido grupo de profesores, 
dentro del plan de estudios de la licenciatura en comunicación. La 
propuesta, convertida en libro de texto, consiste en lo siguiente: 
 
       Desarrollar protocolos de intervención estratégica que establecen 
y registran una serie de fases predecibles, habituales y repetitivas, que 
serán realizadas por el comunicólogo al delimitar el sistema en el que 
trabajará. Esto nos permite tener un camino seguro que nos dé una 
pauta de acción ante cualquier ambiente, especialmente si las 
circunstancias de éste se mantienen estables. 
 
       Los modelos que proponemos cumplen tres objetivos:  
 
1. Organizar información: crear patrones estables que permitan 
conocer y entender el sistema y generar idea de totalidad de función, 
estructura y objetivos  
2. Promover la comprensión heurística: exploración de procesos e 
identificación de zonas, elementos, y redes clave del sistema  
3. Predecir: a partir de patrones y escenarios posibles, realizar 
pronósticos o prever cursos de la acción, resultados o 
acontecimientos. 
 
       Identificamos tres formas de intervención del comunicólogo en 
la sociedad:  
1. En casos de resolución de problemas : Situaciones que tengan 
que ver con la difusión de información, la estructuración de la misma, 
la pertinencia del receptor, sus códigos culturales, su percepción; la 
claridad en la intención del emisor o la pertinencia del espacios y 
tiempos en los que se desarrolla la interacción.  
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2. En búsqueda de áreas de oportunidad: Cuando el sistema social no 
tiene una falla en la comunicación, pero quiere crecer hacia nuevas 
audiencias, espacios o tiempos distintos, diversidad de temas o 
complejidad de códigos, interacción con otros sistemas.  
3. En casos de contingencia Cuando un suceso impredecible 
desequilibra al sistema social y es indispensable la difusión de 
información para contener los daños y reestablecer las conexiones 
mínimas entre elementos y entre sistema y ambiente para recuperar la 
estabilidad.  
 
       Para cada tipo de situación se desarrollaron protocolos para guiar 
la intervención en la organización o sistema en general. El protocolo 
que se considera más común es el que se enfoca a la resolución de 
problemas y para saber si es un asunto que compete en algún nivel a 
la comunicación, lo importante es encontrar el diagnóstico antes de 
elaborar un plan estratégico. Éste nos dirá cuál es el problema matriz 
que genera los síntomas observados y cuáles son los problemas 
dependientes. Con esta metodología se tendrá claridad sobre el 
objetivo general del plan y, por consiguiente, podrán plantearse 
estrategias pertinentes al fenómeno estudiado, su entorno y al 
problema a solucionar.  
 
Protocolo para la Resolución de problemas: 
 
 
 
 
 
 
 
       En el caso de concentrarnos en la búsqueda de áreas de 
oportunidad tenemos que mentalizar el proceder con un esquema 
inverso al anterior.  
Al buscar un nicho posible de acción lo que se hace es ampliar el 
espectro de nuestra mirada ubicando en un sistema o subsistema 
determinado los nodos que falta por vincular y los espacios que 
surgen de esta mirada general. 
 

Detección Investigación Diagnóstico Plan Acuerdo 

sistémico 

Implementación Evaluación 
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Protocolo para áreas de oportunidad: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
       En el caso de las situaciones de emergencia, donde los vínculos 
de un sistema se rompen o sufren una obstrucción, lo indispensable 
es localizar los puntos clave de ese sistema y elaborar un proyecto de 
comunicación de emergencia que permita cierta interacción y que 
facilite a los nodos del sistema continuar vinculados para contener los 
daños sociales de la situación.  
En una fase posterior a la estabilización del sistema, se podría estudiar 
la resolución de un problema (en caso de existir por causa de la 
contingencia) o la detección de un área de oportunidad. 
 
Protocolo para situaciones de contingencia: 
 
 
 
 
 
 
 
 
       Estos protocolos fueron utilizados por los estudiantes durante 6 
años tanto para asignaturas específicas como para sus trabajos de 
titulación. Sobre la marcha fuimos haciendo ajustes y reflexiones y 
estamos en el momento de enriquecer la propuesta a partir de los 
debates académicos, pero especialmente de la propia experiencia de 
aplicación en el entorno social. 
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3.Observaciones a la aplicación de los protocolos de 
intervención 
 
En el afán de intervención de problemas concretos, los protocolos 
específicos para la intervención estratégica ya se han aplicado por 
varios años, desde su publicación,  en algunas ciudades del país, 
porque en cierto modo responden a  la necesidad de la llevar a la 
acción  las teorías para generar los modelos.  
 
A través de la aplicación de los protocolos en variedad de empresas y 
organizaciones, hemos observado ciertos patrones en las fases de 
investigación, diagnóstico y estrategias: 
 
1. La información que proporciona la propia empresa sobre su 
situación, siempre está tamizada por su filosofía y la ha interpretado 
como problemática a partir de los objetivos de los directivos y no de 
las necesidades o insatisfacciones del grupo. Esto obliga a diseñar 
esquemas de recopilación de información que ayuden a corroborar las 
implicaciones de las situaciones reportadas para cada segmento de la 
empresa; la combinación de técnicas y métodos de investigación ha 
resultado en mejores guías para el diagnóstico. 
 
2. El factor más conflictivo en la fase de investigación es el tiempo, 
los plazos empresariales no suelen dejar espacio para la aplicación de 
encuestas o la realización de entrevistas, sin embargo, intentar 
sustituir la investigación oportuna con datos anteriormente 
recopilados o investigaciones realizadas en el pasado puede derivar en 
confusiones y suposiciones riesgosas sobre condiciones que pueden 
ya no estar vigentes o haberse incluso deteriorado. La investigación, 
como se ha recalcado, no puede obviarse. 
 
3. El diagnóstico, que es parte central para la generación de los 
bancos de casos, puede o no corresponder con una problemática 
identificada como comunicológica, lo cual no implica que no pueda 
ser intervenida la situación desde las herramientas de la disciplina, 
pero en trabajo conjunto con las áreas de la empresa que puedan 
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intervenir los aspectos que les correspondan. Los núcleos sistémicos 
suelen presionar para que el ingeniero social resuelva el problema 
integral, aun cuando no esté dispuesto a realizar ajustes relacionados, 
por ejemplo, con las finanzas o que implique inversiones económicas 
adicionales. 
4. Es común que se descubran varios problemas de comunicación y 
no solamente aquel que se detectaba de origen, esto lleva a la 
necesidad de priorizar y empezar por resolver aquellos que afectan de 
manera más sustancial al propio sistema y su supervivencia. Es 
recomendable actuar por fases y no pretender realizar un plan 
simultáneo y sincrónico para situaciones de naturaleza cronológica. 
 
5. Claramente la prioridad de la empresa se relaciona, en la mayoría de 
los casos, con la necesidad de vender los bienes o servicios que 
ofrece, y  se entiende que un programa de comunicación siempre 
estará orientado a trabajar en este sentido y traer más clientes y 
agrandar el mercado. Ha sido complicado explicar que la función de 
la intervención comunicológica puede repercutir en el logro de estos 
objetivos pero no es su naturaleza la venta, su misión es la puesta en 
común y el flujo de las redes de información, lo cual, cuando sucede, 
trae beneficios que rebasan el objetivo económico pero que puede 
impactarlo. 
 
6. La redacción del diagnóstico es fundamental, su comprensión y 
aceptación, están basadas en la narrativa que se elige para expresar el 
problema y eso conduce a la toma de decisiones, sobre la cual el 
interventor es co-responsable,  a partir del lenguaje utilizado. No 
olvidar la fuerza de las palabras, no sólo en busca de la claridad sino 
porque constituyen parte esencial del problema mismo que se 
diagnostica; es decir nombrar un problema, de la índole que sea, le 
otorga un significante al problema en sí, con toda su carga emocional, 
histórica y perceptual. Una misma situación, expresada con lenguajes 
diferentes, ha producido acciones diferentes. Me parece apropiado y 
hasta necesario llegar a consensos en la semiótica que utilizamos 
sobre las problemáticas sociales de orden comunicológico, en 
beneficio de la puesta en común dentro de la propia ciencia, pero 
también por razones prácticas en el momento de la intervención. 
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7. En las ciencias de la salud, no siempre se recomienda brindar al 
paciente el nombre del  diagnóstico, ya que eso puede predisponerlo a 
sentirse de determinada manera con respecto a su enfermedad, no 
poner en la mente del paciente un diagnostico evita que empiece a 
reproducir los síntomas que supone son inherentes a su 
padecimiento. Traspolando a las ciencias sociales, nos podríamos 
encontrar con una situación similar si catalogamos el problema que 
un sistema tiene, en lugar de describirlo, por ejemplo como un 
problema de comunicación ineficiente causado por el uso de lenguaje 
ofensivo, o de un mal uso de los tiempos y espacios para entablar los 
diálogos. La propuesta no es evitar ponerle nombre al diagnóstico, 
sino solamente considerar la pertinencia de comunicarlo o más bien 
brindar la descripción del problema y su origen. Esto sin duda es más 
útil. 
 
8. El número de opciones de acciones estratégicas, para contribuir a la 
solución de conflictos, con las que contamos de manera 
sistematizada, es alarmantemente reducido. El estudio de la 
comunicación organizacional nos aporta técnicas para mejorar los 
flujos de comunicación en las empresas, pero en realidad existe una 
variedad de conflictos para los cuales no tenemos opciones que hayan 
sido probadas deliberadamente para corregirlos. Una de las tareas 
pendientes es el estímulo de la creatividad hacia la generación de 
acciones de comunicación estratégica: más opciones, mayor 
flexibilidad, inventiva, posibilidades…podemos decir que nos hemos 
encajonado en un abanico reducido de ideas que han probado ser 
insuficientes ante la complejidad de las problemáticas que se llegan a 
generar con la convivencia en grupos laborales. Los bancos de casos 
se proponen como estrategia para la construcción de estrategias.3 

 
 
 
 
                                                 
3 La Estrategia es una disciplina para la acción y su banco de pruebas es la 
realidad social, por ello una teoría estratégica será buena sólo si nos ayuda a 
hacer mejor las cosas, ante los problemas y oportunidades concretos que se nos 
presenten. (Pérez, Rafael Alberto y Massoni, Sandra. La Nueva Teoría 
Estratégica, 2008) 
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4. Principios estratégicos en el ámbito organizacional 
 
Las observaciones surgidas de la aplicación de los protocolos de 
intervención que durante varios años se ha realizado en distintos 
sistemas sociales, me llevan a una reflexión sobre principios 
relacionados con la vida de las organizaciones que son de la 
competencia del ingeniero social. 
 
       Las empresas, organizaciones o instituciones son entidades 
sociales y como tales participan de la dinámica convencional de las 
redes de relación y de información que se establecen entre las 
personas que las conforman. Aun cuando se intenta transmitir la 
impresión de que la empresa es una entidad distinta de la suma de sus 
individuos, como sistema que es, no hay que olvidar considerar que 
los procedimientos y normas con las que los individuos interactúan 
dentro de ese contexto nunca serán eficientes si no se parte de la 
dinámica natural que lleva a las personas a priorizar el contacto 
humano por encima de cualquier normatividad o estándar de 
eficiencia. 
 
       Como sistema social, la organización está sujeta al conflicto y al 
consenso y su vida transita entre estos dos flujos que pueden tensar y 
relajar alternativamente la vida empresarial; el predominio de uno o 
de otro dará carácter y clima a la organización y hará necesaria la 
intervención estratégica para lograr sus objetivos. Otra cosa es la 
filosofía propia de los directivos que aplican a la lógica de convivencia 
y que  puede ser de dominación o de colaboración, no es 
necesariamente excluyente, una y otra, pero el predominio de la 
tendencia a la dominación, es decir a la imposición por autoridad de 
formas, reglas y procesos genera una sociedad de información más 
que de comunicación, mientras que el predominio de la mentalidad 
colaborativa puede llevar a un sistema más horizontal, comunicativo, 
en el sentido de las comunidades. Si la intención y conveniencia 
estriba en que el empleado priorice las necesidades de la empresa por 
encima de las individuales, debería actuarse como una comunidad de 
comunicación y no como generalmente lo hacen, como sociedades de 
información, bajo el régimen de dominación.  
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       El individuo solamente está dispuesto a ver por el grupo cuando 
se sabe parte de él y da y recibe, cuando el bien común es más 
importante que las comodidades individuales y esto se logra mediante 
una lógica en la cual el empleado no sea visto en función de lo que 
aporta solamente sino también como un sujeto que tiene 
requerimientos y particularidades. La tendencia a enfriar a las 
organizaciones, desautorizar las emociones priorizando los 
razonamientos de tipo intelectual y práctico,  y la vulnerabilidad que 
esto genera en los empleados, opera en contra de los propios 
intereses empresariales y parecen no notarlo.  
 
       Aquí es donde en realidad se puede hablar de un sistema social, 
en la participación y pertenencia de todos a la comunidad y cuando 
los objetivos empresariales no se contraponen a los de los 
individuos, concebidos como grupo. Esta última aseveración es 
relevante porque tampoco se sugiere caer en el individualismo donde 
la organización debe ver por los deseos de cada sujeto de manera 
personal porque, irremediablemente se terminará generando 
conflicto. 
 
       La clave, me parece, estriba desde la concepción de la empresa 
bajo la mirada comunitaria y se constituya en una forma de 
supervivencia de un grupo, el individuo es  crucial para todos y todo 
el grupo es crucial para cada individuo, al estilo mosquetero. Este no 
es un discurso nuevo, pero poco ha pasado de ser un discurso y en 
los hechos se cae en lo simulacros de los juegos para estimular el 
sentido de pertenencia. El objetivo discursivo es correcto pero el 
punto de partida es – con mucho–  anterior al ingreso del empleado a 
la organización. Se trata de interacción donde se enfatiza a los sujetos 
que intervienen en los intercambios, por lo que representan a los 
sistemas de comunicación; y no de difusión, que se centra en los 
sistemas y medios de información. Hablo de una ingeniería social 
que permita construir una conciencia comunitaria en beneficio de las 
familias, las ciudades, las empresas, las escuelas, la sociedad civil, 
actuando como grupo y reorganizando las prioridades; transitar de 
una sociedad de información a una de comunicación, tal como lo 
explica Galindo.  
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       Cuando los beneficios individuales entran en conflicto con los de 
la comunidad puede pensarse en varias razones: 
 
1. El individuo se centra en sí mismo 
 
2. La sociedad se concibe como un formato de interacción basado en 
la búsqueda de las satisfacciones personales 
 
3. La narrativa referente a “la familia empresarial” “el sentido de 
pertenencia” “la camiseta puesta” propia de las organizaciones no 
está sustentada en una dinámica real sino en una simulación de la cual 
tanto empresarios como empleados están conscientes pero deciden 
ignorar por mutua conveniencia. 
 
Bajo estos parámetros la intervención estratégica tiene un 
enemigo que es la falta de transparencia, la cual afecta desde el 
proceso de investigación y recopilación de datos hasta la evaluación 
de resultados. Como en cualquier vínculo entre personas, la 
desconfianza acerca de las verdaderas intenciones de los 
involucrados, atraviesa cualquier propuesta de intervención, por lo 
tanto, el diseño de las estrategias no debe ignorar el margen de 
equivocación que nace de la ignorancia o de datos falsos que no 
podemos corroborar. Cada elemento de la organización, así como 
nosotros mismos, tiene su propia agenda, y ésta no suele ser clara, ya 
sea porque el sujeto no desee revelarla o bien porque incluso no la 
reconoce lo suficiente como para expresarla. 
 
       Para entender lo más cercanamente posible a una organización 
ajena al interventor, éste tendrá que convivir dentro de ella y allegarse 
toda la información que le permita configurar mentalmente al sistema, 
el entorno, y, especialmente, las redes de información y de relación 
que lo componen, para empezar a percibir las rupturas, obstáculos o 
problemas de interacción. 
 
       Los protocolos siempre incluyen y parten de la investigación para 
llegar al diagnóstico. La postura estratégica se tiene desde la búsqueda 
de la información que rodea cada caso. 
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       “A pesar de la relación evidente del uso de la palabra estrategia 
con el vencer en una confrontación, el concepto es aún más antiguo que la 
práctica militar y el combate, ya que en esencia nos remite a una 
cualidad del pensamiento humano vinculada a la posibilidad de elegir” 
(Macías y Cardona 2006) Para estar en posibilidad de elegir un camino 
para lograr un objetivo es necesario contar con información, la 
generación de información es la clave para la toma de decisiones, por 
lo tanto la investigación de cada sistema y su entorno antes de 
proponer cualquier solución estratégica, es insustituible. 
 
“El pensamiento estratégico tenderá a escoger lo que parece el mejor 
camino para llegar a una meta aunque no aporte beneficio inmediato 
o en el presente; el objetivo es crear condiciones para que el escenario 
deseado se produzca.” (Macías y Cardona; 2006) Esta consideración 
nos lleva al análisis de una situación común en el ámbito laboral 
relacionado con la planeación: se pretende siempre que las acciones 
que se decida tomar y para las cuales se otorguen recursos 
económicos y humanos, den resultados inmediatos; la solución de la 
situación conflictiva en el menor tiempo posible es la medida de 
evaluación y acreditación de cualquier plan estratégico, pero se pierde 
de vista que cuando no existen las condiciones apropiadas para la 
implementación de una acción, ésta no dará resultados, entonces: las 
condiciones son parte de la estrategia. Un estratega no deberá 
proponer un plan de acción que no tome en consideración las 
circunstancias en las que se pretende actuar. 
 
       Un proceso no estratégico de pensamiento, en cambio, tenderá a 
elegir lo que esté más a la mano, o lo que sea más sencillo de obtener 
(con menos esfuerzo o gasto de recursos) sin sopesar si lo elegido 
será óptimo para llegar a cierta meta o cubrir cierto objetivo. El 
camino mejor para alcanzar un objetivo no siempre es evidente, por 
lo que requiere un análisis y la aplicación de criterios claros de juicio. 
Normalmente se trabaja contra reloj y la premura en la aplicación de 
acciones puede originar mayores problemas y conflictos al sistema de 
los que originaron la intervención, este es uno de los modos de vida 
que asumimos pero no contemplamos sus efectos. 
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5.Conclusión 
 
La ingeniería social no tiene razón de ser solamente en los textos y en 
las aulas, hay que salir a la vida social y empezar a actuar sobre los 
conflictos que nos aquejan y para los cuales es necesario contar con 
profesionistas formados y capacitados en las formas de intervenir. La 
propuesta de los tres protocolos comunicometodológicos es una pero 
no la única, el trabajo que se realiza en FISEC, en GICOM, en planes 
académicos orientados a la comunicación estratégica, propuestas 
como la Nueva Teoría Estratégica y espacios como el Congreso 
Internacional de Comunicación Estratégica desarrollado por la BUAP 
alientan al diseño de métodos para llevar las teorías a la realidad y 
modificarla. Es darle herramientas a la sociedad para verse a sí misma 
y transformarse y es el Ingeniero en Comunicación Social quien 
puede mirar el entorno con ojos amplios para entender y actuar en 
busca de la generación de comunidades colaborativas. 
 
       Toda propuesta, al socializarse y aplicarse, tiene la obligación de 
analizarse a sí misma y reescribirse a partir del aprendizaje que se 
adquiere de la confrontación con la propia realidad a la que sirve. 
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ENSEÑANZA Y PROFESIÓN DE LA 
COMUNICACIÓN  

  
Tres reflexiones sobre la comunicación, la estrategia y el 
desarrollo desde la Ingeniería en Comunicación Social 

 
Gerardo León Barrios 

 
 

1. Reflexiones iniciales 

UEDO ASEGURAR que, quizá todos a quienes preguntemos 
en la calle, en el trabajo, en la casa o con los amigos en una 

reunión si sabemos qué es comunicación, muchos no tendrán duda 
en contestar y ofrecer algún tesis o argumento. Y no creo 
equivocarme, todos asentirán con la cabeza que si menciono la 
televisión, la radio, el periódico e internet no dudaran que nos 
referimos a comunicación, o a algo que se le relacione. Pasa lo 
mismo, quizá en menor proporción, al mencionar que la relación con 
los amigos, los padres, la pareja, el compañero de escuela o del 
trabajo,  en la lucha libre, la fiesta patronal, la reunión vecinal, la cita 
médica, y así otras formas de relación entre dos o más personas que 
interactúan con un fin, también tienen que ver con la comunicación.  
 
 Pero ese no es el problema. Todos podemos tener una idea de 
muchos aspectos de la vida, inclusive a veces más claros que la propia 
academia y la ciencia. Lo preocupante y que planteo en este escrito 
como tema central es que así de diverso, disperso o divergente que 
pueden ser las ideas o nociones sobre comunicación en el mundo 
social lego, así se ha enseñado y se sigue enseñando, comunicación en 

P 
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las escuelas de comunicación. No queda claro qué es y qué no es. Se 
habla de la existencia o inexistencia de los comunicólogos, pero poco 
de la fundamentación científica de un conocimiento en construcción.  
 
La comunicación social, como fenómeno humano, ha sido un objeto 
de estudio de distintas perspectivas y disciplinas científicas –de la 
escuela humanística a las ciencias sociales, y cada una desde sus 
propias herramientas teórico-metodológicas–  que han incidido en la 
enseñanza de la comunicación en nuestro país y sus regiones. 
También se ha abordado de diferente manera según el contexto 
histórico-social en el que un proyecto académico –como es una 
licenciatura–   se inserta en la vida social. La trayectoria histórica del 
campo académico de la comunicación nos dice que la constitución de 
un saber específico sobre este tema ha sido atravesada por 
conocimientos y saberes diversos, siendo el resultado que se entienda 
ésta como un objeto desde variados ángulos, pero no como un saber 
especializado o una matriz disciplinaria bien definida. A esto le 
añadimos en cómo se ha asumido la tarea, en cada país y región, de 
incorporar estos saberes diversificados en los procesos institucionales 
de enseñanza.  

Por lo anterior, lo que se expone en este escrito son tres aspectos, 
estrechamente relacionados y en orden sucesivo, para pensar y 
reflexionar desde nuestro punto de vista, y ver otros horizontes de la 
comunicación para cambiar algo en el mundo social en este siglo que 
empezamos a experimentar. La primera parte del texto plantea que 
seguimos pensando en comunicación como resultado o producto, o 
dicho en términos comunicológicos, vemos, entendemos y 
enseñamos comunicación parados en la dimensión de la expresión, 
como lo plantea la comunicología histórica. En segundo orden, 
proponemos que es necesario que la formación en comunicación 
supere este “sentido común” de enunciar, ver y comprender 
comunicación únicamente en su dimensión de la expresión y se pase a 
explicación y enseñanza de carácter científico y en su compleja 
composición. La última parte se refiere a la apuesta, la propuesta y la 
mirada en el espacio de posibilidades que tiene la Ingeniería en 
Comunicación Social para hacer de la comunicología una ciencia con 
aplicaciones prácticas, modelos de soluciones, diseño de estrategias. 
El centro de este escrito asume que el desarrollo tiene a la 
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comunicación como elemento de transformación, cambio y solución 
a los desafíos que nos plantean nuestros problemas sociales 
contemporáneos, y es en las escuelas de comunicación donde estamos 
creando a los profesionales del mundo que queremos.  
 

2. Comunicación como dimensión de la expresión. El sentido 
común académico y sus implicaciones comunicológicas 

El mundo contemporáneo nos ha planteado revisar la discusión en 
torno a las nociones, ideas, conceptos y aplicaciones de la 
comunicación. La comunicación es quizá uno de los legados más 
importantes en el tránsito la sociedad medieval a un estado de 
sociedad moderna, y que ha generado no únicamente la necesidad de 
pensar y actuar con esta noción en una sociedad distinta, sino 
repensarnos en las diversas formas de ser parte del mundo. Estamos 
entonces ante un escenario importante. Antes del siglo XX, en pocos 
o casi nulos espacios sociales se hablaba de comunicación. Hoy es un 
término común en distintos órdenes de la vida social, desde el espacio 
cotidiano donde una familia se preocupa por sus “formas” de 
comunicación, hasta las maneras en que distintos grupos 
socioculturales tratan de comprenderse en complejos escenarios de 
interacción, incluyendo las nuevas prácticas e identidades que son 
correlato de los medios de comunicación en todas sus modalidades. 
Esto, en términos de John B. Thompson, ha sido uno de los grandes 
hitos de los profundos cambios de la sociedad moderna (1998) en sus 
diferentes niveles de interacción, desde la cara a cara hasta la mediada 
por algún elemento tecnológico. Pensar en comunicación, y 
específicamente en el estudio y apuesta de una ciencia de la 
comunicación, nos sitúa en una revisión y reconocimiento que tiene 
dos ámbitos, social e históricamente construidos: el estudio de la 
comunicación desde la esfera mediática y la compresión de la 
comunicación desde los procesos intersubjetivos y de interacción 
social.  

En el primer ámbito, que refiere al carácter mediológico, los primeros 
abordajes –durante la década de los 50–  (Torrico, 2004) se 
concentraron en la comprensión del fenómeno de comunicación 
definiendo dicho proceso como la transmisión de mensajes a través 
de los llamados medios masivos de comunicación. Los medios 
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electrónicos ocupan desde hace décadas el eje de las tesis de análisis y 
reflexión de varias fuentes científico-sociales.  

Hoy, en el inicio de un siglo XXI, lo mediático es un dispositivo 
constituyente de lo social y es el ámbito desde el cual podemos decir 
que la llamada “esfera mediática” configura y reconfigura los 
escenarios contemporáneos de modo ineludible. El asunto de la 
comunicación desde los medios colectivos de comunicación se ha 
venido convirtiendo en un transformador esencial de diferenciadas 
formas de interacción, de lo público y lo privado, de lo institucional y 
lo no institucional, de los sentidos y contrasentidos de la vida 
cotidiana, de las nuevas formas de visibilidad y de los usos sociales 
que la mayoría de los actores sociales hacemos de ellos. Entendida 
desde el ángulo mediático, la comunicación es fundamental para 
comprender el desarrollo de la cultura moderna y de sus formaciones 
ideológicas (Thompson, 1993), llegando a comprenderse como el 
principal dinamizador de representaciones, valoraciones, imaginarios 
y significados de la realidad social, ocupando un lugar central en la 
manera en cómo comprendemos y discutimos cuestiones de interés 
grupal y colectivo. 

Pero tenemos la otra esfera o ámbito no menos importante, el de la 
comunicación no tecnológicamente mediada y de abordaje más allá de 
los medios, y que la entendemos como un proceso intersubjetivo en 
el cual se tejen una buena parte de la trama de significaciones y donde 
se definen procesos fundamentales de socialización. La comunicación 
es el lugar de toda interacción social, por lo que su investigación y 
teorización no puede limitarse al estudio de los medios. Así, el estudio 
de la comunicación desde esta perspectiva es en sí un vuelco 
epistemológico y metodológico. 

La comunicología histórica y la comunicología en construcción (o 
posible), proponen un acercamiento desde otro orden, donde si bien 
no se soslaya a los medios, su planteamiento y revisión 
epistemológica y teórica hace visible su complejidad donde podemos 
hablar de sus niveles, densidades y modelajes de la comunicación 
social (Galindo, 2005).  De este modo, los distintos tipos de 
individuos como mujeres, hombres, jóvenes, adultos, familias, 
consumidores, ciudadanos, empleados, migrantes, manifestantes, 
votantes, televidentes, son vistos como parte de un sistema articulado 
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por un sin fin de situaciones, condiciones, hábitos, rutinas, 
experiencias y prácticas sociales. Aquí lo mediático puede o no estar 
presente, y para la comprensión comunicológica lo que importa son 
más bien las relaciones que establecen los sujetos con los otros 
sujetos y con el sistema dentro de un meta-sistema.  

Nos referimos por lo tanto a sistema sociales complejos como el 
fenómeno que integra relaciones, resultados, dinámicas en su 
condición multidimensional de todos los elementos y funciones del 
sistema. La interacción de los elementos del sistema implica un 
entramado de relaciones, internas y externas, ilimitados en su 
capacidad creadora para establecer más relaciones, procesos y 
funciones.  

 Lo anterior nos indica que en un sistema social se estudia 
fundamentalmente las interacciones y vínculos socioculturales de 
orden sistémico. En la capacidad de multiplicar (de manera infinita) 
las relaciones y, por lo tanto, las funciones, el sistema sociocultural se 
reproduce así mismo y genera niveles y formas de afectación en el 
orden micro y macro sistémico. Cuando hablamos de la urdimbre de 
significados, estamos hablando del elemento informacional con 
significación, que es, en una gran medida, el que le da la configuración 
al sistema en tanto es el aspecto que detona la capacidad creadora y 
reproductora de los social sistémico, la información que toma sentido 
en las redes de relaciones de los individuos. La información, por lo 
tanto, es estructura y estructuración.  

 Lo anterior nos indica el peso que tiene la noción de información 
en la definición de un sistema social por su carácter sígnico, esto es, 
por la capacidad que sus elementos (individuos) tienen en darle 
significado a las relaciones, a los resultados de esas relaciones y a las 
funciones de esas relaciones dentro del sistema. De acuerdo con 
Martín Serrano (2007), la comunicación es un fenómeno social que es 
posible cuando se cumplen tres condiciones indisociables e 
inseparables: 

 a) Cuando el individuo del sistema lleva a cabo el acto de selección 
de información.  

 b) Cuando el individuo del sistema lleva a cabo el acto de selección 
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del acto de comunicar (posibilidad expresiva).  

 c) Cuando el individuo del sistema lleva a cabo el acto de selección 
realizada en el acto de entender tanto de la información recibida 
como del acto de la comunicación en sí.  

 Cada una, por sí misma no cumple el acto de comunicar, se debe de 
efectuar las tres para poder decir que estamos ante un acto de 
comunicación. Como vemos entonces, en un sistema social no basta 
en contar o transmitir información en alguna de sus manifestaciones, 
sino de dos acciones más por parte del individuo, que es decidir qué 
hacer con la información (que lo establece por el tipo de sistema 
social) y la capacidad de decidir entender y decidir comunicar con la 
información del sistema donde las dimensiones sociales y culturales 
establecen las pautas de selección, de reproducción, de creatividad y 
reconfiguración por su cualidad infinita de comprensión y 
entendimiento. 

Podemos comprender ambos acercamientos a la comunicación, tanto 
los mediáticos como los no mediáticos en su compleja y mutua 
implicación. Pero ambos tienen una trayectoria de generación de 
conocimiento científico completamente distante, y que podemos ver 
en la propuesta de la comunicología histórica, donde se han revisado 
y expuesto los elementos epistemológicos y teóricos desde donde se 
ha cimentado todo lo que conocemos como teoría de la 
comunicación.  

El asunto es que hoy en día presenciamos una sociedad que es 
fuertemente atraída por los productos, es decir, por manifestaciones 
de información: un acontecimiento político, un espectáculo musical, 
un desastre natural, un asalto, un hecho violento, una premiación, la 
pobreza, la corrupción, etc. Entonces, ¿cómo hemos aprendido a 
mirar, comprender y analizar la comunicación cuando en nuestros 
saberes especializados, por un lado, se le había dado poco peso 
epistemológico y alcance teórico a pensar la comunicación desde 
criterios propiamente comunicológicos?; y, en el otro extremo, desde 
el seno de la vida diaria, ¿cómo el conocimiento de sentido común los 
procesos socioculturales son leídos y construidos a partir del 
inmediatismo de una “esfera pública” presurosa y un “efecto de 
realidad” espectacular? Los profundos procesos pierden relevancia 
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para comprender que éstos son las fibras del tejido social amplio, y se 
le otorga más importancia a los resultados y productos de los 
procesos. Con esto podemos entender que la comunicación se ha 
visto de modo natural como una forma de “producto” y no como la 
esencia misma de todo proceso que implica a individuos y acciones en 
un determinado sistema social. La vida cotidiana, como campo de 
confección del tejido social y como espacio clave de procesos e 
interacciones entre individuos, pierde importancia cuando se ven sólo 
situaciones sociales como productos o resultado, esto es en términos 
comunicológicos, desde su dimensión de expresión. 

Entendemos como la dimensión de expresión, a la manifestación todo lo 
que está relacionado con un resultado, y es producto de lo que 
conocemos como producción de contenidos y mensajes. Esto implica 
las charlas entre individuos, un programa de televisión o de radio, una 
nota periodística, la publicidad, una obra de arte, una fotografía, la 
portada de una revista, la nota periodística de esta mañana, el cartel 
del cine. Es la manifestación del hecho en sí, más allá de una posible 
relación o reacción dialógica entre dos o más individuos.  

Como vemos, la idea generalizada de comunicación tiene que ver con 
la dimensión de la expresión, y no con la complejidad de procesos 
diacrónica y sincrónicamente. No aprendemos, dicho en términos 
educativos, a ver las otras dimensiones comunicológicas como la 
difusión, estructuración e interacción, para comprender que la 
comunicación está compuesta también de las de experiencias y 
prácticas, de historia y de relaciones sistémicas que los individuos 
llevan a cabo como parte de un sistema. 

3. La profesión de la comunicación, ¿comunicólogos sin 
comunicología?  

La enseñanza de la comunicación ha heredado esta mirada, y se ha 
hecho sentido común en la enseñanza de la comunicación. La 
educación formal se concentra en resultados, y formar reproductores 
de las “expresiones”, muchas de ellas desde los medios, sin ver las 
relaciones, la creación, la interacción y las posibilidades de 
transformación desde la misma comunicación.  
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El punto es que con esa mirada enseñamos comunicación. Los 
futuros profesionales de la comunicación invierten una buena parte 
de su tiempo como estudiantes en aprender a usar tecnologías, a 
pensar en sus productos, lo cual los hace excelentes promotores de la 
comunicación en la dimensión de la expresión (Galindo, 2007). Aun así, 
teniendo en la currícula académica contenidos que apelan a una 
reflexividad más allá de los productos o producciones mediáticas. No 
hay profundidad de campo en la mirada. 
 
Como escenario  de lo anterior las licenciaturas en comunicación han 
tenido un crecimiento exponencial en las últimas cuatro décadas, 
tanto en América Latina como México, no así en los Estados Unidos. 
En México, el campo y la enseñanza de la comunicación se desarrolla 
en un marco histórico-social de enormes contradicciones y una 
dependencia económica con Estados Unidos. En el centro de esto 
está una relación asimétrica entre proyecto profesional y necesidad de 
soluciones del entorno.   
 
En Latinoamérica, la década anterior sufría el efecto de seguir 
“importando” modelos conceptuales y metodológicos, lo que trajo un 
rezago serio en producción de conocimiento, que entre otros 
factores, generó una carencia de especificidad en cuanto a la manera 
de comprender y enseñar la comunicación en América Latina.  

La falta de producción de conocimiento propia de la disciplina, así 
como también generar conocimiento con recursos epistemológicos, 
teóricos y metodológicos no correspondientes a preguntas de un 
momento histórico, social y político determinado, ha traído el uso de 
herramientas conceptuales poco precisas y una formación profesional 
generalista.  

En México existen algunos casos e intentos que abordan una 
formación en comunicación articulando un conocimiento de ciencia 
básica desde la comunicación con métodos y herramientas para la 
transformación e intervención. Menciono dos casos más cercanos. El 
programa de estudios diseñado por Diana Cardona y Norma Macías 
en la Universidad Intercontinental (2007). El otro, quizá todavía en 
proceso, es el plan de estudios de la UABC, desde el cual hago las 
siguientes reflexiones que sustentan esta tesis de una formación que 
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promueve únicamente la dimensión comunicológica de la expresión 
(González, León y Serrano, 2008).  

4.  Ausencia de una ciencia básica de la comunicación para el 
diseño de programas de estudio 

La ausencia de una noción consensuada de comunicación, y la 
diversidad de los enfoques de enseñanza de los planes de estudios a 
nivel nacional, trae problemas y preguntas como ¿cuál sería la base 
teórico conceptual de la comunicación que sustente la propuesta 
curricular de una disciplina?, ¿hay propuesta disciplinaria y 
profesional para definir los perfiles de egreso?, ¿cuál será el aporte 
profesional de egresados en el ámbito de social?  Ante esto 
apostamos, como punto de partida, a un marco de la comunicación 
donde el profesional deberá comprender las dimensiones de expresión, 
difusión, interacción y estructuración  para tener una mirada transversal y 
longitudinal de todo fenómeno comunicacional.  

5.  El viejo problema de articular teoría-práctica 

Es un hecho ya histórico la falta de articulación entre la teoría y la 
práctica en los planes de estudio de comunicación. Teniendo como 
referencia los modelos fundacionales de la enseñanza de la 
comunicación en México: el periodístico, el humanista y el científico 
social (Fuentes, 1998), encontramos que los resultados pedagógicos 
entre de la teoría de la comunicación y su impacto en el ámbito de lo 
social no solamente han sido pobres en la formación de los 
profesionales de la comunicación, sino que han sido antagónicos. No 
se han renovado aspectos curriculares de fondo y se siguen diseñando 
programas combinando los viejos modelos, cuando más se incluyen 
los aspectos de nuevas tecnologías. La pertinencia social es nula.   

El cuestionamiento acerca del lugar de la formación teórica de la 
comunicación y su vínculo con la práctica o con el ejercicio 
profesional sigue siendo una demanda de los egresados. Cuando se 
habla de teoría de la comunicación no podemos desligarnos de la 
condición incipiente de nuestra disciplina, pero también del papel que 
le hemos asignado a ésta en la enseñanza de la comunicación. Su 
enseñanza se limita a un recuento histórico de los postulados y citas 
que no tienen aplicación clara y directa con los que se hace en el 
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mundo profesional, y lejos está ofrecer una formación conceptual y 
disciplinar. 

Con escasos elementos o sistemas conceptuales de ciencia básica, la 
teoría de la comunicación no ofrece herramientas metodológicas para 
el ejercicio y la práctica profesional.  

6.  Necesidad de superar la visión monotemática de la 
enseñanza centrada en medios 

No hay plan de estudios en comunicación en México que no tenga 
como centro de su análisis y de su formación los medios. Y una 
buena parte de esto, si no es que todo el plan de estudios, es 
producción en medios. Nuevamente, la dimensión expresión. Se le dedica 
una buena parte de la enseñanza a la producción de discursos 
mediáticos, y se ha dejado de lado la dimensión intersubjetiva y las 
escalas microsociales de comunicación (interpersonal, comunicación 
grupal y comunicación organizacional, entre otras).  

7.  Como resultado de lo anterior 

No hay articular o relación entre los contenidos de las asignaturas 
entre sí en el ejercicio de formar un cuerpo de conocimiento 
integrado que responda a su quehacer profesional. Parte de esta 
sensación es el mal endémico de la enseñanza de la comunicación 
acerca de la construcción antagónica de la teoría y la práctica, y no se 
ofrecen “experiencias de aprendizaje” ante problemáticas reales sobre 
fenómenos de comunicación. Se trata de llevar a escenarios reales y 
prácticas de campo las experiencias de aprendizaje incluso para las 
materias más teóricas de la carrera (González, León y Serrano, 2006). 
Allí reside el postulado de que el profesional de la comunicación 
deberá ser un interventor que pueda integrar en su quehacer teoría y 
práctica social con rigor de método y sistematicidad. Por otro lado, la 
formación no logra estar en el tiempo social, y se sigue enseñando 
sobre medios y producción mediática, y no se atienden áreas 
emergentes para la solución de problemáticas. 

Por lo anterior, me atrevo a decir que todavía no hay comunicólogos. 
Lo que venimos formando son estudiosos de varios tópicos de lo que 
llamamos comunicación. La necesidad de una formación científica 
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aplicada sigue pendiente, o , ante la agenda hegemónica del campo, 
no se atiende con rigor.  

8. La ingeniería en comunicación social. De la ciencia básica y a 
la ciencia aplicada como propuesta para el desarrollo 

Como hemos dicho anteriormente, tanto la generación de 
conocimiento en comunicación como la enseñanza se han 
concentrado por décadas en los medios masivos, y todo lo que los 
acompaña.  
 
Pero hay propuestas que apuestan por una formulación y aplicación 
de conocimiento de la comunicación para la intervención y el 
desarrollo.  
 
 Las propuestas de la llamada Comunicación para el desarrollo, o como 
se le puede llamar ahora, la Comunicación para el cambio social (Gumucio, 
2008), proponen como centro conceptual la transformación de un 
estado de las cosas a otro. Y tienen como árbol de la configuración de 
las transformaciones a la comunicación. Esto supone una idea o 
concepción completamente diferente a la que hemos venido 
aludiendo en este documento. La comunicación desde esta 
perspectiva es no solo fin, en método y tecnología, lo cual quiere 
decir que no todo aspecto que sea visto desde la comunicación 
conlleva una forma de mejora, cambio o desarrollo. Lo que se 
propone, en este sentido, es tener una base fundamentada 
científicamente donde ésta sea un fin y a su vez es un medio. Los 
modelos, así como muchos de los planes de estudio en comunicación, 
como se ha reflexionado anteriormente, no contemplan en ningún 
sentido tener a la comunicación como elemento de transformación. 
La comunicación es algo sobre lo que hay que ver y atender para un 
resultado, producto, expresión. 
 
 Uno de los problemas que acompaña esta carencia de fuerza 
curricular radica también en la articulación de la investigación y todo 
lo que tiene que ver con la elaboración de diagnósticos, diseños de 
propuestas de solución y evaluación de resultados. Estamos hablando, 
por lo tanto, de Ingeniería en Comunicación Social como propuesta 
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de ciencia aplicada de la comunicación bajo los siguientes principios y 
procedimientos.  

Se propone a la Ingeniería en Comunicación Social como una opción 
para el desarrollo estratégico y la construcción de escenarios posibles 
de cambios, comportamientos y formas de interacción en diferentes 
estadíos y trayectorias de los social comunicológico.  Estamos 
hablando, por lo tanto de tecnologías y métodos de la comunicación.   

Entendemos a la ingeniería como el uso de las disciplinas científicas 
básicas para sistematizar procedimientos y métodos de innovación, lo 
que convierte en una disciplinas científica aplicada (Reséndiz Nuñez, 
2008). Las primeras generan conocimiento científico básico sobre 
algún problema de un campo disciplinar específico. Las disciplinas 
científicas aplicadas se ocupan de utilizar los recursos tecnológicos 
científicos para solucionar problemas del mundo físico o social. Es en 
este segundo grupo, que tiene características inter y trans 
disciplinares, es donde podemos ubicar a la ingeniería, que la 
entendemos como “el conjunto de conocimientos y técnicas 
científicas aplicadas a la creación, perfeccionamiento e 
implementación de estructuras (tanto físicas como teóricas) para la 
resolución de problemas que afectan la actividad cotidiana de la 
sociedad” (2011a).  

 La Ingeniería Social tiene la vocación de implementar el 
procedimiento de ciencia aplicada para, en primero orden, conocer 
los sistemas sociales, y posteriormente ver trayectorias de solución y 
diseñar estrategias para intervenir para bien y mejoramiento de las 
diversas formas de socialidad.  

 Al introducir el elemento de la comunicación, estamos hablando de 
un nivel más que se agrega a la propuesta de intervención 
comunicológica, y es que las relaciones sociales, si bien tienen el 
componente comunicativo como constituyente de lo social,  lo que 
las hace fluidas y complejas (Massoni, 2007), éstas están hechas de 
relaciones de asociación o disociación, de comunidad o de anomia, de 
entramado de relaciones o de erosión del tejido social, por lo que se 
requiere que la comunicación se parte del desarrollo ingenieril para 
construir vínculos, colaboración, empatía, coordinación y reestablecer 
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la desarticulación de la vida social donde se requiera. Por lo tanto, 
entendemos a la Ingeniería en Comunicación Social como 
“la aplicación de conocimiento específico de lo social, sobre lo social, 
y para lo social, a la invención, perfeccionamiento y utilización de 
reglas prácticas para  construir formas  de  compañía,  de  asociación  
y  comunidad” (Galindo, 2011b) 

 El desarrollo, por lo tanto, debe partir de un trabajo de diagnóstico 
de ciencia básica, que es la comunicología, así como las 4 dimensiones 
básicas en configuración con los sistemas y campos de información y 
de comunicación a partir de su relación de tiempo y espacio.  

Una formación sistematizada y rigurosa en Ingeniería Social, y en 
Ingeniería en Comunicación Social  implicaría proceder sobre un tipo 
de conocimiento social que apuesta por una comprensión de las 
formas de convivencia de la vida social, qué las posibilita y qué las 
impide, qué asocia a los individuos con ciertos grados de 
compromiso, y qué no los asocia. El comunicólogo será entonces un 
tipo de ingeniero social que requiere de datos que hagan visible las 
relaciones sociales en dos niveles, con afectividad en donde se apela a 
una construcción de comunidad; y sin afectividad, en donde se 
observan relaciones de vinculación, considerando  siete principios 
técnicos en donde se puedan clasificar las estrategias (intencionales o 
no) de las distintas formas de asociación y comunidad en 
determinados sistemas sociales, y que son:  

1. Asociación 
2. Seguimiento 
3. Contacto 
4. Interacción 
5. Vínculo 
6. Conexión 
7. Comunicación 
 
La observación sistematizada estas formas de relación nos deben 
permitir determinar la composición social en cuanto a estructuras, 
cambios y reconfiguraciones a partir de una lectura de esquemas de 
acción, regularidades de relación, tipos de relación, modelos de 
asociación, para aplicar el procedimientos o modelo guía desde la 
ingeniería social (Galindo 2011c): 
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A. Los mapas conceptuales. A partir de qué elementos teóricos 
pretendemos observar lo social. 

B. Guía a priori de precepción situacional. Investigación y evaluación 
diagnóstica.  

C. Diagnóstico sobre la composición de Sistemas de Información y 
Sistemas de Comunicación del sistema social a trabajar.  

D. Matriz de opciones y cursos de acción posibles.  

E. La intervención para el desarrollo de cibercultura bajo las siguientes 
operaciones y principios constructivos de relaciones sistémicas: 

a. Contacto 
b. Interacción 
c. Conexión 
d. Vinculación 
e. Creación 
 
Finalmente, el experto en comunicación se coloca ante tres tipos de 
plataformas para poner en marcha el diseño de intervención, que 
implica niveles de relación con el objeto de intervención:  
 
a) Modelo acción.  

El concepto de mundo social que se tiene es como objeto. Hay una 
finalidad establecida. Opera desde el exterior, modificando lo que se 
hace pertinente. Se estudian y se aplican acciones y se evalúan de 
acuerdo a lo propuesto. (Medición de impactos, audiencias, etc.) 
 
b) Modelo interacción.  

Se desprende del anterior. Hay acciones de evaluación y evaluación-
resultado de relación, activa y constante. Se genera un diálogo. Existe 
cierta sensibilidad sobre el mundo como objeto. Sin embargo, 
prevalece una relación disimétrica pero hay mutua reconfiguración. Se 
crean formas de relación más complejas y menos relaciones 
interactivas. 
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c) Modelo de enacción.  

Pude derivar del anterior. No hay resultados previsibles. Se 
acondicionan escenarios posibles. La interacción no tiene finalidades. 
Es un fin en sí misma. Se favorece la comunicación como ambiente 
para beneficiarse. Hay efectos inesperados pero sistémicamente 
benéficos para el desarrollo.  
 
       Lo elementos que proponemos en el esquema de desarrollo de la 
Ingeniería en Comunicación Social  es superar los lugares comunes de 
las humanidades y la ciencia. No nos apartamos en ningún sentidoi la 
vocación humanística que tiene la ciencia, en tanto genera 
conocimiento para solucionar algún aspecto de la vida de los 
individuos, por lo tanto, de los sistemas sociales. La Ingeniería en 
Comunicación Social, en este sentido   buscaría formar profesionales 
capaces intervenir y modificar la vida social, el comportamiento y 
pautas de percepción y acción en actores sociales individuales y 
colectivos impulsando, debilitando o mantener la estructuración de 
Sistemas de Información y Sistemas de Comunicación. La 
comunicología como ciencia básica y sus elementos analíticos 
centrales: la comunicación desde el pensamiento sistémico, las cuatro 
dimensiones comunicológicas, los sistemas de información y de 
comunicación y las categorías de configuración comunicológica. Y la 
ICS como ciencia aplicada y la comunicología posible, la propuesta de 
los nuevos elementos epistemológicos y teóricos de construcción de 
conocimiento de la comunicación, y todavía más allá, de los 
principios de la comunicación como elemento de transformación, 
intervención o desarrollo. Lo anterior, si bien es un debate intenso 
sobre la necesidad de renovar los recursos teóricos-metodológicos 
que se han utilizado y que están a la mano para la producción de 
conocimiento sobre la “comunicación”, hace falta, y mucho, también 
abrir el debate, el diálogo y la enseñanza para pensar y proponer 
recursos metodológicos para la transformación y el desarrollo con la 
comunicación.  
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NOTAS PARA COMPRENDER LA 
RELACIÓN ENTRE PARTICIPACIÓN Y 

COMUNICACIÓN  
 

O del por qué y cómo construir la cultura de participación  
en las organizaciones 

 
Edgar Josué García López 

 

 

 

 

N MATERIA de investigación son muy similares los casos de la 
comunicación y de la participación; si todos se comunican desde 

que nacen ¿para qué investigar la comunicación?, si todos participan 
desde que nacen ¿para qué investigar la participación? Las respuestas 
podrían ser amplias y variadas para justificar la necesidad de ambos 
fenómenos como objetos de estudio, sin embargo la respuesta más 
sencilla puede ser la más asertiva: el hecho de que todos se 
comuniquen de forma innata no significa que lo hagan con 
efectividad; aun cuando todos participan en diversos procesos, eso no 
significa que necesariamente se esté hablando de una participación 
efectiva.  

       La necesidad de descifrar los factores que contribuyen a una 
comunicación y participación efectiva son los principales motores de 

E 

“Una vez supuesta la existencia del tú, ya hemos entrado 

en el dominio de la intersubjetividad. El individuo 

vivencia entonces el mundo como algo compartido por sus 

congéneres, es decir, como un mundo social.”   

A. Schütz 
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impulso a la investigación en ambos campos. Esos mismos intereses 
son los que han motivado la construcción de diversas metodologías 
para fomentar la cultura de participación como la de comunicación y 
con ello facilitar otros procesos de acción.  

1. Sobre participación y cultura de participación  
 
En otros textos se ha podido profundizar sobre cada uno de los 
apuntes que aquí se han esbozar, sin embargo es importante realizar 
un corto recorrido por algunos puntos introductorios que han de 
familiarizar al lector con el tema. 

       En primer lugar es indispensable recordar que la participación 
como objeto de estudio deberá ser entendida en tres dimensiones: 

a) como concepto, 
b) como fenómeno, 
c) como metodología. 
 
Como concepto la participación se enmarca en un plano lingüístico, 
semántico y posteriormente simbólico, ¿qué significa participar y qué 
no?, ¿cómo se debe concebir en el discurso?, ¿cómo sobre el discurso 
se construyen ideologías, imaginarios, conocimientos? Son algunas de 
las preguntas que se plantean en esta primera dimensión. López 
Noguero (2007) menciona que participar no es un verbo pasivo, 
receptivo y puntual, por lo mismo el concepto ha sido asociado con el 
de intervención. En ese sentido la participación ha de referirse a 
aquellos procesos donde las personas no se limitan a ser simples 
observadores sino que intervienen en los procesos, se ven implicados, 
motivan el cambio con sus acciones y además lo hacen de forma 
constante. 

       Si se habla de la participación como fenómeno, de lo que se 
habla es de cultura de participación, ya que son sistemas de 
organización que envuelven formas simbólicas: ¿qué es?, ¿qué 
factores la motivan?, ¿cómo está constituida?, ¿quiénes y cómo se 
construye?, son los cuestionamientos planteados en este punto. 

       La participación como metodología, se refiere específicamente a 
aquellas metodologías que consideran a los miembros de un grupo no 
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sólo como sujetos de estudio, sino como los propios investigadores e 
interventores, se está hablando de aquellas metodologías que han 
estado evolucionando desde la investigación acción, hasta la 
investigación participativa o las metodologías participativas como las 
evoca Villasante (2006) entre otros. 

       Por supuesto no se deben confundir con aquellas metodologías 
que se conjugan para hacer posible la construcción de la cultura de 
participación, en cuyo caso se habla de metodologías para la 
participación, distinto a las mencionadas anteriormente como 
metodologías participativas. 

       El proceso completo en que se describe la participación como 
objeto de estudio incluye, entender qué es la participación (concepto) 
para metabolizarla en acciones (fenómeno/cultura de participación) 
mediante procesos específicos y concretos (metodología).  

       Algunas premisas para comprender la importancia de la cultura 
de participación se desarrollan a continuación. 

a) El principio de la participación es formar parte de algo; la finalidad 
de la participación es producir 
 
       Es relevante no cambiar el orden de los factores en el presente 
caso, si erróneamente se considera que la finalidad de la participación 
es formar parte de algo, estamos asumiendo que la participación es 
importante por sí misma, y no lo es. Nadie participa, o no debería, 
tomar parte de algo sólo por hacerlo, ¿quién sale a las calles a 
manifestar sus inconformidades sólo por hacerlo?, ¿quién forma parte 
de redes sociales sólo porque sí? 

     Cierto es que para participar es necesario formar parte de un 
proceso, ese es el principio, estar ahí, tomar parte, incluirse; por otro 
lado la finalidad es producir algo en cualquiera de sus dos 
modalidades: construir o destruir. Se participa en algún proceso 
porque se espera obtener algo de tal inversión. Rebollo y Martí (2002) 
también aseveran que la participación no es una finalidad en sí misma, 
sino un medio para conseguir algo, de serlo desproveería de 
contenido este derecho y lo volvería un mero cumplimiento formal. A 
partir de estas ideas se comprende también la participación como un 
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derecho, no únicamente un derecho a reunirse, sino como un derecho 
a conformarse en grupos para lograr un objetivo, y como un  
proceso, uno que no se trate únicamente de la convocatoria para 
conformar el grupo sino para lograr el objetivo y más aún para darle 
seguimiento. Lo anterior está interrelacionado con la segunda 
premisa. 

b) La participación es una causa y es un efecto 
 
       La Real Academia Española (RAE)  define la participación como 
la acción y efecto de participar, en esta definición aparentemente 
simple, se encuentran tres conceptos que se deben analizar para una 
comprensión integral. Según la RAE la palabra participar significa 
tomar parte de algo, si se habla de acción nos referimos al ejercicio de 
la posibilidad de hacer y por el término efecto se debe entender 
aquello que sigue por virtud de una causa, es decir, el fin para lo que 
se hace algo. Por lo anterior se puede decir que participación es un 
proceso sistémico, que incluye la posibilidad de hacer, al tomar parte 
de algo, con la finalidad de provocar una reacción, participar entonces 
debe ser comprendida como una causa y como un efecto. 

       La participación es una causa porque es el principio de otros 
procesos, las personas requieren vivir en cultura de participación para 
desarrollar otros aspectos de su vida social, ¿qué se requiere para 
iniciar un proceso de comunicación?, ¿qué para construir una relación 
interpersonal, familiar, social o de pareja por ejemplo?, ¿qué para 
construir procesos democráticos?, ¿qué para promover que los 
empleados de una empresa asistan a capacitación?, ¿qué para que los 
mercados consuman un producto?; lo que se requiere es 
participación. Sin este proceso no existen otros. El origen de toda 
interacción humana es la participación.  

Ahora bien, la participación es un efecto. Lo es desde que existen 
diversos factores que deben combinarse para producirla. La 
participación es en sí un producto de la interacción social y es a su 
vez promotora de la interacción misma. Ella es resultado de un 
conjunto de elementos que han de permanecer en estrecha relación. 
Ahí radica la necesidad de conocer lo que ahora el que suscribe 
propone denominar como el ADN de la participación, ¿de qué se 
compone la participación?, ¿qué elementos intervienen en ella?, ¿qué 
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factores desde el plano individual y desde el colectivo son necesarios 
para engendrarla? 

       Así la participación es la causa de otros procesos, participamos 
para conseguir algo y su vez debemos impulsar otros procesos para 
motivar la participación. En ese sentido la participación es un ciclo, es 
un bucle, tiene un inicio que es final de otro proceso y es el final de 
uno más que promoverá otro. La participación es compleja.  

c) La cultura de participación se funda en la cultura de información  
 
       Como casi todas las llamadas “culturas”: “cultura del cuidado del 
agua”, “cultura del respecto a los derechos humanos”, “cultura de 
género” y otras, sino todas, la cultura de participación está 
fundamentada en una sólida cultura de información. La cultura de 
información, sostenida en sistemas de información provee de 
insumos los procesos de toma de decisión. Las formas de 
organización social funcionan mediante sistemas de información; la 
información no entendida en términos cuantitativos, no se trata de 
mayor o menor información, por lo menos no únicamente, se trata 
del flujo, del uso inteligente de información, de construcción de 
sistemas y de la creación de ambientes ricos en información. 

       Sea cual fuere el objetivo, la necesidad de fortalecer una cultura 
de información es inminente, por tanto es necesario fortalecer los 
sistemas de información para generar significado, darle sentido al 
mundo y ejercer influencia sobre él; éste es el principal elemento a 
considerar para la participación: la información, que según Galindo 
(2012a) pude provenir de las sociologías como de la sabiduría 
popular.  

       Foerster (1960) decía que todo sistema auto-organizador es un 
sistema que debe trabajar para construir y reconstruir su autonomía y 
que, por lo tanto dilapida energía, misma que deberá recuperar del 
mundo externo; esta dependencia no es sólo energética, sino 
informativa, pues el ser vivo extrae información del mundo exterior a 
fin de organizar su comportamiento.  

       Para consolidar una cultura de participación es necesario trabajar 
en la cultura de información, en sus sistemas de información: ¿qué 
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información hace falta?, ¿quién la necesita?, ¿para qué?, ¿quién la 
produce?, ¿quién la gestiona?, ¿cómo circula?, siendo algunos de los 
aspectos que deben considerarse. Sin información es imposible que 
los individuos puedan tomar parte de algún proceso, cualquiera que 
este sea.  

d) La construcción de cultura de participación es un proceso 
inextinguible  
 
       La participación no es solución a todo, es sólo un proceso, pero 
quizá el más importante de todos los procesos sociales. En cada nivel, 
en cada ámbito, con diferente motivación y finalidad la participación 
es distinta, sin embargo hay elementos que se repiten, son constantes, 
comunes, iguales. Estos elementos son los que se han identificado 
como el ADN de la participación. Para el que se ubican dos procesos 
en desarrollo e interrelación constante, los elementos miméticos y los 
meméticos. De estos últimos se hablará en otros textos. Por ahora es 
importante señalar que ambos determinan el comportamiento 
humano, ya sea por imitación o por transferencia, los seres sociales se 
constituyen en grupos mediante procesos inacabables de interacción 
donde la participación es el principal elemento.  

       Como proceso la participación tiene distintos momentos. Para 
comprenderla mejor es pertinente considerar diversos grados de 
involucramiento de una persona con una causa, lo cual dependerá de 
varios factores como el compromiso, el estado de ánimo, la 
disponibilidad de tiempo y la información de la que disponen. Por lo 
anterior los individuos no permanecen constantes en el mismo nivel 
de participación, pueden estar hoy más activos que ayer y mucho 
menos que mañana. De acuerdo con el que suscribe, en este primer 
ensayo sobre la participación como proceso, hay tres etapas macro-
organizadores que contienen a otras tantas cada una: pasiva, 
interactiva y productiva, tal como se aprecia en la figura 1 (Etapas del 
proceso de participación). 

       La primera etapa es la participación pasiva, en ella sólo se 
contempla que el individuo forme parte de un proceso, que esté ahí. 
Es un proceso mecánico, unilateral. Esta etapa contempla otras sub-
etapas: presencia y suministro de información. La persona está o 
como máximo aporta información. 
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       La segunda etapa, la interactiva, se compone también de dos sub-
etapas, primero la del cumplimiento de las funciones con relación a 
los otros, también conocida como del trabajo compartido, hay una 
interacción, un intercambio, una cercanía entre los actores sociales. La 
otra sub-etapa es el de la decisión conjunta, que implica un análisis de 
la información para la toma de decisiones. 

       La tercera etapa implica un grado de compromiso mayor, en el 
cual se desarrollan habilidades para la autogestión y el desarrollo, el 
participante no espera ser motivado sino motivador, se conoce como 
el grado máximo de participación: el empoderamiento. 

Figura 1. Etapas del proceso de participación 

Pasiva Interactiva Productiva 

   

    Autodesarrollo, 
Empoderamiento 
o 
Autogestión 

   Decisión 
conjunta   Funcional o 

Trabajo 
compartido 

 Suministro 
de 
información 

Presencia 

Fuente. Elaboración propia 

La cultura de participación no predispone que debe desaparecer el 
poder, que se debe vivir en democracia, que es necesario otorgar el 
poder en partes iguales, tampoco el beneficio para todos o el bien 
común. Lo anterior es uno de los grandes mitos del estudio de la 
cultura de participación.  

       Si se habla de ingeniería para la participación, o de construcción 
de cultura de participación, no necesariamente significa que todos 
deban alcanzar, y no al mismo tiempo un nivel de participación 
productiva, no es posible, no es útil, no es real. En eso consiste el 
conocimiento científico de los individuos y de los grupos en materia 
de participación, en conocer qué tipo de organización social se 
requiere en caso para cada intención.  

e) La cultura de participación se materializa en sistemas 
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       Esta otra premisa, también aun en ensayo, describe cómo la 
cultura de participación no tiene como tal un sistema de organización 
“único o perfecto” es decir; no se trata de que en una organización 
todos tenga voz y voto igual, sino que cada organización busque, 
entre otras cosas, las formas de distribución de poder que mejor le 
acomoden a sus necesidades, a su utopía. Es decir que la cultura de 
participación no establece objetivos, sirve a los objetivos de las 
organizaciones, lo que la organización o grupo se ha planteado la 
cultura de participación es el ambiente necesario para conseguirlo. 

       La cultura de participación se materializa mediante sistemas de 
participación, estos sistemas se componen de otros sub-sistemas: sub-
sistemas de información, sub-sistemas de comunicación, sub-sistemas 
de organización, subsistemas tecnológicos y subsistemas ideológicos. 
Entre ellos son interdependientes y generan diversas formas de 
comportamiento social, que se traducen en sistemas de participación, 
sistemas que operan y evidencian las características de la cultura de 
participación. Los sistemas de participación son por tanto la 
concreción de la cultura de participación.  

2. Ingeniería en comunicación social para la participación en las 
organizaciones 
 
Comunicación y participación guardan una estrecha relación, podría 
decirse que la participación es el nivel macro y la comunicación el 
micro de la interacción. La comunicación es una forma de 
participación. Para que la comunicación se desarrolle requiere que por 
los menos dos actores decidan formar parte de algo, del proceso de 
intercambio de información, sin ello el proceso de la comunicación 
no es posible. Sin embargo la comunicación es un fenómeno 
necesario para la participación. Podría decirse que es difícil hablar de 
una comunicación participativa, porque en estos términos ¿qué 
comunicación no lo es? 

       La relación entre comunicación estratégica y cultura de 
participación en las organizaciones también es la información. En 
materia de organizaciones existen diversos niveles de interacción, 
según Ackoff (2008), el primero es el mecánico, el segundo 
denominado orgánico, el tercero es el sociocultural y el cuarto 
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designado como el ecológico. En términos de Nosnik (2013) son el 
de las herramientas, el de los seres vivos, el de las organizaciones y el 
de los ambientes, respectivamente. 

       Acudiendo directamente al tercer nivel, el de las organizaciones, 
se pueden identificar que sus propiedades son la estructura, la 
funcionalidad y la complejidad. Aquí entra en juego la participación y 
la información, Ackoff (2008) les llama a ambos procesos 
“circulación”. La información aquí fluye, circula, recorre la estructura, 
convoca, organiza la funcionalidad y permite la administración de los 
opuestos, es decir permite la complejidad. En ese sentido se 
comprende que los ambientes pobres en información limitan la 
participación porque no permiten el involucramiento, no la 
vinculación, mientras uno menos se sepa del otro, menos enganche 
hay entre ambos. 

       El cuarto nivel, el ambiente, el de las ecologías presenta la 
empatía como su principal elemento; en este nivel no hay 
determinismos, imposiciones o versatilidad como en los anteriores, 
aquí se debe generar una visión general, posible sólo por la vía de la 
participación.  

       En términos de comunicación Nosnik (2013) traduce los niveles 
así: 

a) Herramientas, incluye la información y la tecnología, es difusión y 
conversación. 

b) Organismos, entendido como el proceso de comunicación.; desde 
el modelo más simple E-M-R hasta el más complejo. 

c) Sociocultural, como el proceso de construcción colectiva, la 
administración de la interacción; aquí ya se habla de gestión de la 
comunicación. En este nivel se encuentra el programa de 
comunicación, lo que se busca es redundancia, ya que la redundancia 
comunica importancia. 

d) Ecología, asumido como los ambientes ricos en información 
(ARI).  

       Comprendidos así los niveles de interacción en las 
organizaciones desde el enfoque de la comunicación, según Nosnik 
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(2013), una red es el máximo de estado de complejidad de un sistema, 
pero no en el código de poder sino de solidaridad, el de la 
participación. Cuando hay complementariedad perfecta estamos en 
red, por lo tanto es una representación utópica del sistema. Y es 
utópica en varios sentidos, pero no en su totalidad; es decir, existe un 
estado ideal, probablemente alcanzable, posiblemente inalcanzable, es 
la eterna búsqueda del estado perfecto. Es una paradoja. 

       En la mayoría de las organizaciones esa utopía permite avanzar, 
crecer, construir. Hablando de una empresa, es más complejo, porque 
los lazos de unión en muchas de las ocasiones hay que construirlos 
desde poco, casi nada; no es el caso de una familia donde hay lazos 
inherentes a ellos, en una empresa no, ahí hay rotación de personas, 
de personalidades, eso lo complica. La utopía debe ser 
metodológicamente alcanzable, parcialmente alcanzable, para generar 
logros y no frustración. Si se llega a la utopía en su totalidad, entonces 
no era como tal una utopía, eran objetivos, la utopía es lineal, 
mientras más te acercas a ella más se aleja. Nosnik (2013) lo describe 
como un inalcanzable nirvana. No se debe llegar porque ahí no hay 
necesidad y si no hay necesidad no hay movimiento. Las 
organizaciones no deben sentir que han alcanzado la solución 
absoluta, de hacerlo verán imposibilitado el crecimiento y 
replanteamiento del sentido de existir. El seguimiento permanente de 
una utopía, de un modelo inalcanzable genera conflicto. 

       No obstante el conflicto, al ser y generar movimiento, facilita la 
comunicación, asimismo en una simbiosis la comunicación compleja 
permite administrar el conflicto, lo que está bien, y administrar los 
riesgos, lo que es mejor. Por comunicación compleja se comprende la 
información versus el ruido. La oposición de la información sobre el 
ruido genera redundancia, que es necesaria para verificar el éxito de la 
comunicación; y provoca contradicción que de igual forma puede 
mejorar la comunicación y posteriormente el sistema. 

       Un nivel básico de contradicción es competitividad-innovación 
frente a efectividad-estabilidad. Sin innovación no hay cambio, sin 
estabilidad no hay resguardo, memoria, valor acumulado. La cultura 
de participación permite convertir esa contradicción en 
complementariedad. En las organizaciones la complementariedad se 
promueve por medio de la delegación. No se puede poner a circular 
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el poder (delegación) sin información (estrategia de comunicación). 
La comunicación estratégica dota a las organizaciones de cultura de 
participación al otorgarles tiempo y recursos; es que a mayor urgencia 
y rapidez menor flujo de información, por lo mismo menor 
participación; a mayor necesidad de perduración, de constancia, 
mayor flujo de información y mayor participación. 

       ¿Cómo se construye la cultura de participación desde la 
comunicación? Los comunicólogos deberían ser arquitectos en 
ambientes de productividad, en ambientes ricos en información o 
bien ingenieros sociales, ingenieros en comunicación social.  

       La cultura de participación se construye por medio de un macro 
programa metodológico compuesto de matrices, metodologías, 
técnicas, herramientas, instrumentos específicos: la ingeniería social. 
Ésta como matriz central agrupa familias metodológicas y 
tecnológicas de diversos tipos, la comunicación estratégica, la 
ingeniería en comunicación social, las metodologías participativas, la 
cibercultur@, y la  ingeniería estratégica para el desarrollo económico, 
entre otros. Todas ellas van a incidir de acuerdo a cada necesidad en 
la construcción de alguno de los sistemas de la cultura de 
participación.  

       La tarea de la ingeniería social radica en conocer cómo hacer para 
que la participación sea más efectiva, cómo construir un proceso de 
participación estratégica, después de todo, como indica Ziccardi (s.f.), 
la participación es un componente esencial para las formas de 
organización social y de gobierno; de acuerdo con Galindo (1998), 
todos formamos parte de redes ya que es la ley de la vida social, 
aunque no seamos expertos en  su formación ni en su desarrollo. 
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DESARROLLO DE ESTRATEGIAS DE 
PROGRAMÁTICAS Y GENERACIÓN DE 

CONTENIDOS 
 

Heriberto López Romo 
 
 

1. Revaloración de la Televisión 
 

IN DUDA las nuevas tecnologías han ampliado las posibilidades 
de comunicación,  relación y desarrollo de todos los grupos 

sociales. Sin embargo, la televisión sigue teniendo los mayores 
resultados de audiencia, comercialización e impacto. No es extraño  
que  los principales contendidos que atrapan a las audiencias a nivel 
mundial provengan de la televisión y que los grandes anunciantes 
sigan destinado la mayor parte de su presupuesto publicitario a la 
televisión abierta. De acuerdo a datos del sistema de monitoreo de 
IBOPE/AGB México para el año 2012, cerca del 80% de la 
inversión publicitaria en México fue realizada en televisión. Internet 
concentró menos del 10% de este gasto. Las principales marcas e 
instituciones anunciantes, a través de los sofisticados sistemas de 
selección e inversión publicitaria con que cuentan, tienen claramente 
identificado el valor, alcance, credibilidad y capacidad de venta de la 
televisión sobre otros medios. 
 
       La idea sobre el desgaste de la televisión y de su pronta 
desaparición a causa de las nuevas tecnologías, tiene cada vez menos 
soporte. La Televisión sigue teniendo grandes audiencias debido a 
que permite al ser humano y en particular a las familias experimentar 
con mayor intensidad las emociones tan necesarias para la existencia 
humana. 
 

S 



 

138 

 

       La televisión sigue estable frente a los medios digitales debido a 
que la recepción televisa está fuertemente ligado a las necesidades, 
hábitos y  costumbres de  la vida cotidiana y a los roles insustituibles 
que cumple como acompañante, educadora, nana, confidente y guía. 
 
       También la televisión está resurgiendo al convertirse en el 
resguardo familiar. Frente  a la violencia y amenazas externas, los 
hogares se han convertido en “bunkers”  con centros de 
entretenimiento donde la televisión en el eje principal. La televisión 
sigue siendo el principal motor de la vida social al interior de los 
hogares mientras que las nuevas tecnologías tienden asilar a las 
personas y en cierta medida a violentar los hábitos y las emociones 
que estabilizan y potencian la vida social.   
 
       Es innegable que la amplia oferta de medios e industrias de 
entretenimiento están ofreciendo enormes valores para las audiencias, 
en particular para los jóvenes. Sin embargo la televisión satisface una 
necesidad básica y universal y hasta el momento en exclusividad, la 
compañía y la convivencia. 
 
       La respuesta sobre el porqué la televisión sigue manteniendo esta 
gran conexión y engagement  con sus públicos esta sin duda en su 
capacidad para generar historias de alto poder emocional. A 
continuación revisaremos algunas de las tendencias y contextos 
sociales que han propiciado este comportamiento 
 

2. Cambios sociales que afectaran a la televisión y a los medios 
en general  
 
A fin de identificar  las oportunidades para las nuevas tecnologías y 
aplicación a todos sus formatos, es necesario entender las grandes 
tendencias que están transformando al mundo y que también están 
cambiando las expectativas de los  públicos y de las audiencias en 
relación a los contenidos. 
 
       Los futurólogos, especialistas y estrategas contemporáneos 
coinciden en  señalar tres grandes factores que cambiaran el 
comportamiento social, familiar e individual de las audiencias. Estos 
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factores son el crecimiento en la expectativa de vida y sus 
implicaciones poblacionales, el avance exponencial de la tecnología y 
el acceso diferenciado a este mismo crecimiento tecnológico. 
 
       El cambio en la expectativa de vida ha provocado que las 
características y valores de los  públicos actuales sean 
significativamente distintos a las características de las audiencias del 
siglo pasado. La audiencia  de los medios de comunicación y en 
especial de la televisión ha pasado de ser principalmente infantil y 
juvenil durante los años 80 del siglo pasado a ser mayoritariamente 
adulta en la actualidad.  
 
       Los increíbles avances de la medicina, descubiertos  por la 
nanotecnología, la biotecnología, la robótica y la intervención 
genética, han provocado que los seres humanos podamos vivir cada 
día más años y con mayor plenitud.  
En los próximos 50 años la expectativa de vida rebasará sin problema 
los 100 años, lo que representara un cambio impresionante en todas 
las esferas de la actividad humana y social.   
 
       Hasta ahora la mayor parte de los planes de mercadotecnia están 
enfocados a menores de 45 años. Sin embargo por el crecimiento en 
la expectativa de vida y el crecimiento en el ingreso, los  mayores de 
50 años adquieren cada día mayor importancia. Actualmente este 
segmento es muy relevante para los autos, cosméticos, ropa de marca 
y turismo y lo será cada día  más para otro tipo de productos y 
servicios.  
 
       Por el momento es muy difícil entender cómo será la oferta de 
contenidos para una población de estas caracterizas. Solo sabemos 
que la programación y los contendidos serán muy distintos de cómo 
los conocemos ahora. 
 
       Directamente asociado con el crecimiento en la expectativa de 
vida y la mejora en el estado de salud está la necesidad de contar con 
una vida más plena y de mayor bienestar. El futurólogo y nano 
tecnólogo Raymond Kurzweil  resume en su libro y acróstico 
Tracendend las nueve tendencias que integran el concepto de bienestar 



 

140 

 

actual y que seguirá transformando las expectativas sociales y de 
contendidos. Las nueve tendencias incluyen la prevención, el 
relajamiento, la medición y retroalimentación, la nutrición, los 
suplementos, la reducción de calorías y la pérdida de peso, el ejercicio, 
el uso de las nuevas tecnologías y la desintoxicación. Cada una de 
estas tendencias, que hoy representan un negocio y potencial de 
contenidos, seguirá creciendo y transformando exponencialmente en 
el futuro. Las estrategias de comunicación de las marcas más 
importantes están hoy focalizadas en comunicar estos valores: 
felicidad, esperanza, bienestar y calidad de vida.   
 
       El  segundo gran factor  que sigue transformando a la sociedad 
es el avance tecnológico. Las nuevas tecnologías están cambiando 
muy rápidamente la relaciones sociales y desde luego la forma en que 
las audiencias  reciben e interactúan con los medios. Es más o menos 
claro la forma como las nuevas tecnologías han generado nuevas 
habilidades conductas y relaciones en los distintos grupos de la 
población, sin embargo aún no entendemos como la televisión, al 
reaccionar a esta situación, ha afectado a las tecnologías y a sus 
audiencias. 
 
       El tercer factor determinante para el futuro de las audiencias es la 
diferencia que hay en el acceso a este cambio tecnológico. Si  bien 
sabemos que la transformación tecnológica tendrá un 
comportamiento acelerado y exponencial, también sabemos que el 
acceso a estas tecnologías no será igual para todos. Esta diferencia en 
el acceso sin duda también plantea grandes retos y preguntas para la 
construcción y diseño de medios en general pero muy en particular 
para la generación de contenidos. 
 
 
 
 

3. Audiencias empoderadas 
 
La audiencias no solo han cambiado en cuanto a su composición y 
estructura, también han cambiado en cuanto a su actitud, 
competencia y poder frente a los medios y sus contenidos. Las nuevas 
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tecnologías han promovido que las audiencias  aprendan a 
relacionarse e interactuar con sus propias ofertas de entreteniendo de 
una manera diferente y creativa. 
 
       Este empoderamiento de la audiencia  no solo ha permitido que 
algunos segmentos generen sus propios contendidos sino que 
también han propiciado que las industrias comerciales modifiquen sus 
esquemas de producción, distribución y comercialización de 
contenidos. La música es el ejemplo más claro de cómo las propias 
audiencias obligaron a la industria a trasformar estructuralmente sus 
esquemas de producción y distribución.   
  
       La interactividad, participación y ubicuidad de las audiencias 
también ha permitido que se produzcan audiencias más 
democratizadas. Independientemente de que el acceso a la tecnología 
y en general al bienestar sea cada día más segmentado y polarizado, el 
empoderamiento de las audiencias ha permitido que los contendidos 
se distribuyan de manera más global y homogénea. Cada vez con 
mayor frecuencia vemos que gustos y preferencias que antes estaban 
muy relacionados con un segmento social muy específico hoy los 
vemos cruzando toda la estructura social. Paradójicamente de esta 
manera, si bien el acceso a la propia tecnología polariza y segmenta  la 
estructura social, sus contendidos y audiencias también propician la 
democratización  de las  prácticas culturales y estilos de vida. Hoy los 
contendidos son globales y patrimonio de todos. Los contenidos son 
de quien los trabaja. 
 

4. Creciente importancia del entretenimiento 
 
En la sociedad contemporánea el entretenimiento cobra cada vez más 
importancia. Prácticamente todos los segmentos sociales han 
incrementado el  tiempo dedicado al ocio y a la diversión, han 
revalorando la  función social y humana  del entretenimiento y se han 
involucrándose de manera cada vez más directa y participativa de las 
actividades de entretenimiento. 
 
       Durante muchos años el entretenimiento fue asumido con culpa. 
La imposición de las obligaciones y el “deber ser” provocaron que el 
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entretenimiento se asociara con perder el tiempo  y a veces hasta con 
actividad ilícitas e inmorales. El entretenimiento junto con el alcohol 
y el tabaco pertenecía a las “categorías prohibida del consumo”.   
 
       Afortunadamente el sentido de liberación y plenitud que el 
entretenimiento le da a la vida humana ha sido cada vez más 
reconocido y aceptado. Esta aceptación es particularmente mayor 
entre los jóvenes y entre las sociedades más evolucionadas en donde 
se considera igualmente importe  el trabajo que el entretenimiento. 
Recientemente la OCDE (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos)  incorporó a sus métricas de bienestar y 
calidad de vida, el nivel de desarrollo de las industrias del 
entretenimiento y en particular el efecto social que se producen a 
través de la felicidad en sus ciudadanos. 
 
       Hoy, el  ocio y tiempo libre son más observados como tiempo 
complementario del trabajo, que como comportamientos distractores 
de la productividad. Cada vez más, son valores deseados y buscados 
pues significan satisfacción  y realización. 
 
       El valor del entretenimiento ha crecido  debido al contexto 
tecnológico y de consumo que promueve el gozo personalizado, 
privado, inédito y sorpresivo. Las nuevas industrias de la recreación, 
turismo y el leisure  motivan al consumidor a tener  experiencias 
únicas y que se prolongan en el tiempo y espacio. Esto representa la 
capacidad de ejercer el consumo de productos  y servicios  más  por 
placer que por ostentación o la misma funcionalidad. La 
mercadotecnia contemporánea ha reconocido este fenómeno 
tipificándolo como experiencia de consumo o compra. 
 
 
 
 

5. El entretenimiento como vehículo de comunicación 

La revaloración y nuevo sentido del entretenimiento,  además de 
propiciar el crecimiento de las propias industrias, también ha 
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promovido el uso de los formatos y plataformas de entretenimiento 
como medios de comunicación de mensajes sociales y comerciales.  

       Recientemente hemos visto que las grandes empresas y 
anunciantes han aumentado el uso de los distintos medios y formatos 
del entretenimiento para promover sus marcas, productos, servicios y 
actividades.  

       Hemos visto también como  integran, cada vez más, mensajes 
dentro de todo tipo de formatos de entreteniendo. La integración de 
marcas y mensajes publicitarios se ha convertido en una actividad 
regular no solo dentro de los programas dramatizados como las 
telenovelas o las series, sino también  dentro de otros géneros como 
los concursos, los realities, las noticias y los deportes. 

       La integración publicitaria está basada en buscar la 
correspondencia entre el concepto narrativo y el concepto de la 
campaña o la marca a fin de transferir la intensidad emocional de la 
historia al mensaje o marca. 

       En esta corriente se ubican el Adver- taiment y el Brand 
Entertainment cuyo propósito es que las marcas y mensajes 
publicitarios sean divertidos y con gran atractivo para sus targets. Las 
marcas y sus comerciales constituyen un divertimento en sí mismos y 
provocan que sus audiencias se involucren y quieran verlas una y otra 
vez.  

       También se ha incrementado el uso de las celebridades, materia 
prima de la industria del entretenimiento,  como avales o 
endorsement publicitarios. Esto es  otro ejemplo de la creciente 
importancia del entrenamiento como vehículo de alto impacto 
comunicacional. 

       Las celebridades son miembros virtuales de la familia, del grupo 
de amigos o la comunidad y de esta forma contribuyen a dar sentido, 
identidad y significado a la vida actual. Representan arquetipos  
universales que explican el comportamiento humano y se constituyen 
en modelos aspiracionales. Generan placer y deseo y por tanto 
inducen a las experiencias placenteras. Son marcas que pueden llegar 
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a establecer profundos vínculos, patrones y relaciones  con los 
consumidores y las audiencias.  

       Como las empresas comerciales, también las organizaciones  
sociales han aprendido que el entretenimiento es una fuerza muy 
poderosa para propiciar el cambio y bienestar social. El Edu-tainment 
o Entretenimiento Educativo, como se conocen estos modelos, han 
ayudado a que diversas instituciones y organizaciones sociales 
difundan mensajes de alto valor para la transformación social.  

      Recientemente hemos visto como varios países africanos han 
utilizado a el cine como principal vehículo para la difusión de 
mensajes poblacionales y de salud. La creciente industria fílmica 
africana se ha convertido en la principal herramienta y ejemplo del 
cambio social. Bajo la bandera de creando historias para cambiar 
vidas, Nollywood (Nigeria), Swahiliwood (Tanzania) y South 
Africawood (África del sur) le muestran al mundo como a través del 
entretenimiento es  posible comunicar mensajes de alto impacto. 

       Mucho se ha logrado desde que el pionero de esta corriente 
Miguel Sabido, creador del modelo de refuerzo de valores sociales a 
través del entretenimiento, postuló que era posible lograr comunicar 
mensajes sociales de manera entretenida y provocar cambios medibles 
científicamente sin bajar los niveles de audiencia y rentabilidad de las 
televisoras. 

       En general los modelos de entretenimiento educativo están 
basados en contenidos atractivos, emocionales, dramatizados y con 
fuertes estructuras narrativas. 
 
       El contenido lógico y  racionalizado está estructurado de manera 
que puede ser entendido, comprendido y aceptado fácilmente por 
todas las audiencias y no solo por aquellos que tiene las herramientas 
intelectuales para hacerlo. 

       Estas experiencias muestran que el  aprendizaje de mayor 
potencia es el social. El aprendizaje basado en el juego y el 
entretenimiento pronto podría sustituir a la escolaridad formal. Las 
muestras de aburrimiento y rechazo de los estudiantes a las clases 
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tradicionales en un indicador de la necesidad de evolucionar los 
sistemas educativos considerando las características y valores del 
entretenimiento. 

       Los canales culturales- educativos que han usado el modelo de 
comunicación entretenida integrado las emociones y el drama han 
logrado incrementar sus niveles de audiencia. Aún más, los canales 
que han usado estos formatos se han convertido para la audiencia en 
la referencia obligada y paradigmática de lo que significa televisión 
educativa: Discovery Channel, National Geographic o Animal Planet 
son referentes obligados de la audiencia en este sentido.  
 

6. Los  aprendizajes del mundo de la televisión 
 
Las nuevas tecnologías, como es natural, han puesto demasiado 
énfasis en entender las características tecnológicas y formales de sus 
medios, pero han descuidado el desarrollo de contenidos. De alguna 
forma han transferido esta responsabilidad a sus audiencias .De esta 
forma una gran parte de los contenidos de las redes sociales, blogs y 
portales informativos se nutren permanentemente de los contenidos y 
noticias generados por la televisión.  
 
       La exigencia de rentabilidad y resultados medibles en alcance e 
impacto han propiciado que la televisión comercial desarrolle 
características y procedimientos de alta efectividad. Por esto es 
recomendable que las nuevas tecnologías revisen las estrategias de 
producción, programación y promoción que le han permitido a la 
televisión alanzar este éxito comercial y social.  
 
Algunas de las características de la televisión  que pudiesen ser 
integradas a otros formatos son el desarrollo de estructuras 
programáticas que provocan una fuerte afiliación con el público y la  
adecuada generación de contenidos. 
En la siguiente parte de este documento comentare  algunos de los 
conceptos que considero clave.  
 

7. Estructuras programáticas de acuerdo a hábitos: acceso, valor 
y potencia de los medios  
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Una característica que ha sido fundamental para que las televisoras 
comerciales tengan éxito y gran alcance entre sus audiencias ha sido la 
programación estratégica.  La experiencia y evidencia señala que 
independientemente del atractivo que puede tener cada programa en 
particular, la forma como se  estructuran y relacionan los programas 
en barras programáticas, es fundamental para lograr la afiliación y 
fidelidad de las audiencias. 
 
       De la misma manera que la mercadotecnia de productos y 
servicios ha revalorado la importancia del canal de distribución, en los 
fenómenos de recepción también se ha entendido, cada vez más, que 
la secuencia programática o forma como distribuyen los programas es 
clave para provocar la exposición. 
 
       El éxito comercial y de audiencia de la televisión ha mostrado la 
enorme capacidad explicativa que tienen los hábitos para determinar 
la recepción y la emocionalidad de la recepción. 
 
       Sin duda, las prácticas sociales y culturales determinan  el 
acceso, el valor y la potencia de los medios y de las industrias de 
entretenimiento.  
 
       La accesibilidad al medio está determinada en principio por la 
capacidad de tiempo y dinero de las audiencias. La duración, 
ubicación y costo de los espectáculos, industrias y medios determinan 
que tipo de púbico puede asistir. 
En El Instituto de investigaciones hemos desarrollado una 
segmentación de accesibilidad a los medios construida en función de 
estas capacidades estructurales de la audiencia. La segmentación 
considera cuatro grupos: 
 
       El primer grupo es denominado Core User. Este grupo 
poblacional es de alto poder adquisitivo y con  mucho tiempo libre; 
en general consume y gasta por placer y sus pasatiempos favoritos 
son pasearse en centros comerciales, ir a casinos, al cine, a comer 
fuera, a antros y a espectáculos. También sale con frecuencia de 
vacaciones. 
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       El segundo grupo denominado  Selective también es de alto 
poder adquisitivo pero tiene poco tiempo libre debido a sus 
responsabilidades y obligaciones laborales o sociales. Cuando decide 
distraerse o ver algún medio busca el máximo beneficio, exclusividad 
y placer en el mínimo tiempo. Este grupo poblacional existe 
proporcionalmente más en los niveles medios y altos y entre los 
jóvenes adultos.  Los  medios y espectáculos favoritos de este grupo 
son los centros comerciales, salir de vacaciones y asistir a eventos de 
espectáculos y deportivos. 
  
       El tercer grupo son los E¡Free. Este grupo tiene mucho tiempo 
libre y poco dinero. En relación al entretenimiento buscan darle el 
mayor rendimiento al dinero en el máximo tiempo. En mayor 
proporción son adolescentes y jóvenes, de niveles socio económico 
medio y medio bajo. Les gusta la música, los espectáculos populares y 
gratuitos, escuchar la radio, leer revistas e ir a parques de diversión y 
al cine. Son fanáticos de los deportes, los videojuegos y de las 
películas en cualquier pantalla, real o virtual.  
 
       El cuarto  grupo son los Surviver. Este grupo tiene poco tiempo 
libre y  muy poco dinero para todo pero especialmente para el 
entretenimiento. Junto con los E¡Free son el grupo de mayor peso 
poblacional y son quienes requieren mayor énfasis y consideración 
por parte de los diseñadores y legisladores de las políticas públicas en 
entretenimiento y deporte. Este grupo busca la máxima distracción en 
el poco tiempo que tiene disponible. En mayor proporción son 
adultos y jóvenes adultos, de niveles socio económico medio y bajo. 
En el poco tiempo que tiene ven televisión, escuchan música y radio. 
También practican deporte. 
 
       Esta segmentación de los grupos sociales esta fundamenta en la 
importancia, no solo de las capacidades económicas  como apuntarían 
las clásicas teorías socio económicas, sino también en la relevancia de 
un segundo eje estructural y vital de la vida social que es la 
disponibilidad del tiempo. 
 
       El valor del medio o intensidad del consumo está determinado 
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por dos ejes: la cualidad  cotidiana-extraordinaria de la actividad y  la 
intensidad o adrenalina que produce su ejercicio.. 
 
       Lo cotidiano o extraordinario están generalmente ligados al 
espacio donde se experimenta: dentro o fuera de casa, o dentro o 
fuera de la ciudad. La intensidad está relacionada con la frecuencia y 
nivel de participación o interactividad que representa. 
 
       Al cruzarse estos dos ejes estructurales producen cuatro tipos de 
medios o actividades: 
 
        La actividades de alta intensidad absolutamente extraordinarias 
como las vacaciones, la visita a los casinos y  a los antros y desde 
luego las visitas a los parques de diversiones.  Las actividades 
cotidianas de alta intensidad como jugar video juegos, bajar y ver 
películas o escuchar música personalizada. Las actividades no 
cotidianas de baja intensidad como ir al cine, salir a centros 
comerciales o visitar familiares. Y finalmente las actividades 
cotidianas de baja intensidad como ver televisión, escuchar radio o 
leer revistas. 
 
       La intensidad o extra cotidianidad no necesariamente refleja 
mayor o menor satisfacción por parte de la audiencia. El grado de 
satisfacción depende de que tanto está cubriéndola necesidad  que 
origino esta exposición. 
 
       La potenciá o engagement como se conoce en el mundo 
comercial se estable a partir de la forma de recepción, es decir en qué 
medida la audiencias se involucran, identifican, recrean la experiencia  
o se relacionan con el medio y sus contenidos. En esta experiencia la 
configuración e interacción del grupo receptor es fundamental. No es 
lo mismo la recepción en las familias con niños o con jóvenes que  la 
recepción  las familias adultas. Mayra Herrera investigadora de El 
Instituto propone, basada en la tipología de familias desarrollada por 
El Instituto de Investigaciones Sociales y publicada en el libro 
Ilustración de las Familias en México las siguientes funciones y 
formas de recepción de la televisión. 
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La función de la televisión de acuerdo al tipo de familia 

Tipo de 
familia 

Función de la televisión 

Papá, mamá 
y niños 

La televisión ayuda a que 
la familia pueda vivir y 
convivir en casa. 

La televisión 
apaciguadora: 
“Niño que llora gana el 
control”  , 

Papá, mamá 
y jóvenes 

La televisión ayuda a que 
la familia este más 
tranquila. 

La tele intermediaria: 
mantiene al joven en 
casa 

Pareja, hijos 
y otros 
familiares 

La televisión ayuda a la 
configuración de la 
tradición, pero también 
de la individualidad. 

La televisión 
personalizada: que 
construya la nueva 
identidad familiar. 

Nido vacío La televisión ayuda a 
debatir sobre la posible 
vida actual de los hijos. 

La televisión sustituta: 
que no se sienta tan sola 
la casa. 

Familia 
unipersonal 

La televisión ayuda a 
sentirse acompañado e 
integrado. 

La televisión familia: 
hace ruido y no se siente 
la soledad. 

Mamá sola 
con hijos 

La televisión ayuda a que 
la madre se sienta 
reconocida. 

La televisión que 
comprende a las madres: 
sufre y vive las mismas 
penurias. 

Pareja joven 
sin hijos 

La televisión que ayuda a 
ceder y a conciliar. 

La televisión  cómplice: 
que no sea la rival de la 
pareja. 

Co- 
residentes 

La televisión ayuda a 
tener calor de hogar. 

La televisión de la casa: 
mantiene el vínculo 
familiar presente. 

Familia 
reconstituida 

La televisión ayuda a 
sentir que son  una 

La televisión de los 
nuevos rituales: 
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familia integrada. encontrar un espacio de 
reunión  para crear  
nuevas memorias 

Pareja del 
mismo sexo 

La televisión ayuda a ser 
parte.  

La televisión  como gran 
autoridad: avala lo más 
popular. En contraste 
con el resto de medios. 

Papá solo 
con hijos 

La televisión ayuda a 
sentirse parte del 
mundo. 

La tele de género: le da 
su lugar al hombre 

 
 En el texto ¿Por qué nos atrapan las telenovelas? explico la fuerza de 
este género justo en función de su ubicación en la dinámica familiar: 
“En primer lugar, las telenovelas proporcionan un marco idóneo para 
los rituales de interacción familiar y grupal. A lo largo del día, las 
telenovelas, acompañan las comidas, las conversaciones, los 
encuentros y desencuentros de padres, hijos y parejas. Reproducen y 
reflejan los conflictos universales de todas las etapas de vida y, por lo 
tanto, constituyen un espejo de construcciones sociales propias y 
ajenas. Son un elemento integrador o desintegrador de la dinámica 
familiar. Los temas y contenidos que son tratados en el drama  
pueden provocar discusiones entre las parejas o grupos mal avenidos, 
debates o consenso en esposos o familias mejor integradas o 
convertirse simplemente en un pretexto para que cada miembro del 
grupo vea su televisión  o su historia por separado.”  
 
       Otro ejemplo de la importancia de estas variables la tenemos en 
Guadalajara. La audiencia de esta ciudad  se distingue por poseer una 
cultura, identidad y valores únicos. Sin embargo  el comportamiento 
diferencial en niveles de audiencia televisivos se explica más su  
orientación a la diversión fuera de casa (permanecer en casa, aún 
entre semana es visto como la última opción de entretenimiento) y 
por la existencia de una  vida social intensa: club deportivos, 
reuniones sociales, reuniones familiares, visitas a centros comerciales, 
antros y bares.  
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8. Las historias el motor de la generación de contendidos 
 
Además de la capacidad estratégica de la televisión para generar 
estructuras programáticas estrechamente relacionas con las prácticas 
culturales, sociales y familiares, la televisión también ha probado su 
enorme capacidad para generar  contendidos.   
 
       La capacidad de la televisión para producir continuamente 
contendidos en todos los formatos y tonos está basada en la 
experiencia y conocimiento sobre la construcción de historias. Sin 
importar el género, ya sea telenovelas, deportes o concursos, los 
programas de más éxito, siempre construyen sobre historias. Enrique 
Segoviano productor de los exitosos “Atinale al Precio “y “Cien 
Mexicanos Dijeron”  afirma que la fuerza de los concursos está en la 
forma en cómo se narra la competencia, más que propiamente en las 
mecánicas de competencia. Jose Angel Soto, experto en el diseño y 
análisis de series,  afirma que las series se construyen buscando 
interrumpir la historia para provocar el interés. Y finalmente Don 
Manuel Rodriguez Ajenjo, guionista de clásicos programas cómicos, 
concluye que la comedia también está basada en la narración con gran 
apoyo de personajes.  Los programas cómicos son de índole 
dramática: son impensables sin una base narrativa. 
 
       En El Instituto generamos un modelo para diseñar y analizar las 
historias que describe los elementos que toda historia debe 
considerar: un conflicto detonador, una meta o motor de la historia, 
un tono, un esquema narrativo y personajes con alto poder simbólico. 
Además desde luego de un programa de investigación que identifique 
y valide la selección de cada uno de esto elementos.  
 
       El conflicto detonador  o insighth del cual  parte la historia 
debe ser suficientemente amplio  y profundo como para ser relevante 
al segmento social al que pretende llegar. Debe ser un confincito 
universal que pueda trascender las fronteras y llegar a lo más 
profundo de las motivaciones humanas. 
 
       La meta debe ser clara y contundente. Christopher Booker 
resude las historias  a siete básicas: 

http://www.amazon.co.uk/Christopher-Booker/e/B001HPNUCM/ref=ntt_athr_dp_pel_1
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 La destrucción del monstruo: un héroe que lucha contra el gran 
mal. 

 Metamorfosis social: de rico a pobre, de la nada a la riqueza o a 
un inmenso estatus. 

 La búsqueda del ideal: un héroe emprende el viaje, superando 
múltiples pruebas y monstruos, hasta conseguir la salvación universal. 

 El viaje y el retorno arrepentido: el héroe es transportado a otro 
mundo y regresa, habiendo aprendido el valor. El hijo pródigo que 
vuelve a la casa paterna. 

 La comedia amorosa: una pareja que se ama es separada por 
alguna razón, se vuelve a encontrar y todo acaba bien. Héroe y 
heroína están destinados a unirse contra una fuerza oscura que se 
arrepiente  y de pronto son libres de estar juntos. 

 Destino trágico: el héroe o la heroína se sacrifica por alguien o 
por algo  

 Renacimiento: tragedia en que el protagonista toma conciencia de 
su error antes de que sea demasiado tarde. 
 
       Miguel Sabido basado en la teoría de Eric Bentley y Luisa 
Josefina Hernández describe los siete géneros teatrales mayores como 
tonos de comunicación, es decir en función de la reacción buscada 
en la audiencia. Miguel plantea tres formas generales de recepción en 
la audiencia: intelectual, emocional o pulsional. Los géneros o tonos 
se organizan en ficción de estos tres tipos de recepción y dela 
combinación de ellos. Los siete tonos de comunicación son: la 
Tragedia, la Comedia, la Pieza, el Melodrama, la Tragicomedia, la 
Obra didáctica y la  Farsa 
 
       El esquema narrativo o sucesión de hechos son las anécdotas y 
peripecias que llevan al cumplimiento de la meta. Las anécdotas 
construyen la intensidad y la emoción que provoca la convención es 
decir la aceptación automática de la historia y su verosimilitud 
independientemente del realismo. El interés y seguimiento de las 
historias por parte de las audiencias depende en gran parte del 
esquema narrativo. 
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       El último elemento es la integración de personajes de alta 
fuerza simbólica. Los personajes deben representar y proyectar 
fuerzas universales y arquetípicas. El concepto de arquetipo 
introducido por Carl Gustav Jung designa a las imágenes originarias 
constitutivas del "inconsciente colectivo" . En la medida que los 
personajes y en particular los protagonistas y antagonistas representen 
estas imágenes, las historias provocaran identidad y significados 
relevantes para la audiencia. El ADN de las  celebridades y estrellas es 
clave para potenciar esta fuerza simbólica en los personajes. 
 

9. Nota final 
 
La fuerza de la televisión esta es su capacidad para generar una 
programación estratégica y contendidos de alto poder. Las nuevas 
tecnologías y sus formatos pueden incrementar su potencial, 
observado como la televisión realiza estas prácticas. 
 
       Las nuevas tecnologías están en capacidad de responder a una 
demanda joven y nueva: contendidos: personalizados, ubicuos, 
portables, interactivos, en real time y aumentados, pero tienen que 
aprender de la televisión para incrementar su capacidad de generar 
contenidos divertidos y emocionantes. 
La televisión sigue siendo el principal generador de contenidos y el 
principal estructurador de los hábitos familiares. 
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ANTE LA LARGA REVOLUCIÓN 
DIGITAL 

 
Tres imágenes para recordar el futuro de la Comunicación 

Estratégica 
 

Héctor Gómez Vargas 
 

 
 

1. Espectros y fantasmas de la comunicación. 
(O del recordar el futuro de la comunicación). 

 
El futuro sólo les pertenece a los fantasmas. 

     Mercedes Bunz, La utopía de la copia. 
 

¿Seremos espectros o fantasmas en el futuro? 
 

NA PREGUNTA no aparece de golpe: es parte de todo un 
proceso de búsqueda por el cual se puede avanzar e ir 

coleccionando hallazgos, que se materializan en la forma de 
preguntas, hasta que se encuentra con aquella que parece revelar parte 
del sentido de la travesía. Antes de esa pregunta hubo otra: ¿Cómo 
será la comunicación del futuro? 
 
       Esta segunda pregunta emergió al estudiar a la comunicación 
estratégica y reflexionar sobre una de las principales características de 
la nueva comunicación estratégica: pensar el futuro para intervenir en 
su diseño. La pauta constructiva primera y arcaica de la estrategia 
implica una tendencia de pensar el futuro, de adelantarse al futuro. En 
los tiempos actuales hay dos rasgos del pensamiento estratégico: 
pensar el futuro conlleva un movimiento de pensamiento por el cual 

U 
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se expanda el presente y se contraiga el futuro, para crear un espacio-
tiempo que haga inteligible la experiencia social que en distintos 
momentos del mundo y de la humanidad están al alcance de la mano 
para abrir las mejores sendas en el futuro. Para lograrlo crece la 
sensación de que las formas como se ha pensado y se ha actuado 
hasta ahora son insuficientes y contraproducentes. Toca pensarlo de 
otra panera, abrirse a aquello que no ha sido pensado porque ha sido 
acallado o  escondido por el mismo pensamiento que emergió con la 
primera modernidad. Pero igualmente, en los tiempos que se viven, 
pensar el futuro es ingresar a un ámbito nuevo del pensar: pensar lo 
imposible para concebirlo y hacerlo realizable. Entonces, la nueva 
comunicación estratégica no puede cerrar los ojos al futuro, pero al 
futuro que no ha sido pensado o que solo se ha enunciado como algo 
imposible, que en el caso de los medios de comunicación y del nuevo 
sistema comunicativo, en ese parámetro de pensar el futuro es donde 
se juega el destino como ecosistema mediático (Igarza, 2008: 8).  
 
       En paralelo había otra pregunta que se asomaba de continuo: el 
contexto en el cual aparece la nueva comunicación estratégica. Rafael 
Alberto Pérez (2012: 18) hace la observación de que fue en el año del 
2011, es decir, hace solo dos años, cuando a la comunicación 
estratégica se le denomino como nueva, y, también que es el 
momento culminante de una fase explosiva que fue posible por, 
como él mismo lo nombra, la una convergencia teórica con los 
nuevos paradigmas científicos y sociales, y una convergencia empírica, 
los sistemas de comunicación que se emplean en las comunicaciones. 
¿Por qué aparece una nueva comunicación estratégica en paralelo 
cuando se habla de una nueva ecología de los medios y se habla de la 
cultura de la convergencia de medios? 
 
       Pensar el futuro de la comunicación, entonces sería pensar lo 
imposible de la comunicación bajo un entorno comunicativo que se 
define por las estrategias que provienen de la cultura de la 
convergencia de medios (Igarza, 2008). Pero, la cultura de la 
convergencia de medios, ¿es una onda de novedad dentro de la 
singularidad de lo comunicativo? ¿No es parte de un proceso más 
amplio, una discontinuidad dentro del tiempo profundo de la 
comunicación social y humana? 
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       Tomo como punto de partida el inicio del libro de Carlos Scolari 
(2008: 31), Hipermediaciones, y expresa algo que parece ser una 
sensación generalizada durante la primera década del siglo XXI: 
 
Un fantasma recorre el mundo de la comunicación. No empuña 
banderas rojas, pero como los viejos espectros del siglo XIX, nos 
invita a sumarnos al tren de la Historia para cambiar nuestras vidas. 
New economy, eBusiness, eLearning, information highways, eGoverment, eHealth, 
virtual communities, artificial intelligence… podríamos seguir durante varias 
páginas agitando banderas y exprimiendo el Diccionario Oxford hasta 
llegar al concepto que nos interesa: los new media. 
 
       El fantasma que recorre el mundo de la comunicación al que 
alude Scolari es un viejo fantasma que en su momento contemplaron 
Marx y Engels en el siglo XIX, y que igualmente alude al libro de 
Raymond Williams (2003: 12), La larga revolución, publicado en 1961, y 
cuyos ecos suenan como los que escuchamos expresar por todos 
lados hoy en día: 
 
Me parece que estamos atravesando una larga revolución, que 
nuestras mejores exposiciones solo interpretan en parte. Es una 
auténtica revolución, transformadora de hombres e instituciones; 
constantemente extendida y profundizada por los actos de millones 
de personas, continua y diversamente enfrentada por la reacción 
explícita y la presión de las formas e ideas habituales. No obstante. Es 
una revolución difícil de definir y su dispar acción se ejerce a lo largo 
de un periodo tan prolongado que es casi imposible no perderse en su 
proceso excepcionalmente complejo. 
 
       A visiones generalizadas como las de Scolari de que un fantasma 
recorre el mundo de la comunicación, tocaría pensar desde Raymond 
Williams, que el fantasma ha estado presente en el pasado, que en 
distintos momentos de la historia humana ha creado confusión y 
caos, por ello Williams hablaba desde la larga revolución, una 
propuesta de reflexión y análisis para ganar una mirada  de conjunto 
del accionar de lo comunicativo en el tiempo, de aquello que es 
nuevo, que abre las sendas hacia delante, barriendo el terreno 
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conocido del pasado. Ambas miradas representan una pregunta sobre 
la comunicación que proviene de un pasado al presente, o, bien, lo 
que está sucediendo en un presente reciente y se moviliza hacia un 
futuro donde hay simultáneamente borrosidad y tendencias claras y 
concretas.  
 
       Es posible pensar que el desarrollo de cultura a partir del sistema 
comunicativo que se ha estado constituyendo y configurando a través 
de una comunicación digital e interactiva, es un nueva fase de la larga 
revolución, una nueva singularidad de la cultura y de la comunicación, 
es decir, lo que vendrá a ser una larga revolución digital. Para ello hay 
que pensar en y desde el futuro. Esto es importante para la nueva 
comunicación estratégica (Pérez y Massioni, 2009; Massioni, 2011), 
porque su emergente concepción es como una acción que mira el 
futuro, el futuro que es posible diseñar a través de los vínculos, la 
interacción y la comunicación, es decir, que se pregunta por el 
constructo del futuro. 
 
       Si el fantasma que recorre el mundo es aquel de la nueva 
comunicación, ¿cómo será la larga revolución digital?  La pregunta 
sobre si seremos espectros o fantasmas en el futuro es una 
provocación para pensar lo que será la comunicación en el futuro por 
la potencia a la que nos está llevando la larga revolución digital. 
 
       Un físico piensa la tecnología del futuro: ¿cómo pensar lo que 
serán las tecnologías dentro de treinta, cincuenta o cien años? 
Además de saber lo que se ha estado realizando en el pasado reciente, 
el segundo acto es mirar hacia la vida de las generaciones pasadas y 
contemplar las condiciones y formas de vida, individuales y colectivas, 
las maneras que se realizaban en diversas ecologías de interacción y de 
relaciones. Un tanto el acto de soñar con las tecnologías que en el 
futuro cambiaran el destino de la humanidad, pero cuyos prototipos 
ya existen, como expresa Michio Kaku (2012: 27): “La mejor manera 
de imaginarse la ingente tarea que supone predecir los próximos 100 
años es quizá recordar cómo era el mundo en 1900 y cómo vivieron 
nuestros abuelos”. 
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       La imaginación que va más allá del principio de realidad 
ordinario: ¿Cómo imaginara el futuro su futuro para recordar su 
pasado? ¿Cómo se imagina el futuro desde el presente? Desde la 
imaginación que piensa el futuro y lo recuerda: ¿Seremos espectros o 
fantasmas en el futuro? En ambos casos, la imaginación permite 
pensar y adentrarse en aquello que no permite la racionalidad: la 
inmersión dentro de un entorno de posibilidades desde donde el 
futuro tiene potencia creadora.  
 
       Desde la nueva comunicación estratégica, el futuro será lo que se 
construya a través de algunos procesos de interacción y de 
comunicación que se gestan y emergen desde un presente-pretérito, 
aquel que permite entender cómo habitamos el tiempo y el espacio 
mientras nos otorga las huellas de quiénes somos al convivir, al 
relacionarnos, como lo expresa Rafael Alberto Pérez (2012: 31). 
Entonces, abordar la pregunta de cómo será la comunicación en el 
futuro es una pregunta limitada porque impide algunos niveles y 
dimensiones reflexivas y constructivas. Siguiendo a Rafael Alberto 
Pérez, antes es necesario plantearse otras preguntas: ¿Cómo seremos 
en el futuro? ¿Cómo nos relacionaremos en el futuro? ¿Cómo nos 
relacionaremos para pensar y crear la trama de vida social que nos 
lleve a un futuro dentro del futuro? 
 
       Las tres preguntas son importantes porque cada una de ella da 
cuenta de dimensiones de la comunicación que incluye a la cultura 
humana y la no humana: la otredad y sus ecologías de relación; el 
vínculo que construye el lazo de la vida social y que funda lo social en 
lo humano y más allá de lo humano; el complejo topológico y 
cognitivo para habitar y vivir en el tiempo, para diseñarlo y crearlo. 
Todo ello como parte de la complejidad que se contempla en el 
ámbito de la comunicación y en el mundo de lo humano, así como en 
el cosmos y en el universo más amplio. 
 
       Igualmente permiten estar cerca de tres procesos que tocan de 
cerca las reflexiones e inquietudes de la comunicación en los tiempos 
actuales. 
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       En primer lugar, una certeza que parece estar por todas partes: la 
comunicación no sólo estará en el futuro, sino será una de las pautas 
que lo diseñen, que sea una realidad generalizada. Como una serpiente 
que se mueve en espiral, en tiempos cuando se gana consciencia del 
lugar de la comunicación para la arquitectura del futuro, igualmente se 
reconoce lo que ha sido en el pasado para construir nuestro presente, 
porque, como dice Manuel Martín Serrano (2007: xiii), la capacidad 
de los seres humanos para comunicar hace referencia “a cómo ha 
evolucionado la vida y cómo se han configurado las sociedades 
humanas”.  
 
       La consciencia del papel de la condición arcaica de la 
comunicación como una pauta constructiva de la evolución y 
desarrollo de la vida y de lo humano es parte de una transición. En la 
visión de Derrick de Kerckhove (2005: 2) es el tránsito a una nueva 
fase dentro de la última de las etapas cognitivas de la historia humana: 
la electricidad. De Kerckhove menciona que en la historia humana se 
han dado varias etapas en el desarrollo de su  cognición como 
resultado de la relación entre la tecnología y el lenguaje, ya que en 
cada etapa una  nueva tecnología dominante modifica al lenguaje y al 
conocimiento, y por ende la capacidad de conocer de las personas. 
Dentro de la última etapa, la electricidad, la primera fase fue la 
analógica y la segunda la digital. La tercera es la inalámbrica con la 
cual “todo el sistema electrónico sensorial, muscular y cognitivo 
regresa al cuerpo del usuario”. Lo arcaico de la comunicación regresa 
en tiempos donde la nueva comunicación modifica el sistema 
comunicativo y lleva a la cultura a una nueva onda de novedad, aquel 
proceso de singularidad donde se han estado definiendo sus 
condiciones de futuro, y gran parte de las reflexiones alrededor de la 
comunicación van encaminadas a encontrar y entender lo que tiene 
de nuevo la nueva comunicación (Lagerkvist, 2009; Scolari, 2008; 
2012), reconociendo algunas tradiciones de pensamiento que en el 
desde el siglo XX comenzaron a pensar el vínculo de la cognición, la 
tecnología, el lenguaje y el sistema comunicativo resultante (Scolari, 
2010). 
 
       En segundo lugar, otra de las inquietudes que se han esbozado 
desde hace décadas y que se han venido planteando como uno de los 
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principales retos en el presente para transitar de una mejor manera al 
futuro, lo que para algunos ha sido la magnus quaestio, la “gran 
cuestión”, principalmente ante una realidad que ha venido superando 
con creces en complejidad a la estructura de conocimiento que ha 
reconocido, aceptado y empleado el mundo occidental moderno y 
que ahora parece resquebrajarse por muchos lados.  
 
       Es un tanto lo que menciona Ervin Lazlo (2009) de encarar una 
situación concreta que se ha venido gestando desde hace siglos, pero 
que sólo en las últimas dos décadas se ha desencadenado una 
situación donde la civilización humana, y el mismo planeta se 
encuentran en una condición de bifurcación, la evolución o la 
extinción. Es decir, hay que comprender la vida como emergente de 
la historia de la vida terrestre”. Visiones como las de Lazlo se dirigen 
a las matrices de pensamiento, sus bases epistemológicas y 
paradigmáticas, pero tocaría mencionar aquello que históricamente ha 
permanecido como el “punto ciego” del conocimiento moderno y 
que se refiere, en parte, a aquello que Michel Foucault (1982: 1) 
mencionaba como “la imposibilidad de pensar esto”, porque se han 
creado límites para pensarnos y pensar el mundo, y lo imposible no 
está en los objetos, sino en las maneras como se ha creado un mundo 
de relaciones con los sujetos, y se ha ocultado y silenciado otras 
relaciones, porque, por otra parte y como expresa Jeffrey Kripal 
(2012: 31) con el tiempo se ha gestado un olvido, del que “nos 
vendría bien intentar recordar” de que “lo posible puede ser 
construido de forma completamente distinta a como está en este 
momento, que aquello que es imposible puede convertirse en 
posible”. 
 
       Esto no deja afectar a la comunicación, a las nuevas revisiones y 
exploraciones teóricas de lo que ha sido a lo largo de la historia 
humana y donde se llega a que no solamente hay una historia de la 
comunicación antes de lo humano, sino que nos coloca en una 
condición de lo post-humano. Derrick de Kerckhove (s/f) indica que 
otra forma de denominar a la tercera fase de la etapa de la electricidad 
que mencionamos anteriormente, es la fase cuántica por la cual el 
hombre no solamente está rodeado y se mueve dentro de diversos 
universos de información dinamizados por la energía que proviene de 
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lo cuántico, y que ello es parte de su nueva ecología de pensar y de 
ser. No solamente sus procesos cognitivos se mueven a través de la 
información de la electricidad cuántica, sino que su identidad y su 
constitución como sujeto social, que denomina como “selving” para 
sugerir a un sujeto en progreso, siendo constantemente, y su vida 
social e intersubjetiva mediada por las pantallas, “new connective 
thinking system”, remite a una realidad espacio-temporal tanto 
geológica como cosmológica, astronómica y glaciar, como sucede con 
toda tecnología digital, algo que para John Durham Peters (2003) 
remite a una nueva otredad y a una política comunicativa, a una 
inteligencia que está más allá de la terrestre, de lo humano. 
 
       En tercer lugar, la condición ontológica y metafísica que 
proviene de la comunicación electrónica, el mundo de lo virtual que 
discurre en y entre las diversas pantallas que, en términos de algunos 
como Derrick de Kerckhove (2005: 6) es el espacio cognitivo 
integrado por donde se accede a la información, una de las principales 
interfases cognitivas por la cual se gesta una continuidad entre el 
mundo interior y el mundo exterior. Las fronteras tradicionales que 
delimitaban y diferenciaban entre la identidad de la persona y el 
mundo exterior se modifican y discurren por otros medios y procesos 
de interacción. 
 
       En su momento Michel de Certeau (1993) hizo evidente las 
transformaciones de lo oral a lo escrito mediante la economía de las 
formas simbólicas que la distinguían y marcaban los territorios que 
demarcarían a un sistema comunicativo y simbólico que fundaría a la 
modernidad, la primera Modernidad, pautando una ontología de lo 
real al diferenciar las operaciones de la historia a las de la ficción.  Un 
proceso similar sucedería siglos después, en el siglo XX, en 
momentos de la primera fase de la etapa de la electricidad, la 
analógica, cuando las representaciones del mundo comenzaron a 
trasladarse de lo impreso a lo audiovisual, momentos en que para 
Regis Debray (2007) significaron el traslado de la grafósfera a la la 
videoesfera, y que fue evidente en la manera como la estética visual 
del cine modificó la base de su propia ontología de distinción y 
diferenciación entre lo real y la ficción, pero que la llegada de la 
imagen digital sus fundamentos ontológicos de la realidad adquiere 
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una cualidad de ficción y simulación total (Choi, 2009), otra economía 
de las formas simbólicas  que proviene de la virtualidad di y con ello 
se perciben mutaciones profundas  en la cultura (Brea, 2007). 
 
       Al hablar de las eras de la imagen, José Luis Brea (2010) habla de 
tres economías de las formas simbólicas que se han  por un 
determinado tipo de visualidad en distintas etapas de la historia 
humana que han fungido como un sistema de comunicación a partir 
de ciertas ontologías y metafísicas para la producción, intercambio y 
consumo de imágenes. Las dos primeras etapas, la de la imagen 
materia y la del film, son parte de una cultura medial, pero en la 
tercera etapa, la que denomina como e-image, imagen electrónica, es 
el tránsito a una condición post-medial, y con ello, como lo expreso 
en su momento Michel Foucault (2005), se ingresa a una condición de 
fantasma, a la “fantasmización”. Dice Brea (2010: 67): 
 
En buena medida, las electrónicas poseen la cualidad de las imágenes 
mentales, puro fantasma. Aparecen en lugares –de los que 
inmediatamente se esfuman–. Son espectros puros, ajenos a todo 
principio de realidad. Si, al decir lacaniano, lo Real es lo que vuelve, 
las imágenes electrónicas carecen de toda realidad, por falta de la 
menor voluntad de retorno. Ellas son del orden de lo que no vuelve, 
de lo que, digamos, no recorre el mundo “para quedarse”. Faltas de 
recursividad, de constancia, de sostenibilidad, su ser es leve y efímero, 
puramente transitorio. 
 
       Es el mundo de la información: la nueva arquitectura de lo social, 
el diseño de lo humanamente posible, de habitar y moverse por el 
tiempo, de ingresar en ámbitos mayores y más amplio de lo humano, 
donde gran parte de lo constituido como parte de la vida social y de 
lo que ha sido el pensamiento y obra del hombre, entra en crisis, 
desintegración, mutación (Lash, 2005), como si se ingresara a un 
horno alquímico buscando el logro de un nuevo cuerpo de lo social y 
del hombre. 
 
       Entonces: ¿seremos espectros o fantasmas en el futuro? 
 



 

164 

 

2. Ante la Larga Revolución Digital. (O para recordar el futuro de la 
Comunicación Estratégica). 
 
Pensemos en lo que hubieran parecido los fantásticos televisores, 
ordenadores e Internet de hoy a comienzos del siglo XX. 
Michio Kaku, Física de lo imposible.  
 
       En libros de Michio Kaku (2008; 2010; 2012) donde habla sobre 
el futuro de las tecnologías que devendrán a partir investigaciones 
científicas de continuo hace referencia a películas, libros o historietas 
de ciencia ficción. Además de que comenta que esas historias fueron 
claves para estimular su interés y su deseo de estudiar física, algo que 
al parecer también le ha sucedido a muchos investigadores en el 
pasado y en el presente, una visión de lo posible, de lo que parecía 
imposible. 
 
       Pero también, de continuo menciona a películas como Star Treck, 
Star Wars, Yo Robot, porque la popularidad de estas historias de cine 
son ampliamente conocidas y son una medición con lo que quiere 
expresar Michio Kaku al señalar una tendencia o posibilidad del 
futuro, un reto por superar por parte de la investigación científica, lo 
que podría suceder con las personas y con sus vidas en diferentes 
estancias del futuro. Es decir, al recordar esas películas, Michio Kaku 
nos lleva a recordar el futuro y estar en la pista de lo que será una 
serie de sendas de posibilidad desde el presente hasta un determinado 
futuro. 
 
       ¿Cómo recordar el futuro de la revolución digital para poder 
comprender lo que ha de suceder con la comunicación estratégica? 
 
Importantes son las palabras de Eric Hobsbawm (2000: 14) cuando 
expresa que un historiador trabaja sobre el pasado, no sobre las 
predicciones del futuro, que toda previsión trabaja sobre el 
conocimiento del pasado, es decir aquello “vaya a ocurrir tendrá 
forzosamente alguna relación con lo que ya ha ocurrido” y ahí es 
donde el historiador puede decir algo al analizar los aspectos del 
pasado que son importantes, hacia qué trayectorias apuntan, se 
dirigen, y los problemas que se tendrán que encarar.  
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       Pero, ¿solo se puede prever el futuro recurriendo al pasado? ¿no 
se puede recordar el pasado imaginando y soñando el futuro? 
 
       Interesante el trabajo de Carlos Scolari (2012) que, para 
reflexionar sobre lo que ha sucedido con la llegada de la 
comunicación digital a principios del siglo XXI lo hace a la manera de 
un relato histórico del futuro desde el cual simula dar cuenta de las 
principales mutaciones dentro del sistema comunicativo y la ecología 
de los medios. Importantes son las reflexiones que hace sobre la 
investigación y los investigadores. Por un lado, al formular la 
pregunta, ¿Qué leían los comunicólogos a principios del siglo XXI?, 
la respuesta simulada desde el futuro que da Scolari (2012: 339) es que 
es “imposible reconstruir la bibliografía nacida al calor de las redes 
digitales”, y que mucho de ese material producido, distribuido y 
consultado, “es prácticamente irrecuperable”. Pareciera que expresa 
que de todo lo reflexionado, muchas cosas se perderán, solo habrá 
algunos autores y libros como posibles referentes de todo lo discutido 
en estos tiempos.  
 
       Por otro lado, Scolari simula la actitud de los investigadores ante 
la nueva condición de la comunicación y de los medios, que son parte 
de las condiciones actuales: para algunos nada es nuevo dentro de los 
nuevos medios, para otros la actitud es que los nuevos medios 
requieren nuevos paradigmas y teorías porque las existentes son 
obsoletas. Lo que toca destacar es la manera como propone Scolari 
sobre el tipo de dialogo por desarrollar cuando escribe: 
 
Sin embargo, podría decirse que en esa época se refundaron los 
estudios de la comunicación, recuperando muchos componentes del 
pasado y, al mismo tiempo, introduciendo nuevos conceptos, 
categorías de análisis e hipótesis de trabajo que constituyeron la base 
de los actuales paradigmas teóricos. 
 
       La visión de Scolari s como la de aquellos teóricos e 
investigadores de los nuevos medios que proponen que para pensar el 
cambio de ecosistema mediático toca repensar lo que ha sido el 
cambio de los medios a través de continuar un dialogo con aquellos 
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autores, obras y teorías que la han pensado desde el pasado y son los 
cimientos para poder pensar lo que es el presente del futuro de la 
comunicación (Thorburn y Jenkins, 2004), o como aquella propuesta 
de que antes de la llegada de los nuevos medios varios teóricos habían 
hablado de ellos sin que estos existieran y que son la pauta para gestar 
una tradición teórica sobre los nuevos medios (O´Carroll, 2007). 
Igualmente está el caso de las obras de varios autores que trabajaron 
con visiones amplias sobre la comunicación y el desarrollo de 
tecnologías de comunicación a lo largo de la civilización humana y 
que, además de revisar algunos planteamientos de su obra a la luz de 
lo que hoy acontece, solo resta por actualizar lo que sus 
planteamientos tendrían que decir sobre la nueva comunicación 
(Liebig, 2010). 
 
       A mi parecer, esta actitud es similar a la que expresa Michio 
Kaku al proponer la tecnología que será vigente en el futuro y que 
construirá el futuro: mirar hacia el pasado, lo que ha sucedido, y 
acercarse a escuchar a quienes están hablando de ello y soñando el 
futuro con sus reflexiones y trabajo. Hacer ese trabajo es un esfuerzo 
descomunal, como lo fue en el caso de Kaku, y, además, no hay 
espacio aquí para ello.  
 
       El propósito en la segunda parte de mi escrito es abordar de 
manera muy breve algunas tendencias sobre lo que se piensa en estos 
momentos, cuando se expresar que lo digital es algo que puede tener 
alcances civilizatorios, que son algunas pautas que conectan con el 
futuro de la comunicación y de cómo seremos en el futuro.  
 
Primera imagen. Glaciación: el “paisaje invisible”  y lo arcaico de la 
comunicación. 
 
       Un punto de partida: trabajar con el “tiempo profundo” para 
ganar una visión de conjunto de aquello que Manuel Martín Serrano 
(2007: 23) ha señalado como la paleontología de la información y de 
la comunicación, es decir, la manera como los sistemas vivientes 
logran una capacidad pre-comunicativa que requieren los primeros 
procesos de interpretación, y los seres humanos desarrollan 
interacciones significativas que permiten hablar de las capacidades 
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comunicativas para emplear señales e indicar algo durante las 
interacciones (2007: 51). Otra manera de decirlo, una visión que 
permita observar los momentos crecientes de complejidad en el 
empleo de la información que posibilitan ciertos momentos de 
singularidad que conducen a los seres humanos a emplear recursos 
comunicativos, y que sus entornos de vida sean en si mismos 
ecologías de sentido y de interacción (Sheldrake, MacKenna, 
Abraham, 2005: 36) 
 
       Dirigir la mirada al pasado lejano para recordar el futuro lejano: 
una danza evolutiva de acoplamientos varios por los cuales el mundo 
interior en el ser humano realizó procesos de inmersión sensorial y 
cognitiva al interactuar con el entorno de vida, y el mundo exterior 
posibilitó acoplamientos neuronales y de conductas (Martín Serrano, 
2007: 53) la constitución de un “paisaje invisible”, una simbiosis con 
la naturaleza (Pinchbeck, 2007: 62), que con el tiempo le daremos 
varios nombres, entre ellos cultura, “una gnosis colectiva, una 
comprensión colectiva de nosotros mismos y de nuestro mundo” 
(McKenna, 1993: 73).  
 
       Al inicio de su libro, Metamorfosis de la lectura, Roman Gubern 
(2010: 9), evoca la escena final de la película 2001: Odisea del espacio, 
porque en ella “nos asalta a bocajarro con unas preguntas a las que la 
película finalmente no responde, aumentando así nuestra desazón. En 
el principio, ¿fue el pensamiento?, ¿o fue la cultura?, ¿o fue el 
lenguaje?”. Gubern comienza de esta manera su libro porque le 
inquieta el futuro de la lectura de textos, y para ello requiere ganar 
visión de lo que sucederá con la lectura en tiempos de mutación ante 
la presencia de la computadora, lo digital, las redes de información 
electrónica, y la exploración la abre a un tiempo amplio desde el cual 
se construye una pauta que conecta lo posible en el presente, con lo 
que ha sido su diseño básico en el alba de la cultura humana, en 
momentos donde aparece lo simbólico, la constitución de un campo 
lingüístico que favorece y posibilita habitar en su interior y cohabitar 
lo social a través del lenguaje (Maturana, 1996: 103).  
 
       Las reflexiones de Gubern nos llevan a hacer evidente algo que 
en los tiempos actuales puede ser ya evidente para muchos: que en el 
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principio había algo más que la cultura humana, la cual es uno de los 
desarrollos posteriores de un gran impulso evolutivo en el universo, y 
que una pauta importante fue el logro de la interiorización individual 
por la cual cada subjetividad se reconoce formando parte de algo más 
amplio, en paralelo a “la identificación del sujeto con los congéneres 
del grupo al que quiere adherirse” (Gubern, 2010: 16), una evolución 
de los acoplamientos de los entornos de vida con el interior de los 
hombres al ser “una nueva manera intencional de identificarse y de 
entenderse con miembros de la misma especie” (Bartra, 2007: 30), 
siendo todo ello el “gran salto adelante” señalado por Jared Diamond 
(2007: 55) que “nos impulso en dirección a la humanidad plenamente 
desarrollada” y posibilito cogniciones de segundo grado, “haciendo 
posible la reflexión y la conciencia”, un habitar el lenguaje de una 
manera tal que le permite al hombre “describirse a sí mismo y a su 
circunstancia” (Maturana y Varela, 1996: 181). En todo ello hay dos 
procesos de convergencia que es importante destacar. 
 
       En el primero, este logro humano es visto por Terence McKenna 
(1993: 71) como parte de lo que conforma la singularidad humana, 
que implico una travesía en el proceso de hominización, antes de lo 
humano, aquellos momentos de novedad y de singularidad para la 
evolución humana que posibilitaron la aparición del lenguaje y de la 
escritura, la habilidad de codificar datos, el desarrollo de 
procedimientos y actividades cognitivas que permitían transmitir 
información a través del tiempo y el espacio, es decir, crear las 
primeras redes de información por evolucionar como una pauta que 
conecta el desarrollo de la cognición y del lenguaje humano 
(McKenna, 1993: 73).  
 
       McKenna (Sheldrake, MacKenna, Abraham, 2005: 70) hace una 
propuesta interesante a través de la figura de la glaciación: en el 
pasado remoto, el incremento complejidad de la vida se relaciona 
directamente con el descenso de temperaturas en el universo. A partir 
de ello, expresa, los sucesos cósmicos en el futuro tendieron a ocurrir 
en temperaturas muy bajas, como el tránsito del lenguaje oral al 
escrito. Los primeros lenguajes escritos conocidos se escribieron 
sobre piedras, un sistema básico para almacenar información a bajas 
temperaturas, y con ello emergen nuevos modelos de la realidad: el 
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mundo se proyecta en el tiempo y deja de estar solo en el transcurso 
del tiempo. Algo paralelo sucede en la sociedad contemporánea, la 
sociedad del conocimiento, donde las redes de información 
representan una nueva transición en el “paisaje invisible”, en el 
sistema comunicativo generalizado y en la ecología de medios que 
significan una singularidad en la transición cultural humana porque 
“es un descenso de toda novedad conseguida hasta ahora a un 
régimen mucho más frío y estable de cristales de silicona y de chips 
adulterados con arsénico y cosas así” (Sheldrake, MacKenna, 
Abraham, 2005: 71). Para McKenna, en tiempos de calor elevado la 
información se degrada y la novedad se pierde, la tendencia es a la 
reincidencia, mientras que cuando las temperaturas bajas, el orden se 
re afirma y las cosas logran estabilidad.   
 
       En el mundo de la comunicación que proviene por un nuevos 
sistema comunicativo como es la ecología de los nuevos medios, 
tiempos de la convergencia de medios (Jenkins, 2008), la experiencia 
parece ser la de un aumento de complejidad en paralelo de un 
enfriamiento de temperatura debido al incremento de las 
interacciones sociales mediadas por tecnologías de información, una 
transición, como lo habíamos señalado, a un tiempo geológico y 
glacial al emplear las redes de información dinamizadas por la 
electricidad en su fase cuántica, y con ello el mundo de las relaciones 
y vínculos entre los hombres se abre al diseño original de la evolución 
de la información y de la comunicación, su lógica arcaica o a la 
paleontología de la información y de la comunicación. 
 
       Segunda convergencia, ante un mundo que se transforma ante la 
introducción de artefactos tecnológicos de información que alteran 
las relaciones en el tiempo y en el espacio y que las teoría clásicas 
entran en condiciones de manifestación de límites preocupantes para 
orientar y aclarar lo que sucede con las transformaciones culturales, 
Peter Sloterdijk (2010: 142-143) menciona que tocaría emplear 
procedimientos compensatorios, en concreto un distanciamiento con 
los fenómenos contemporáneos en el mundo Para Sloterdijk, uno de 
esos distanciamientos sería a través de lo que denomina como “el 
lente de la lógica arcaica”, o “lógica paleolítica”, y a partir de el 
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propone la hipótesis que “toda la historia de los medios es la historia 
de las telepatías”. Dice Sloterdijk (2010: 148) al respecto: 
 
La frase que “toda la historia de los medios es la historia de las 
telepatías” se transforma ahora inmediatamente en la tesis específica 
de que son los cerebros los medios primordiales y, además, ante todo, 
los medios para la reproducción y transmisión de estados e ideas de 
otros cerebros. Este proceso parece trivial mientras nos ocupamos de 
comunicaciones entre grupos pequeños y en ámbitos cercanos. Pero 
deviene misterioso y se presenta bajo una luz sublime tan pronto 
como las conversaciones locales entre cerebros se convierten en 
conversaciones a distancia, pues sólo con las telecomunicaciones 
simbólicas –las actions in distans–  se inicia lo que tradicionalmente se 
conoce como la más alta historia de la cultura. El punto de partida en 
el campo de las cooperaciones mediales es, por tanto, la “apertura” de 
cerebros para cerebros coexistentes, apertura que, evidentemente, no 
puede pensarse sin el cierre sistémico de todo sistema cerebral en sí 
mismo. 
 
       En la hipótesis de Peter Sloterdijk (2010: 155-156) la lógica 
medial ha sido el diseño primordial, bajo una orientación doble, es 
decir, “transmitir pensamientos de un cerebro a otro con el mínimo 
dispendio posible de signos manifiestos” y “reprimir todos los 
pensamientos nuevos e individualizados para reducirlos a otros viejo 
y colectivizados”,  dinámica que ha acontecido en aquellos momentos 
cuando la información que circula entre los cerebros, los medios 
tecnológicos y las instituciones que organizan lo colectivo, dan “un 
gran paso adelante” hacia el desarrollo y la evolución de los hombres 
como telépatas.  
 
       Contemplado desde visiones como la de Sloterdijk que, para 
entender lo que sucede con los avances y desarrollos de tecnologías 
de información que han venido transformando a los medios de 
comunicación, propone voltear hacia la lógica arcaica, la imagen que 
se nos regresa puede resultar un tanto inquietante al contemplar a la 
humanidad dentro del 
tiempo como telépatas en pos de una telepatía plena y generalizada, 
ya que hasta hace relativamente poco tiempo había sido un asunto 
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que solamente interesaba y concernía a la parapsicología, a ciertas 
tradiciones místicas, esotéricas y espirituales y no a la ciencia.  
 
       Pero los recientes avances en la ciencia no sólo son 
sorprendentes, sino que en algunos casos han llegado a umbrales 
donde lo que puede seguir distinguiendo a unos y a otros es muy, 
muy delgada. Desde esos umbrales, ¿es posible llegar a ser telépatas y 
la telepatía?  
 
       En su libro, Física de lo imposible, Michio Kaku (2010: 19), 
considera a tecnologías que hagan posible a la telepatía como una 
actividad normal, rutinaria y colectivamente empleada en el futuro, 
ubicándolas como una “imposibilidad de clase I”, es decir, pese a que 
hoy son imposibles, “no violan las leyes de la física conocidas” y que 
podrían estar en el siglo XXI o XII “de forma modificada”. Pese a 
que no violan las leyes de la física, al dar cuenta algunas de las 
principales tendencias de investigación sobre la telepatía como algo 
alejado de la parapsicología, manifiesta las grandes limitaciones que se 
han encontrado hasta el momento ante un severo obstáculo el 
cerebro humano. Pero cuando en su libro, La física del futuro, Kaku 
(2012) proyecta lo que será el futuro de las computadoras y propone 
que la principal línea de desarrollo entre el 2070 y el 2100 será 
alrededor del vínculo entre la mente y la materia, es decir, que todas 
las computadoras serán controladas por la mente, señala una serie de 
evidencias que desde la década de los noventa se vienen realizando, 
donde hay un doble vinculo: lo que las personas pueden hacer con 
tecnologías que tengan incorporados dispositivos de información, ya 
sea alrededor de los entornos de vida de las personas, o integrados a 
sus cuerpos y órganos, que las máquinas puedan “leer” la mente, 
registrar y visualizar pensamientos o sueños. Dice Kaku (2012: 99) 
que la meta sería “llegar a la telequinesia, es decir, al poder de mover 
los objetos solo con el pensamiento, tal como lo hacían los dioses 
mitológicos”. 
 
Segunda imagen. Después del abismo: simbiosis de cantos y ecuaciones. 
 
El paseante persigue la siguiente transformación de la calle: ella le 
conduce a través de un tiempo desaparecido. 
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Walter Benjamín, Sueños. 
 
       Soñar el presente para despertar el pasado. ¿Cómo se despierta el 
pasado? Reconociendo que el presente es un sueño que se sueña en 
colectivo, que no ha concluido, y que para despertar, hay que 
recordar. Para Walter Benjamín (2011: 92) el acto de despertar y el de 
recordar están emparentados. Un giro copernicano en la visión de la 
historia que pretende evadir la tendencia de tomar como algo fijo e 
inalterable aquello que ha sido, y al presente como una trayectoria del 
pasado hasta un punto estable. Escribe: 
 
Ahora hay que invertir la relación, y lo sido debe recibir su fijación 
dialéctica de la síntesis que de hecho efectúa el despertar con 
imágenes oníricas opuestas. La política prima así sobre la historia. Y 
los “hechos” históricos pasan a ser lo que nos sucede: constatarlos es 
cosa del recuerdo (2011: 91). 
 
       ¿Qué es lo que hacemos al pensar el mundo de hoy? 
¿Ensoñamos o recordamos?  
 
       En tiempos de la cultura mundo gana la conciencia de que ha 
emergido una nueva cultura a través de la visualidad que se ha gestado 
en tiempos de la globalización, una singularidad en el tiempo que 
coloca puntos suspensivos a toda previsión sobre el futuro, a lo que 
puede llegar a ser el mundo en una nueva fase de la civilización 
humana (Lipovetsky y Serroy, 2010: 81). Susan Buck-Mors (2005: 
159) lo expresa de la siguiente manera: 
 
El mundo-imagen es la superficie de la globalización. Es nuestro 
mundo compartido. Empobrecida, oscura, superficial, esta imagen-
superficie es toda nuestra experiencia compartida. No compartimos el 
mundo de otro modo. El objetivo no es alcanzar lo que está bajo la 
superficie de la imagen, sino ampliarla, enriquecerla, darle definición, 
tiempo. En este punto emerge una nueva cultura.  
 
       La cultura que emerge por la nueva comunicación, en tiempos de 
la cultura mundo, nos pone en una condición que, si se contempla 
con una mirada del tiempo profundo, nos llevaría a pensar en aquella 
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propuesta de Michel de Certeau (1995: 145)en el sentido de que nos 
encontramos ante una nueva invención de la cultura, con el tránsito 
de la cultura de lo escrito a la cultura de los medios audiovisuales, 
como ocurrió entre los siglos XVII y XVIII cuando se conformó la 
primera modernidad ante el tránsito de la cultura oral a la cultura de 
lo escrito, de lo impreso, la manera como se alteró la mediatización de 
la experiencia compartida de un mundo que ve erosionarse los 
sistemas de creencias que le han dado sustento por mucho tiempo.  
 
       El proceso de la primera modernidad indicada por De Certeau es 
la conformación de la episteme de la modernidad: aquello que otorga 
sentido de real y verdadero al ocultar y silenciar aquello que no es 
deseable y catalogado como indeseable. Es, como expresa Foucault 
(1982), el sistema que clasifica, que vincula y relaciona los objetos, las 
cogniciones y las personas, la interfaz de un saber, de un “paisaje 
invisible”, que hace posible lo visible y pensable. Boaventura de Sousa 
Santos (2009: 160) lo denomina como un pensamiento abismal, “un 
sistema de distinciones visibles e invisibles, las visibles constituyen el 
fundamento de las visibles”, es decir, “la imposibilidad de la co-
presencia de los dos lados de la línea. En este lado de la línea 
prevalece en la medida en que se angosta el campo de realidad 
relevante. Más allá de esto, sólo está la no-existencia, la invisibilidad, 
la ausencia no-dialéctica”. 
 
       Pero los fantasmas silenciados regresan alrededor de la economía 
simbólica que proviene de lo audiovisual, se desplazan a través de la 
imagen-mundo y se convierten en parte de los sentidos que 
conforman el cambio de época, el retorno de la ficción, de las 
pulsiones del deseo que por su obrar en las pantallas, las narrativas y 
estéticas, la realidad se hace real como experiencia compartida porque 
la realidad es creíble por la mediación de la ficción al poblar los 
imaginarios sociales que obran y actúan dentro de los lazos sociales, la 
arquitectura de lo social en tiempos de la interconectividad y de la 
cultura global (Maffesoli, 2012). Los discursos de lo distante, de lo 
ajeno, de lo perturbador con lo cual hay que aprender a convivir, es 
parte de aquellos mundos que hacen evidente la hermenéutica de la 
visibilidad en tiempos de lo global y de lo mundial, donde los 
discursos del horror que provienen de seres ancestrales, o del futuro, 
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siniestros, que son los causantes de catástrofes en formato de 
espectáculos masivos o mundiales, desmoronan el sentido de la 
primera modernidad (Barrios, 2010; Fernández Gonzalo, 2011), y 
hacen evidente el sistema inmunológico por el cual la cultura pervive 
en el tiempo de lo profundo: la tendencia hacia la otredad por vía de 
la comunicación. 
 
       Con la cultura global se manifiesta el tránsito hacia una onda de 
novedad de la segunda modernidad cuando los nuevos medios de 
comunicación electrónicos desintegran las fronteras de las naciones, 
las culturas y las lenguas que se conformaron a lo largo de la primera 
modernidad, y con ello la conciencia de lo ajeno, de lo que está 
distante y es diferente, pero que es parte de la experiencia ordinaria, 
cotidiana, que crece y se expande hasta ser parte ambiental de la vida 
social, porque como expresa Roger Silvestone (2010: 31), “tenemos 
constantemente ante nuestros ojos la alteridad de lo ajeno a nosotros: 
en la realidad vivida de los espacios urbanos y en las realidades 
imaginadas y comunicadas de los lugares que nos llegan 
intermediados”, y a partir de ello habla de la moral de los medios de 
comunicación, es decir, los procedimientos de los que se valen para 
“construir el mundo y dentro de los cuales aparece el otro”, es decir, 
porque proporcionan los marcos de regencia “para la aparición del 
otro, definen de facto el escenario moral en el cual el otro se nos 
aparece y, al mismo tiempo, provocan…una respuesta moral 
equivalente en nosotros, la audiencia, en calidad de ciudadanos reales 
o potenciales (2010: 22). 
 
       Los nuevos medios, y el nuevo sistema comunicativo que 
dinamiza y organiza el accionar de los medios de comunicación en 
general, generados por la fase cuántica de la era de la electricidad 
(Kerckhove, 2005), manifiesta una economía simbólica que proviene 
de un orden simbólico y cognitivo distinto a la comunicación 
analógica, la arquitectura virtual (Levy, 2007), y con ello se ha dado el 
tránsito de una lógica cognitiva dualista a una de orden trivalente: el 
diseño del pasado se recorre, se hacen procesos virtuales de síntesis 
de conocimientos, de saberes vinculados a ordenes cognitivos 
situados en el tiempo y en el espacio, a culturas y civilizaciones que 
han emergido y convivido en el tránsito de eras en el tiempo. Una 
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forma de decirlo puede ser a través de la visión de Hugo Romero 
Bedregal (2006: 31) sobre la América que emerge en tiempos de las 
ciberculturas y mediante la cual se propicia una simbiosis de aquellas 
tradiciones cognitivas de orden civilizatorio del pasado que han sido 
el soporte y la palanca de gran parte del continente Americano: los 
cantos de la América Mítica, cuyas raíces son sus civilizaciones 
indígenas, y las ecuaciones de la América Algebraica, el tronco 
europeo. Simbiosis de cantos y ecuaciones: el pasado que dialoga para 
transitar al futuro construyendo nuevas alternativas del futuro a través 
de la lógica cibernética, virtual y digital. 
 
       En términos de la transición hacia una nueva fase cultural, es la 
observación de José Luis Brea (207: 13) sobre el fin de la era de la 
kultur para dar cuenta de una cultura_RAM, el abandono de una 
condición rememorante y recuperador porque solo mira hacia el 
pasado, para transitar hacia una producción relacional para poder 
procesar el presente. Para Brea, “la cultura está empezando a dejar de 
comportarse como, principalmente, una memoria de archivo para hacerlo 
en cambio como una memoria de procesamientos, de interconexión de 
datos –y sujetos–  de conocimiento”. Un mundo basado en las 
interacciones donde una comunidad comparte y construye un mundo 
que se realiza solo cuando se procesa información, “sometida a 
grados crecientes de diversificación, diferencia y complejidad”. Esta 
transformación de la cultura tiene un procedimiento de doble 
diferenciación, diferenciar las diferencias en la forma como se 
experimenta en común el mundo debido a la pauta constructiva y 
cognitiva de las interacciones, lo cual es un mundo que discurre en un 
formato de una realidad que se mueve constantemente, es 
movimiento. 
 
       Toda comunicación conlleva el movimiento: el cambio, la 
transformación, la mutación. El tránsito de una realidad inestable a 
otra realidad igual o con mayor nivel de inestabilidad. Pero el cambio 
cultural que proviene de la comunicación digital incluye a los sujetos 
que participan en la construcción de la realidad, y, por tanto, de los 
múltiples contexto de interacciones entre sujetos. En términos de 
Denise Najmanovich (2008: 21), las realidades que devienen exigen 
pensar nuevamente el tiempo, abandonando el formado lineal del 
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para transitar a la complejidad que “lleva implícita la posibilidad de 
una multiplicidad de modulaciones temporales”, un pensamiento 
poiético, “productivo y creativo” que trabaje a través de figuras del 
pensar que modalizan la experiencia en el tiempo, de una realidad del 
mundo que encare y acepte la diversidad, “en permanente formación, 
configuración y transformación” (2008: 24), para que, en el caso de la 
comunicación por el accionar de los nuevos medios, se pueda 
observar aquello que está en proceso de creación, es decir, de “cómo 
se articulan las tecnologías de la palabra con los estilos institucionales 
y los sistemas de interacción sociales para que se generen, desarrollen 
o inhiban determinadas prácticas cognitivas” (2008: 165), y para ello se 
requiere un proyecto de síntesis, que abandone los formatos del 
pensamiento de corte abismal, se abra a una síntesis conocimiento 
para la integración de saberes y estructuras del conocimiento. 
 
       La tendencia hacia ganar una mirada más compleja, pero 
igualmente situada en el tiempo y en el espacio, es la búsqueda de 
síntesis de conocimientos del pasado y del presente con aquellas que 
están en emergencia que reaccionan ante una realidad que despliega 
nuevos órdenes de complejidad.  
 
       Una tendencia por mencionar es el caso de los Estudios Visuales, 
un esfuerzo colectivo y de corte académico que reacciona ante una 
realidad frenética y desbordante como es la globalización, las 
transformaciones de la cultura mundo, que ponen en duda y en 
posible desuso a varias disciplinas tradicionales de las humanidades, 
(Moxey, 2005; Rampley, 2005), la búsqueda de las condiciones post 
disciplinares para construir un nuevo conocimiento desentrañando la 
epistemología que conlleva la nueva visualidad. 
 
       De acuerdo con perspectivas como las de José Luis Brea (2002: 
8) el caso de los Estudios Visuales es una reacción ante los desafíos 
para el campo académico del arte que, ante una actitud perezosa al 
conservar sus paradigmas “escolásticos más recurridos y asentados”, 
recibe un estremecimiento en su condición de campo y de método al 
ser cuestionado en su saber y hacer, en su autonomía disciplinar en las 
discusiones en lo que se refieren a los nuevos procesos y efectos de la 
producción de lo simbólico en lo colectivo que proviene de los 
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nuevos sistemas de distribución de las imágenes, principalmente la 
imagen electrónica de los nuevos medios.  
 
        En la visión de Brea, para las disciplinas del arte, en un primer 
momento, la cuestión era un reto, que se concretaba a cómo ampliar 
el campo del arte, o en una negación, no existe un verdadero 
diferencial epistemológico entre los nuevos objetos visuales y las 
prácticas artísticas. Para los Estudios Visuales hay una tercera 
dirección por encarar: aceptar las limitaciones del campo del arte, su 
dificultad para cubrir los nuevos territorios, expandidos y móviles, de 
las prácticas que producen significado cultual por mediación 
comunicativa, la alta complejidad que se ha estado generando 
alrededor de la visualidad contemporánea, y, frente a ello, el recurso 
de una metodología transdisciplinar, como lo que constituye su 
“campo de cultivo”, es decir, “la reivindicación que constituye su 
propio escenario epistemológico expandido” (2006: 13). El aumento 
de complejidad en el proceso de producción simbólica en las 
sociedades contemporánea exige un trabajo analítico y cultural 
diferente, y el horizonte de re organización del conocimiento a través 
de prácticas co-disciplinares emerge, y de ello deviene la propuesta de 
un desplazamiento de las humanidades, de unas nuevas humanidades: 
 
El gran desafío sería entonces repensar su lugar en el contexto general 
de la transformación de las prácticas y formaciones culturales, 
situando en su horizonte el consiguiente desplazamiento de unas 
humanidades rearticuladas fundamentalmente como desarrollos 
discursivos conceptualmente potenciados para el análisis y la crítica 
cultural más rigurosa y mejor fundada (2006: 14). 
 
       Para esta propuesta de las nuevas humanidades es necesario 
pasar a otro tipo de lógica en las prácticas que le otorguen una nueva 
potencia: de su carácter de archivo rememorante a su condición 
flotante y relacional, y ello implica, por lo menos, dos cosas. La 
primera, más que inscribir a los sujetos del conocimiento en una u 
otra tradición de pensamiento, se trata de “proveer las herramientas 
que le permitan desmantelar críticamente y relativizar los paradigmas 
y visiones del mundo que ella administra, aumentando y refinando al 
mismo tiempo su apertura y sensibilidad a la diversidad cultural e 
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identitaria” (2006:15). La segunda, un trabajo sobre la flecha del 
tiempo de las humanidades clásicas, es decir, el tránsito de una mirada 
que trabaja a través de la diacronía, hacia el pasado y la historización 
de la memoria patrimonial, a un impulso “poiético, productivo, 
heurístico y de actualización” (2006: 16) que ermita dar cuenta del 
escenario “del despliegue productivo de las prácticas culturales, al 
espacio erosionado y fuertemente friccional del presente”. 
 
Tercera imagen. La condición postmedia: Lost in translation 
 
El mundo, la comunicación mundo: ingresar en una nueva forma de 
habitar en el tiempo, la cultura. La sensación de ser siendo, no 
solamente de estar en movimiento, sino en transformación y 
mutación. Es aquello que expresa Fred Ritchin (2010: 10), sobre la 
fotografía en la era digital: “Más que viajar, estamos migrando”.  
 
       Con el ingreso a la era digital, no solo se gana consciencia de que 
el mundo está siendo intervenido de manera diferente, sino que de 
ahí adquiere sus valores y sus diseños. Es la sensación de que algo 
está ocurriendo pero no se tiene plena certeza qué en concreto, pues 
lo digital se configura y toma forma conteniendo sus potencialidades, 
es decir, dejando un espacio en su interior para la abstracción de lo 
posible más adelante. Lo que vendrá de todo ello en el futuro no será 
solamente por lo que acontece en el presente, sino lo que contiene de 
nuevo el presente que abre el espacio de la potencia hacia delante 
(Hobsbawm, 2013: 33). 
 
       Si el mundo es intervenido de manera diferente, el mundo está-
siendo diferente, y una forma de acercarse a visiones de lo que está en 
transformación es a partir de lo postmedial. La condición postmedia 
es una introducción a ese mundo nuevo que se va diferenciando por 
la transición de los medios de comunicación tradicionales hacia los 
medios digitales e interactivos, el nuevo contexto sociocultural que 
emerge ante la aparición de un nuevo sistema comunicativo y una 
ecología de medios, que si bien no ha terminado de manifestarse de 
una manera tal que permita contemplar mejor la plenitud de su 
condición,  es muy evidente que tiene una ambición y una potencia 
que se reciente en la cultura global. 
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       La condición postmedia es evidente a partir de la primera década 
del siglo XXI y lo ha sido por el traslado en la cultura y el accionar de 
los mismos medios de comunicación. En ambos casos se refiere a la 
manera como se ha complejizado el proceso de producción simbólica 
de una manera tal que tiende a rebasar de continuo a los saberes y las 
prácticas del pasado que daban cuenta de ella y las delimitaban al 
ubicarlas dentro de determinadas tradiciones o marcos de acción. Es 
un tanto lo que expresaba José Luis Brea de la transición de la kultur 
hacia la cultura RAM, o lo que han explorado otros autores como 
Henry Jenkins con la cultura de la convergencia de medios, o Carlos 
Scolari con las hipermediaciones para atender el tránsito de los 
medios hacia el hipermedio. 
 
       En palabras del historiador inglés Eric Hobsbawm (2013: 23) se 
refiere a intentar responder la pregunta del futuro de la cultura y las 
artes, partiendo, por un lado de reconocer el vínculo cercano a lo 
largo del siglo XX, y principalmente a partir de su segunda mitad, de 
la creciente dependencia de las artes con la revolución tecnológica, 
particularmente las de comunicación y reproducción, la fuerza de 
transformación en su interior que esto les ha traído a lo largo de 
décadas que, aludiendo a Walter Benjamín, a principios del siglo XX, 
en todas las artes se tenía una experiencia distinta a la “era de la 
reproducción”. Por otro lado, está el accionar de los medios de 
comunicación que, en las últimas décadas, ha venido derribando “el 
muro entre cultura y vida, entre reverencia y consumo, entre trabajo y 
placer, entre cuerpo y espíritu” y con ello se termina de romper el 
“sentido burgués” que edificó a la cultura moderna para dar paso a 
otra condición. Dice Hobsbawm (2013: 31-32) al respecto: 
 
A finales del siglo XX, la obra de arte no solo se perdió en la 
avalancha de palabras, sonidos e imágenes que inunda el habitat 
universal que antes se habría llamado “arte”, sino que además se 
desvaneció en esta disolución de la experiencia estética en una esfera 
en la que es imposible distinguir entre los sentimientos que se han 
desarrollado en nuestro interior y los que han llegado de fuera. En 
estas circunstancias, ¿quién puede hablar de arte? 
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       La postura de Hobsbawm sobre el cambio en el arte y la cultura 
correspondía a lo que sucedía años antes del dos mil. En ese 
momento, expresa, había dos cosas que se distinguían: en primer 
lugar, el proceso por el cual la palabra, y lo impreso, se quedaba 
rezagada con la imagen, la palabra hablada de las pantallas, por lo cual 
el arte y la cultura discurrían por vía de la visualidad. En segundo 
lugar, la manera como la economía y la cultura global necesitaban de 
un lenguaje global para que pudiera tener una condición generalizada 
“para los estratos más amplios de la población” (2013: 25). 
 
       La visión de Hobsbawm, sobre lo que sucedía en el mundo de la 
comunicación, en específico su impacto en el arte y la cultura, 
correspondía a aquella que veía que en la cultura de los medios se 
estaba fraguando los cambios más profundos en la visualidad 
contemporánea, la manera como ésta se instalaba no solamente como 
una herramienta para la configuración de los imaginarios y la 
imaginación social, sino como la pauta de conocimiento de lo real, del 
mundo, de lo posible, y, entonces, la pauta a trabajar para las 
transformaciones del conocimiento de lo colectivo.  
 
       En cierta forma era una visión en paralelo de algo de lo que 
hemos expuesto de la reacción de los Estudios Visuales.  Para José 
Luis Brea (2002: 21), lo post medial es una de las cuatro emergencias 
que condicionan el desarrollo actual de la investigación sobre el arte, 
lo visual, y podríamos añadir, de toda aquella disciplina que converge 
o toca con las culturas visuales. Implica severas transformaciones en 
lo visual e implica una fase posterior a la desarrollada por los medios 
masivos de comunicación, tanto por el desarrollo de las tecnologías 
de difusión, la proliferación de redes y sistemas de distribución y 
emisión, la convergencia de tecnología de postproducción 
computarizada y las telecomunicaciones en el Internet, que permiten 
un desarrollo “expansivo y efectivo de nuevos medios, como tales” . 
 
       Alrededor de algunas de los señalamientos que hemos dado, la 
condición post media es un intento por reconocer aquella visión que 
en la década de los sesenta reconocía de la presencia de innumerables 
relatos, algunos con una historia muy lejana, y que llevaba a pensar 
sobre la generación de un conocimiento sobre las formas narrativas 
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(Barthes, 1982), la narratología, que fue silenciada por un 
pensamiento de corte abismal, pero que a partir de la comunicación 
digital e interactiva, los nuevos medios alrededor de una creciente 
cultura de la convergencia de medios, demanda el conocimiento de 
una narratología transmedial (Ryan, 2006: 25). 
 
       Aunque sea de manera sintética, la visión de estar ingresando a 
una condición post media significa estar atentos a tres órdenes de 
transformaciones que contienen en su interior continuidades con el 
pasado, pero igualmente emergencias de futuro, una realidad mutable 
porque hay varios procesos en mutación. 
 
       En primer lugar, está la condición de nuevo sistema 
comunicativo que conforma la presencia de un meta o hiper medio de 
comunicación, un medio de información al cual confluyen y se 
transforman los medios tradicionales, todos, incluyendo los nuevos, 
dependen del lenguaje y la arquitectura de la información, el sistema 
binario de todo ámbito y ambiente informático. Es la condición social 
que posibilita hablar no sólo del paso de la sociedad post industrial a 
la sociedad red, sino igualmente de la necesidad de observarla y 
acceder  a ella como una sociedad de la información y una sociedad 
del conocimiento.  
 
       Bajo este contexto, la información adquiere una importancia 
fundamental porque implica la capacidad para crear y gestionar 
conocimiento, necesario y fundamental para la interacción y 
convivencia social. No solamente es el conocimiento producido, es la 
manera como se accede, se relaciona y se hace algo a partir de un 
sistema de relaciones y ecologías de interacción. La información es la 
pauta básica para dinámicas sociales de corte abismal, como las 
nuevas condiciones de imponer un orden y una sujeción social, pero 
igualmente de acceder otros diseños y atmósferas sociales, como sería 
la constitución de vías alternativas para la democracia del 
conocimiento, de la experiencia colectiva a través de manifestaciones 
artísticas, culturales y comunicativas, así como la apertura hacia 
nuevas estrategias comunicativas emancipadoras. Es, como diría 
Michel Maffesoli (2012), reconocer una nueva socialidad, la 



 

182 

 

emergencia de una vía nueva donde la dinámica y el entusiasmo de 
una energía que va constituyendo el nuevo entorno del lazo social.  
 
       Es,  igualmente, el reconocimiento de un nuevo sujeto del 
conocimiento que emerge por las condiciones que posibilita el meta-
medio y la nueva comunicación: el trabajo colaborativo, la inteligencia 
colectiva, las comunidades de conocimiento, que además que altera 
radicalmente las dinámicas de la cultura y de la vida social, es un 
factor clave en la generación de un conocimiento emergente y 
necesario, e igualmente el factor que propicia tanto la adaptabilidad a 
nuevas realidades sociales, como su alteración y transformación.  
 
       En segundo lugar, está la condición de las transformaciones de 
los lenguajes de los medios audiovisuales, la aparición de nuevas 
condiciones de los lenguajes ante los nuevos dispositivos 
comunicativos, y su accionar dentro del sistema total de la 
comunicación, meta o súper medio. Esto lleva a un sinfín de 
consideraciones sobre múltiples procesos que están en vías e 
construcción, pero donde destacan dos puntos que son primordiales. 
En primer lugar, que gran parte de estos lenguajes no están 
necesariamente orientados a la comunicación, sino que igualmente 
están orientados al pensamiento, a una inteligibilidad global, no 
solamente racional, por donde incurren y discurren múltiples 
inteligencias, y la base es una tendencia del predominio de lo 
audiovisual que discurre multi plataformas. En segundo lugar, lo que 
acontece con el orden desplegado por el colapso de coincidir nuevos 
y viejos medios, una tendencia tanto de fermentación como de 
síntesis en los lenguajes, de cambios rápidos, urgentes, abruptos, 
mutables y en mutación continua, por medio de lo cual, los saberes y 
referentes que nombra, están “tocados” por una tendencia a lo viejo, 
lo obsoleto, y diluidos en un continuo que se mueve entre lo real y lo 
virtual, con la orientación de abrirse y gravitar entre una realidad 
aumentada y una virtualidad discreta (Hernández García, 2010; de 
Jesús, 2010). Es la presencia de plataformas interactivas como las 
wikis, los blogs, las redes sociales, podcast, doublé life, entornos 
virtules, que lo hacen posible y abren mundos paralelos por habitar y 
como recursos para la interacción social, experimentar en común. 
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       Igualmente está la consideración de quienes trabajan con la 
creación de nuevos contenidos narrativos bajo entornos, condiciones 
y lenguajes que posibilita lo digital, los entornos de lo que algunos 
denominan como, la social media, que con el paso de los medios 
tradicionales a los nuevos medios han generado transformaciones 
significativos (Alexander, 2011). Uno de los puntos importantes es 
con estos nuevos entornos, el acto de contar y de leer narraciones se 
abre a otras posibilidades  condiciones señaladas por la narratología o 
el análisis textual tradicional, porque más allá de lo textual, hay otras 
vías de acceder y moverse, habitar en las narrativas, como es el caso 
de juego, el gaming, que abre condiciones no consideradas 
plenamente en el futuro de la revolución cognitiva y comunicativa 
(Pajares Tosca, 2008; Sánchez-Mesa, 2008). Además, los cambios los 
lenguajes de los medios de comunicación al mudarse a lo digital, de 
ingresar a la convergencia de medios y trabajar transmedialmente, 
aquello que se ha denominado como narrativa transmedial (Scolari 
2013; Jenkins 2008), con el tránsito del hipertexto a lo 
posthipertextual, las narrativas hipermediales de la televisión (Scolari 
2008a; 2009). 
 
       En tercer lugar, esta aquella condición de mediación de los 
mundos imaginarios que las narrativas y la visualidad en la nueva 
comunicación dentro de la cultura mundo y la nueva condición del 
mundo orientándose hacia el futuro, intentando dirigirse hacia 
determinados trayectos del futuro. Es un tanto el caso que narraba 
Michio Kaku sobre el descubrimiento de su vocación profesional: la 
intermediación de los mundos de la ciencia ficción y de fantasía que le 
abría un mundo de posibilidades al mostrarle lo que era posible, 
humanamente concebible, el reto de acceder y traspasar umbrales de 
lo imposible, pero ahora dentro de los entornos de un mundo 
imaginal que se posibilita por una visualidad que hace discurrir una 
cosmología iconográfica nueva, orientada a mostrar lo que no se 
había visto antes (Darley, 2002), y con ello el despertar de imaginarios 
de lo imposible que se presentan como reales al ser concebibles 
porque visualmente se les ha definido, nombrado, narrado, y por 
tanto integrado al sentido común,  la cultura popular en general 
(Koval, 2008). 
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       No se trata solamente de la remodelación del pasado, la 
significación de la travesía hacia un espectro de mundos del futuro, 
sino colocar el deseo en la imaginación de un presente persiguiendo 
futuros, sino el instalar una ausencia que se cubre por el velo de los 
imaginarios, diseños arquetípicos que tienen la fuerza para movilizar 
hacia adelante, actuando bajo la superficie de la consciencia, que, por 
los mundos imaginales de la nueva cultura, se entran en estados de 
ensoñación con el presente, actos de despertar el pasado, de recordar 
el futuro. 
 

3. Cierre. Otro Mundo (O en espera de una Larga Revolución Digital) 
 
¿Por qué la comunicación estratégica cobró inusual interés a partir de 
la década de los ochenta y tuvo una explosión a partir del 2011? ¿Por 
qué la nueva comunicación estratégica es una forma de asumir el reto 
de pensar el nuevo sistema comunicativo, la nueva comunicación, a la 
par de otros intentos como la comunicología, la ecología de medios, 
las hipermediaciones, los estudios del ciberespacio y las ciberculturas?  
 
       Un primer acercamiento: es una reacción por dar cuenta a las 
transformaciones en materia de comunicación en el mundo, que 
colocan a las teorías, tradiciones, paradigmas y escuelas en medio de 
una crisis y borrosidad que requiere revisión, una nueva ambición: 
pensar el futuro para habitar el presente y despertar el pasado. A una 
alta borrosidad del momento actual, donde los caminos parce 
terminar o desaparecer, toca asumir y orientarse por aquello que 
menciona Michel Maffesoli (2005: 47) como las condiciones 
ambientales: 
 
No se comprende bien una época mas que respirando su olor. Los 
humores sociales e instintivos nos dicen más de ella que un montón 
de tratados eruditos. En ellos se expresan los afectos, las pasiones, las 
creencias que la caracterizan. A partir de ellos se manifiestan los 
sueños más delirantes, con los que juega o donde es el juguete. A 
partir de ellos podemos comprender que la “parte destructora”, la del 
exceso o la efervescencia, es aquella que siempre precede a una 
armonía nueva. 
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       La nueva comunicación estratégica, entonces, es parte de las 
condiciones atmosféricas que se han venido dando ante un nuevo 
cuerpo social que se construye, se edifica y re-anima a través de 
interacciones mediadas de diverso tipo, orden y nivel. Son los 
umbrales de pensar lo nuevo, lo inédito, lo impensable, pero dentro 
de un continuo: es parte de una reacción para comenzar a pensar y 
entender lo que se está creando y experimentando con una posible 
larga revolución digital. 
 
       ¿Cómo será la larga revolución digital? ¿Cómo fue la larga 
revolución y se ha gestado una singularidad que bien nos permitiría 
pensar que una revolución digital está en proceso y en obra de 
construcción? 
 
       A principios de la década de los sesenta Raymond Williams 
(2003: 13) hablaba de la Larga Revolución. Señalaba que los modos 
de vida, “desde la forma de nuestras comunidades hasta la 
organización y el contenido de la educación, y desde la estructura de 
la familia hasta el estatus del arte y el entretenimiento, es 
profundamente afectado por el progreso y la interacción de la 
democracia y la industria y la expansión de las comunicaciones”. Para 
Williams la revolución más difícil de interpretar era la revolución 
cultural porque era una transformación radical y profunda en las 
experiencias de vida más significativas que se realizaba de manera 
compleja a través del acceso a la alfabetización y el contacto con 
“otros tipos de comunicación”, porque estaba vinculada a las otras 
dos revoluciones, la democrática y la industrial, y porque era un 
revolución en sus fases iniciales, una labor en proceso y construcción. 
Es por ello que Williams (2003: 15) decía: 
 
A mí criterio, debemos seguir intentando captar el proceso en su 
conjunto y verlo en nuevos aspectos como una larga revolución, si 
pretendemos entender la crisis teórica, nuestra historia concreta o la 
realidad de nuestra condición inmediata y los términos del cambio. 
 
       Williams comienza su estudio sobre las transformaciones de los 
modos de vida a partir de explorar la “mente creativa” como un 
elemento básico que funda la relación entre la comunicación y la 
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comunidad a lo largo de la historia. Un dato que regularmente se 
escapa de quienes trabajan la obra de Williams (2003: 30) y a los 
estudios culturales, es que Williams asume una ruptura de la mente 
creativa cuando incorpora la visión de los estudios cognitivos del 
momento, los trabajos del cerebro que estudian a la percepción, y que 
con ese enfoque le permitirá “dar un decisivo paso adelante” porque 
se llega al hallazgo de que la actividad creativa del cerebro es que cada 
persona “debe aprender a ver” porque el mundo debe ser 
interpretado de acuerdo a ciertas reglas sociales y ello es lo que 
conforma la realidad. A partir de ello expresaba Williams (2003:32): 
 
Las implicaciones filosóficas de esta concepción son a la vez arduas y 
de largo alcance, pero hay pocas dudas de que en lo sucesivo 
debemos partir de la idea de que la realidad, tal como la 
experimentamos, es en este sentido una creación humana; que toda 
nuestra experiencia es una versión humana del mundo que habitamos. 
Esta versión tiene dos fuentes principales: el cerebro humano según 
ha evolucionado y las interpretaciones sostenidas por nuestras 
culturas. 
 
       Con esta concepción de la mente creativa le permitía a Williams 
dar un paso adelante y concebir al arte como un medio de 
comunicación que ha permitido a las personas al convivir tener una 
experiencia en común, la organización de la experiencia, tener un 
significado que se comparte y por lo cual es posible seguir 
experimentando, viviendo y manteniendo un sentido de pertenencia 
grupal y colectivo dentro de un continuo en el tiempo y en el espacio. 
 
       Las reflexiones y propuestas de Williams, a través de la larga 
revolución, ¿no es parte de un nuevo contexto de transformaciones 
que buscan entender algunas propuestas para reconocer al nuevo 
espectro que recorre la comunicación digital e interactiva? 
 
       En momentos en que se despliegan los primeros trazos de una 
larga revolución digital, en el tránsito hacia la sociedad de la 
información y dentro de un contexto de ecología de medios que se 
caracteriza por una cultura de la convergencia, de una comunicación 
post medial, los ecos de las inquietudes de Williams por trabajar los 
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cambios bajo la óptica de una larga revolución siguen presentes, bajo 
otras condiciones y vectores que le dan sentido y trayectoria hacia el 
futuro, y que, por lo mismo, requiere de una nueva óptica para dar 
pasos definitivos hacia delante y evitar la confusión teórica y cosas 
peores. 
 
       Es un tanto como la síntesis que hace Roger Silverstone (2004: 
15) cuando expresa que los medios de comunicación son centrales en 
nuestra vida cotidiana, parte esencial de la textura general de la 
experiencia colectiva, y que en ello es fundamental la experiencia 
estética contemporánea (Guattari 1995; 1996) como el contexto desde 
el cual las personas conviven y organizan sus experiencias en 
colectivo, sus vidas cobran en determinado espesor en el tiempo y en 
el espacio, sus transformaciones mediante mutaciones o mudanzas 
institucionales, tecnológicos, económicos (Niño Bernal, 2008: 17). La 
dimensión de la experiencia colectiva como una organización de la 
cognición que a las personas les hace habitar un mundo, otro mundo, 
pero igualmente los torna sensibles, reflexivos y capaces de ser 
ciudadanos de su momento, un presente que se despliega sin terminar 
de ser en su tránsito hacia realidades inestables de continuo. 
 
       Las tres revoluciones indicadas por Williams (la democracia, la 
industrial, la cultural) están en mutación y siguen siendo parte de los 
factores que transforman la experiencia de las personas y sus modos 
de vida. Sin embargo, igualmente indican aquellas  emergencias que se 
han dado desde la década de los ochenta y durante la primera década 
del siglo XXI alrededor de procesos como la globalización, la 
postmodernidad y la revolución de la tecnología y la información que 
permiten pensar en condiciones como el híper-mundo, híper-
modernidad, híper-cultura, los meta-medios, las meta-cogniciones, un 
meta-conocimiento, una meta-epistemología y meta-saberes, y todo 
ello sustentado en principios cognitivos renovados por una nueva 
ciencia y conocimiento del cerebro, de la mente, como es el caso de 
las neurociencias,  las ciencias cognitivas y la inteligencia artificial, que 
abren en un nuevo espacio de lo político que, por un lado, conlleva 
una serie de dimensiones cognitivas e interacciones sociales 
implicadas, y  las experiencias compartidas de nuevas subjetividades 
que acceden a nuevas sensibilidades que les dan sentido pero 
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igualmente organizan y dan orden a su experiencia y modo de vida, 
como es el caso de la visualidad mediática actual. 
 
       La larga revolución digital está en marcha y para habitarla, hay 
que habitar el futuro desde ya, desde la nueva comunicación. 
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LA COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA Y 
LA TELEOLOGÍA DE MCLUHAN  

 
Octavio Islas 4 

 
 

1. Introducción 
 

STE TEXTO comprende cinco bloques. 1.- McLuhan y la 
Ecología de los Medios; 2.- Algunas respuestas a las críticas a 

McLuhan; 3.- McLuhan. Estratega y visionario; 4.- McLuhan. 
Estratega de la comunicación y el pensamiento complejo; 5.- 
McLuhan. Profeta y visionario. En el primer apartado destaco cómo 
Herbert Marshall McLuhan (1911-1980), sin proponérselo estableció 
los fundamentos epistemológicos de la Media Ecology –en castellano, 
Ecología de los Medios–, compleja escuela del pensamiento 
humanista que centra su atención en el estudio del impacto de las 
tecnologías y los medios de comunicación en las sociedades. En el 
segundo apartado recupero algunos argumentos de Robert K. Logan, 
quien refuta los cuestionamientos destinados a señalar a McLuhan 
como pensador “tecno optimista” o como teórico emblemático de la 
llamada “dependencia tecnológica”. De acuerdo con Logan, 
McLuhan debe ser reconocido como un proto-teórico de la 
complejidad. En el tercer apartado refiero los servicios que McLuhan 
prestó como consultor e investigador de la comunicación aplicada, 

                                                 
4 Octavio Islas (México). Doctor en ciencias sociales. Director de la revista web 
Razón y Palabra. Director de investigación del World Internet Project México. 
Su cuenta de correo electrónico es octavio.islas@proyectointernet.org  
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mencionando algunas de las empresas y proyectos en los cuales 
participó. En el cuarto bloque describo y explico los fundamentos de 
la tétrada de McLuhan, la cual recupero a partir de Robert K. Logan 
para explicar, como un ejemplo, aspectos generales de dos medios 
fundamentales en la comunicación humana: la televisión e Internet. 
Por último, en el último apartado recapitulo en aquellas profecías de 
McLuhan que el tiempo se ha encargado hacer realidad. 
 

2. McLuhan y la Ecología de los Medios 
 
A pesar de que sus relevantes tesis definitivamente trascienden a la 
comunicología posible (Galindo)-, Herbert Marshall McLuhan (1911-
1980) rechazaba ser considerado como el creador de una teoría 
estructurada y sostenía que sus aportaciones simplemente deberían 
ser consideradas como “observaciones” (I have no theory, only 
observations –en castellano: no tengo teoría, solo observaciones–  
Federman y de Kerckhove 2003, p. XII). McLuhan no aceptaba ser 
reconocido como un experto, se consideraba explorador y la “sonda” 
fue una de sus herramientas predilectas para explorar. Además insistía 
en la necesidad de trabajar sin un "punto de vista", por considerar que 
disponer de un punto de vista suele someter las relaciones de 
conocimiento a una sola perspectiva, limitando la riqueza de la idea 
que uno puede desarrollar.  
 
       No obstante lo anterior, a partir de algunas de las principales 
tesis de Marshall McLuhan se ha desarrollado la Media Ecology (en 
castellano: Ecología de los Medios), una compleja escuela del 
pensamiento humanista que centra su atención en el estudio del 
impacto de las tecnologías y los medios de comunicación en las 
sociedades. En la Ecología de los Medios, la “fatalidad” de los 
cambios tecnológicos admite ser comprendida como principio 
“ecológico”. Las tecnologías –y el lenguaje es considerado una 
tecnología–  son extensiones del hombre y aceleradores de la vida 
sensorial. En realidad McLuhan efectivamente fue un teórico que 
contribuyó a construir las bases de una sólida corriente del 
pensamiento humanista y la complejidad: la Ecología de los Medios. 
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       Marshall McLuhan fue el miembro más reconocido de la primera 
generación de la llamada Escuela de Toronto,5 con Harold Innis – 
economista político– , Ted Carpenter –antropólogo– , Eric Havelock 
– estudioso de los clásicos– , Jacqueline Tyrwhitt –experta en estudios 
urbanos– , Tom Easterbrook –economista–  y el psicólogo Karl 
Williams. Por supuesto el carácter multidisciplinario de los integrantes 
de la primera generación de la Escuela de Toronto propició que la 
Ecología de los Medios trascendiera los límites teórico conceptuales 
de la comunicología posible. Robert Logan, destacado discípulo de 
McLuhan y miembro de la segunda generación de la “Escuela de 
Toronto”,6 ofrece una aguda descripción de las preocupaciones 
epistemológicas de la Ecología de los Medios:  
 
“Traditionally, an ecological system or ecosystem refers to a 
biological system consisting of an natural physical envoronment and 
the living organisms inhabiting that physical environment as well as 
the interactions of all the constrituents of the system. A media 
ecosystem is defined in analogy with a traditional biological 
ecosystem as a system consisting of human beings and the media and 
technology through wich they interact and communicate with each 
other. It aslso includes the languages with which they express and 
code their communication (…) Language and technologies mediate 
and create environments like media. Media and languages are both 
techniques and tools just like any other form of technology. Media 
and technologies are languages of expression ,which like a language 
communicate information with their own unique semantics and 
syntax. Given these overlaps, we claim that the ecological study of 
media cannot be restricted to narrowly defined media of 
communication but must also include technology and language and 
the interactions of these three domains, with together form a media 
ecosystem”. (Logan 2010: 33-34).7 
                                                 
5 La Escuela de Toronto también es conocida como Escuela de Nueva York, 
“Mediología”, “Escuela de San Luis” y “Escuela Norteamericana de 
comunicación”.  
6 En la segunda generación de la Escuela de Toronto además participaron 
Quentin Fiore, Kathy Hutchon, Eric McLuhan, Barrington Nevitt, Harley 
Parker, Bruce Powers y Wilfred Watson. 
7 En castellano: “Tradicionalmente, un sistema ecológico o ecosistema se refiere 
a un sistema biológico que consiste en un medio ambiente natural físico y los 
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       En el estudio de los medios de comunicación, la Ecología de los 
Medios no sólo considera los contenidos, sino a los medios y la 
matriz cultural en la cual funcionan los medios (figura y fondo). El 
significado de cualquier "figura" no se puede determinar si se 
considera en forma aislada del ambiente en el cual opera. Una de las 
expresiones de la complejidad de la Ecología de los Medios radica en 
la afirmación de que el contenido de todo medio es otro medio. Ello 
supone –sostiene Logan–  la inversión de la causa y el efecto. La 
inversión de causa y efecto es la técnica del artista que comienza con 
el efecto que quiere crear en su audiencia y se inventa una obra de 
arte para lograr ese fin. El mensaje de cualquier medio o tecnología –
afirmó McLuhan en Comprender los medios de comunicación. Las extensiones 
del hombre–, es el cambio de escala o ritmo o patrón que introduce en 
los asuntos humanos. La tesis el medio es el mensaje, implica la idea de 
que los medios transforman sus mensajes o contenidos. El usuario es 
el contenido si el medio es el mensaje. A continuación, el usuario es el 
contenido. La tesis el usuario es el contenido no tiene sentido alguno si se 
toma literalmente, pero admite perfecto sentido –afirma Logan–  si se 
toma en consideración que cada lector o espectador aporta su propia 
experiencia y comprensión de un medio y transforma el contenido de 
acuerdo con sus propias necesidades y capacidades. La reversión de la 
causa y el efecto conduce a las leyes de los medios y las 
remediaciones. Los efectos del telégrafo, por ejemplo, crearon un 

                                                                                                                                                  

organismos vivos que habitan en ese entorno físico, así como las interacciones 
de todos los componentes del sistema. Un ecosistema de medios se define en 
analogía con un ecosistema biológico tradicional como un sistema formado por 
los seres humanos y los medios de comunicación y la tecnología a través de cual 
interactúan y se comunican entre sí. También incluye las lenguas con las que 
expresar y codificar la comunicación (...) Lengua y tecnologías de mediar y crear 
ambientes como los medios de comunicación. Medios y lenguajes son ambas 
técnicas y herramientas, como cualquier otra forma de tecnología. Medios de 
comunicación y las tecnologías son lenguajes de expresión, que al igual que una 
información se comunican con lenguaje de su semántica y la sintaxis propia y 
única. Dadas estas coincidencias, podemos afirmar que el estudio ecológico de 
los medios de comunicación no se puede restringir a los medios de 
comunicación en sentido estricto sino que también debe incluir la tecnología y 
el lenguaje y las interacciones de estos tres ámbitos, con juntas forman un 
ecosistema de medios”. 
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ambiente de información que hizo del teléfono un desarrollo 
perfectamente natural. Una tecnología crea un nicho en el que se 
desarrollan otras cosas. 
 
      Por la formación multidisciplinaria de los primeros miembros de 
la Escuela de Toronto como por la complejidad misma de los objetos 
de estudio de la Ecología de los Medios, el pensamiento de Herbert 
Marshall McLuhan como la Ecología de los Medios, definitivamente 
trascienden el horizonte teórico y conceptual de la comunicología.8 
McLuhan hoy es considerado como uno de los intelectuales más 
destacados del siglo XX. Tom Wolfe, destacado periodista 
estadounidense, coautor del libro The New Journalism (1973) y quien ha 
sido designado como “padre del nuevo periodismo”, afirmó que 
McLuhan tendría que ser reconocido como el pensador más grande 
en la historia, con Newton, Darwin, Einstein y Pavlov (Fernández 
Collado y Sampieri). 
 

3. Algunas respuestas a las críticas a McLuhan 
 
No pocos críticos de McLuhan insisten en designarlo pensador 
“tecno optimista”; o bien, insisten en señalarlo como uno de los 
principales referentes del determinismo tecnológico. El canadiense, 
sin embargo, afirmaba que los medios de comunicación y las 
tecnologías son vértices vivos del poder, capaces de crear ambientes y 
efectos ocultos. Los medios y las tecnologías actúan de manera 
destructiva desde las formas más antiguas de la cultura, creando 
nuevos patrones sociales que modifican radicalmente el sistema de 
percepciones. El potencial de las nuevas tecnologías para la 
destrucción de las formas culturales –advertía McLuhan–  es enorme. 
La lógica, por ejemplo, sin duda contribuyó a crear formas de 
pensamiento mucho más complejas. Sin embargo, el pensamiento 

                                                 
8 Jesús Galindo Cáceres, destacado investigador mexicano, quien en años 
recientes se ha dedicado al estudio de la comunicología posible, sostiene que la 
comunicología: “es el nombre de la ciencia de la comunicación. Aún no existe 
del todo y para que ello suceda debe antes cumplir con una serie de requisitos 
formales, y dentro de esas formalidades adquirir presencia en la vida académica 
del espacio social que se dedica, en forma especializada, al desarrollo del 
pensamiento y la práctica de la comunicación” (Galindo 2005, pág.9).  
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racional de los filósofos griegos, basado en las tecnologías del 
alfabeto fonético y la lógica deductiva, actuó destructivamente sobre 
la tradición oral. En conclusión, las herramientas o tecnologías de la 
sociedad dominante crean patrones de uso que se infiltran o penetran 
en las estructuras sociales de una sociedad. Estos patrones cambian 
las estructuras y con el tiempo las estructuras sociales llegan a imitar o 
reproducir los patrones por los cuales las tecnologías dominantes se 
organizan. 
 
       En el texto McLuhan Misunderstood,9 Robert Logan refutó algunos 
argumentos de quienes insisten en presentar a Marshall McLuhan 
como principal referente del llamado “determinismo tecnológico”. 
Logan sostiene que McLuhan en realidad debe ser considerado como 
teórico de la proto-complejidad, y para sustentar tal afirmación 
recurre al “enfoque de campo”, concepto que McLuhan presentó en 
La galaxia de Gutenberg. La creación del hombre tipográfico – segundo libro 
de McLuhan–, cuya primera edición fue publicada en 1962. En el 
citado texto McLuhan utilizó el concepto de campo para describir las 
interacciones electromagnéticas, las ecuaciones y la complejidad no 
lineales. El concepto de campo es una noción clave para la 
comprensión de los efectos de los medios de comunicación en la obra 
y pensamiento de McLuhan. Además remite al enfoque en ambientes 
mediáticos y a la ecología de los medios. El enfoque de campo es 
utilizado en la ciencia de la dinámica no lineal de los sistemas 
complejos, en los que el flujo de las relaciones de causalidad se 
presenta en ambas direcciones. McLuhan habló de la inversión de 
causa y efecto, sosteniendo que en algún momento la causa y el efecto 
son simultáneos. Por ello Logan considera a McLuhan como un 
emergentista temprano y teórico de la complejidad.  
 
       La mayoría de las ideas de McLuhan –señala Logan– se derivan 
de su comprensión de la relación figura / fondo. Logan sostiene que 
en la relación figura fondo subyace el “código McLuhan”. En la 
inversión de causa y efecto, el efecto es fondo y la causa figura. En la 
tesis el medio es el mensaje, el medio es el fondo y el mensaje o 

                                                 
9 Véase: http://mcluhangalaxy.wordpress.com/2011/06/17/mcluhan-
misunderstood-setting-the-record-straight-by-robert-k-logan/ Fecha de 
consulta: 18 de agosto de 2013. 

http://mcluhangalaxy.wordpress.com/2011/06/17/mcluhan-misunderstood-setting-the-record-straight-by-robert-k-logan/
http://mcluhangalaxy.wordpress.com/2011/06/17/mcluhan-misunderstood-setting-the-record-straight-by-robert-k-logan/
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contenido es la figura. En la tesis el usuario es el contenido, el usuario es 
el fondo y el contenido es la figura. En los productos que se 
convierten en servicios en la era eléctrica, el servicio es el fondo y el 
producto es la figura. En la consideración de la especialización frente 
a la interdisciplinariedad, la interdisciplinariedad es el fondo y la 
especialización es la figura. 
 
       Logan sostiene que otro argumento que permite considerar a 
McLuhan como un proto-teórico de la complejidad es el uso de la 
alimentación directa y el empleo del concepto de prealimentación. 
McLuhan posiblemente tomó esa idea a partir de la alimentación 
directa de I.A. Richards, quien fue su profesor, coautor con C.K 
Odgen del libro The Meaning of Meaning: A Study of the Influence of 
Language upon Thought and of the Science of Symbolism (1923). En el citado 
libro Ogden y Richards afirman que los significados no residen en las 
palabras u otros símbolos, sino en las personas". McLuhan así dedujo 
la tesis relativa a que el usuario es el contenido.  
 
       En varios textos McLuhan recurrió al concepto de 
prealimentación o feedfordward.10 Por ejemplo, en el libro Comprender los 
medios de comunicación. Las extensiones del hombre afirma: “La inversión de 
causa y efecto es una de las consecuencias de los patrones de 
información configurado electrónicamente y la necesidad de la 
retroalimentación cibernética y anticipativo de la información." En el 
libro Culture is our bussines –en castellano: La cultura es nuestro 
negocio–  (1970) señala: "Los poetas y los artistas viven en las 
fronteras. No tienen retroalimentación, sólo feedforward. No tienen 
identidades. Son sondas”.  
 
       McLuhan reconocía la capacidad teleológica de los artistas. Una 
de sus tesis predilectas procedía de Wyndham Lewis quien afirmó: El 

                                                 
10 De acuerdo con Wikipedia, el término Feedforward (o prealimentacion): 
“describe un tipo de sistema que reacciona a los cambios en su entorno, 
normalmente para mantener algún estado concreto del sistema. Un sistema que 
exhibe este tipo de comportamiento responde a las alteraciones de manera 
predefinida, en contraste con los sistemas retroalimentados”. Véase: 
http://es.wikipedia.org/wiki/Feed-forward Fecha de consulta: 19 de agosto de 
2013. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Sistema
http://es.wikipedia.org/wiki/Feed-forward
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artista se dedica a escribir una historia detallada del futuro porque es 
consciente del potencial no utilizado de la actualidad. La perspectiva 
de la mayoría de las personas se ubica en la vista del espejo retrovisor 
de su mundo. Los ambientes mediáticos suelen ser invisibles hasta 
para los investigadores expertos, entumecidos por los efectos de las 
nuevas tecnologías, más no para la abierta sensibilidad de los artistas. 
 

4. McLuhan. Estratega y visionario 
 
McLuhan siempre mostró particular interés por afirmar la 
aplicabilidad de sus tesis. Por ello se desempeñó como consultor, y 
por lo menos en dos ocasiones intentó poner en marcha empresas 
que ofrecieron diversos servicios de consultoría estratégica. Además 
debemos tener presente las investigaciones y proyectos de consultoría 
que realizó a través del Centre for Culture and Technology en la 
Universidad de Toronto.  
 
       A mediados de la década de 1950, con un socio de apellido 
Hagon puso en marcha una pequeña empresa de consultoría en 
relaciones públicas: Idea Consultants, la cual cerró en 1957. Poco más 
de 20 años después –en 1978– , con Gerald Goldhaber –reconocido 
publirrelacionista– 11 y el consultor político Don Williams, pusieron 
en marcha la firma McLuhan, Goldhaber y Williams, con oficinas en 
Las Vegas, Nevada y Búfalo, Nueva York. Esa agencia le permitió a 
McLuhan experimentar algunas tesis, como la encuesta de los dos 
hemisferios del cerebro y la “teoría carismática del liderazgo” 
(Fernández Collado y Sampieri). Sin embargo, la referida firma 
consultora no ganó grandes contratos. Quizá el más importante lo 
obtuvieron con la Comisión de Tráfico de Toronto.  
 
       Como consultor independiente realizó exitosas intervenciones –
por ejemplo, con General Electric e IBM–. Sus servicios fueron 
espléndidamente remunerados. Visitó México en varias ocasiones, 

                                                 
11 Gerald M. Goldhaber. Profesor de la Universidad de Nueva York. Escribió 
en TV Guide. Experto en temas de comunicación organizacional, autor del libro 
Organizational Communication, publicado en castellano con el título: La 
comunicación en las organizaciones. Es presidente de la firma Goldhaber 
Research Associates 
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invitado por Televisa y por el reconocido publicista don Eulalio 
Ferrer. Inclusive durante el gobierno del presidente Luis Echeverría 
Álvarez (1970-1976), a McLuhan le fue ofrecida una atractiva suma de 
dinero para realizar una investigación destinada a demostrar la 
negativa influencia que ejercían las series de la televisión 
estadounidense en los movimientos guerrilleros en el estado de 
Guerrero. Por supuesto McLuhan se negó a validar tal disparate 
(Fernández Collado y Sampieri). 
 
       McLuhan estaba plenamente convencido que el sector 
empresarial resultaba un territorio idóneo para experimentar sus tesis, 
pues consideraba que las organizaciones finalmente son extensiones 
de las personas. En el libro más importante de Marshall McLuhan –
Understanding Media. The extensions of men (1964) –en castellano: 
Comprender los medios de comunicación. Las extensiones del 
hombre, podemos encontrar algunos capítulos de enorme relevancia 
para el pensamiento estratégico empresarial, como “El reloj” y “El 
dinero”.  
 
       Hace poco más de 40 años, en un texto concebido para 
directivos de empresas –Take Today: The Executive As Dropout (1972)– , 
McLuhan y Nevitt anticiparon que el aumento de las funciones 
reemplazaría puestos de trabajo; los efectos de la descentralización de 
la electricidad basada en la comunicación; la transformación del 
hardware en software; el constante cambio disruptivo, desplazando a 
la progresión lineal y el sentido estable en la perspectiva situacional; 
drásticos cambios en la percepción del tiempo y la disolución de un 
considerable número de fronteras geográficas a partir del desarrollo 
de nuevos medios de comunicación; el advenimiento de los 
“prosumidores” y las “organizaciones aprendientes”. La innovación –
así lo comprendía McLuhan–  requiere adoptar formas de 
pensamiento no convencionales. El nuevo pensamiento demanda 
nuevas herramientas de pensamiento. McLuhan consideraba al 
artista12 como el único sujeto capaz de desarrollar una percepción 

                                                 
12 En 1968, en una sesión con una docena de directivos de IBM, McLuhan 
anticipó las computadoras personales. Embotados en su particular dinámica, los 
directivos de IBM consideraron absurda la visión mcluhiana de las 
computadoras personales. 
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integral. Para preguntar qué ocurre en el mundo –afirmaba 
McLuhan–, resulta indispensable preguntar al artista y luego al 
hombre de negocios. Ambos –el artista y el hombre de negocios–  
son cazadores. Sin embargo, en ambientes de negocios los directivos 
suelen perder la perspectiva al estar rodeados de comodidades. Por 
ende, la primera tarea de todo consultor consiste en hacerles ver de 
qué no se han dado cuenta que está presente (Federman y De 
Kerckhove 2003).  
 

5. McLuhan y el pensamiento complejo 
 
Hacia el final de su vida McLuhan desarrolló una rigurosa 
metodología para el estudio de los medios de comunicación: las 
llamadas leyes de los medios. Primero publicó dos pequeños artículos 
sobre el tema y en sus últimos años de vida continuó trabajando en 
ese proyecto con Eric –el mayor de sus seis hijos–  y con otros 
investigadores, como Bob Logan. En el libro Las leyes de los medios. La 
nueva ciencia,13 que concluyó Eric y cuya primera edición fue publicada 
en 1988, ocho años después de la muerte de su padre, los McLuhan 
introdujeron cuatro leyes que admiten ser aplicadas, sin excepción, a 
todas las creaciones del hombre, tangibles como intangibles, 
abstractas o concretas. Las cuatro leyes permiten confirmar que las 
tecnologías y los medios pueden prolongar las funciones humanas. 
Las tecnologías mecánicas sirven para extender nuestro cuerpo físico, 
mientras que los medios de comunicación extienden nuestra psique o 
el sistema nervioso. 
 
       Para definir las cuatro leyes de los medios, los McLuhan 
partieron de las siguientes preguntas: ¿Qué afirmaciones podemos 
hacer acerca de los medios de información que cualquiera pueda a 
poner a prueba –confirmar o refutar–?; ¿qué tienen en común todos 
los medios informativos? Si formulamos las preguntas que soportan 
las cuatro leyes, éstas serían: ¿Qué extienden los medios o 

                                                 
13 Vale la pena consultar un interesante sitio web que centra su atención sobre 
Las leyes de los medios. La nueva ciencia: 
http://www.lawsofmedia.com/bibliography.html Quizá el primer antecedente 
inmediato de las leyes de los medios sea el texto "Laws of the Media", 
publicado en Et Cetera 34 (2): 173-79. 

http://www.lawsofmedia.com/bibliography.html
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tecnologías?, ¿Qué vuelven obsoleto?, ¿Qué recuperan?, ¿Qué 
revierten? La representación gráfica de las citadas interrogantes es 
conocida como la tétrada de McLuhan, que no debe ser considerada 
secuencialmente. En realidad se trata de cuatro procesos más o 
menos simultáneos. 
 
Figura 1.  Tetrada de McLuhan 

 
Fuente: Federman y De Kerckhove 2003. 

 
La primera ley, relativa a la extensión, indica que toda tecnología 
extiende una facultad física o psíquica del hombre –debemos tener 
presente que el concepto de extensión supone la posibilidad de 
prolongar, reemplazar, incrementar, reforzar, acelerar, intensificar–. 
Cada medio, tecnología o artefacto hecho por el hombre mejora 
alguna función humana. La segunda ley, que corresponde a la 
obsolescencia y es consecuencia directa de la extensión, implica que 
cuando un medio prolonga una facultad física o psíquica, 
determinadas partes del entorno de lo extendido se vuelven obsoletas. 
Las tecnologías extienden, pero también amputan. La amputación es 
inevitable. Mientras determinados sentidos o facultades se 
incrementan, otros inevitablemente disminuyen. Todo nueva 
tecnología vuelve obsoletas tecnologías precedentes. McLuhan 
comprendía la obsolescencia, no como el final sino el comienzo de 
algo nuevo. El concepto medular de la tercera ley es la recuperación. 
La estructura social resiente los efectos de toda nueva tecnología y 
paulatinamente recupera su equilibrio. En ocasiones la recuperación 
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es resultado de adaptaciones o procesos compensatorios. La cuarta 
ley se define a partir de la reversión. Cuando la tecnología llega a su 
límite, –que en términos mcluhianos significa el sobrecalentamiento 
del medio–, suelen presentarse hechos y situaciones que revierten o 
“enfrían” la tendencia. Un medio solo revierte porque se ha llevado al 
límite.  
 
       En el libro Understanding new media (2010), Robert K. Logan 
analizó, con base en la Tétrada de los McLuhan, los medios y 
tecnologías que Marshall McLuhan consideró en el libro Comprender 
los medios de comunicación. Las extensiones del hombre, así como algunos de 
los nuevos medios digitales que en vida no conoció McLuhan-. 
Debemos tener presente que en el libro Comprender los medios de 
comunicación. Las extensiones del hombre, McLuhan analizó el tránsito de 
la Galaxia Gutenberg a la Edad Eléctrica, reflexionando sobre 
algunos de los medios y tecnologías distintivas en ambos periodos 
históricos, como el alfabeto y la imprenta en la Edad Mecánica; el 
telégrafo, el radio, el cine, el teléfono y la televisión en la Edad 
Eléctrica. McLuhan falleció el 31 de diciembre de 1980 y no 
presenció la introducción de las computadoras personales en los 
hogares, ni constató la popularidad de Internet –medio que sin 
embargo anticipó en las primeras líneas del libro Comprender los medios 
de comunicación. Las extensiones del hombre:  
 
“Tras tres mil años de explosión, mediante tecnologías mecánicas y 
fragmentarias, el mundo occidental ha entrado en implosión. En las 
edades mecánicas extendimos nuestro cuerpo en el espacio. Hoy, tras 
más de un siglo de tecnología eléctrica, hemos extendido nuestro 
sistema nervioso central hasta abarcar todo el globo, aboliendo 
tiempo y espacio, al menos en cuanto a este planeta se refiere. Nos 
estamos acercando rápidamente a la fase final de las extensiones del 
hombre: la simulación tecnológica de la conciencia, por la cual los 
procesos creativos del conocimiento se extenderán, colectiva y 
corporativamente, al conjunto de la sociedad humana, de un modo 
muy parecido a como ya hemos extendido nuestros sentidos y nervios 
con los diversos medios de comunicación” (McLuhan 1996: 24-25).14   

                                                 
14 Federman y de Kerckhove advierten extraordinarios paralelismos entre 
McLuhan e Internet: “McLuhhan´s mind functioned like the Web. He would associate, 
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Veamos dos ejemplos del empleo de la tétrada de McLuhan en dos 
medios de comunicación. La televisión, medio emblemático de las 
sociedades de la segunda ola  (Toffler 1981), e Internet, el “medio de 
comunicación inteligente”. 
 
       En el libro Comprender los medios de comunicación. Las extensiones del 
hombre, Marshall McLuhan designó a la televisión como “gigante 
tímido”. La televisión extiende el ojo y el oído, pero también el tacto. 
McLuhan la consideró como extensión del tacto. Su contenido 
regularmente procede de otros medios. Las remediaciones 
comprenden el videotape, la TV por cable, el color, la TV vía satélite, 
el control remoto, la televisión en y para dispositivos digitales, 
Internet Protocol Television (IPTV), televisión digital, High 
definition televisión (HDTV), Web TV, YouTube, televisión a través 
de celulares, TV en iPod, digital video recorders (DVT), TiVo y 
ReplayTV, etc. Sin embargo, a pesar de las citadas remediaciones o 
remediaciones futuras, el futuro de la televisión dependerá de la 
interactividad.  
 
Figura 2.  Televisión 

Extiende Invierte Recupera Caduca-
disminuye 

Mosaico de 
imágenes a  
distancia 
 

Somnolencia  Recupera el 
espectáculo. 
 

Hace obsoleta a 
la radio y el 
cine.  

Fuente: Logan. 2010.  
 
De la televisión por cable se desprende la siguiente tétrada: 
 
 

                                                                                                                                                  

link, relate and draw analogies between ideas, observations and notions as far apart as 
satelites, the genetic code and the comic strip”. (Federman y de Kerckhove 2003, pág. 
9). En castellano: “La mente de McLuhan funcionaba como la Web. El 
asociaba, enlazaba, relacionaba y establecía analogías entre las ideas y entre 
observaciones e ideas tan distantes como los satélites, el código genético y el 
cómic”. 
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Figura 3.  Televisión por cable 

Extiende Invierte Recupera Caduca-
disminuye 

Amplifica la 
calidad y 
diversidad de la 
recepción de la 
señal. 
 

Vuelta a la 
radiodifusión en 
casa 

Recupera 
patrón de 
difusión punto 
a punto 

Hace obsoleta 
la radiodifusión 

Fuente: Logan. 2010.  
 
De la Digital Video Recorder (DVR) se desprende la siguiente 
tétrada: 
 
Figura 4.  Digital Video Recorder (DVR) 

Extiende Invierte Recupera Caduca-
disminuye 

Mejora el 
acceso a la 
programación 
de la televisión. 
 

Vuelve a toda 
persona 
potencial 
productor de 
televisión 

Recupera el 
pasado de la 
televisión. 

Hace obsoleta a 
la 
videograbadora 
y la TV 
comercial. 

Fuente: Logan. 2010. 
 
Internet es una plataforma híbrida resultante de las 
telecomunicaciones y la computación. La red extiende la mente, la 
computación y la comunidad, convirtiendo al planeta en una aldea 
global interconectada. Internet permite compartir información de 
forma sincrónica y asincrónica, incluyendo textos, imágenes, audio y 
video. 
 
Figura 5.  Internet 

Extiende Invierte Recupera Caduca-
disminuye 

La conectividad 
de los usuarios 
de 
computadoras y 

Invierte en 
saturación 
informativa y 
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Recupera a la 
comunidad 
como una aldea 
global. 

Hace obsoleto 
al teletipo, fax y 
a no pocos 
especialistas en 
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otros 
dispositivos 

  la búsqueda de 
información. 
 

Fuente: Logan. 2010. 
 
Una posible tétrada de las redes sociales sería: 
 
Figura 6.  Redes 

Extiende Invierte Recupera Caduca-
disminuye 

Extiende la 
participación de 
grupos de 
personas en 
asuntos o temas 
de interés. 

Invierte en la 
sociabilidad de 
las personas. 
 

Recupera el 
sentimiento 
comunitario de 
las personas 
 

Hace obsoleto 
a los blogs. 
 

Fuente: Elaboración propia. 
 
La tétrada de McLuhan permite comprender la fenomenología de los 
cambios generados por las tecnologías y los medios de comunicación. 
Del encuentro de la televisión con Internet derivará un complejo 
medio híbrido así como un extenso repertorio de aplicaciones, 
considerando la sinergia que generan la televisión e Internet. 
 
Es posible afirmar que McLuhan explicó mejor nuestro mundo de los 
medios digitales que su propia época. Observando cuidadosamente 
las escenas contemporáneas fue capaz de ver el futuro y describir 
nuestro mundo. Los efectos de hoy en día son las causas del mañana. 
McLuhan comprendía que los cambios se producen en el fondo antes 
de que ocurran en la figura.  
 

6. McLuhan. Visionario y profeta 
 
Marshall McLuhan debe ser reconocido como un formidable 
estratega y visionario pues anticipó el tránsito a la “aldea global”; 
explicó la importancia de los ambientes mediáticos; propuso la teoría 
de la invisibilidad-visibilidad de los mismos; introdujo una interesante 
tétrada destinada a la comprensión de los cambios culturales 
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generados por los medios y las tecnologías; destacó que las 
tecnologías y los medios admiten ser considerados prolongaciones de 
nuestro cuerpo y nuestros sentidos; que es posible distinguir entre 
medios calientes y fríos con base en la definición del medio y las 
posibilidades de participación de las audiencias; propuso la compleja 
relación campo-figura; anticipó el advenimiento de los prosumidores 
y los nómadas digitales; y afirmó que el medio es el mensaje –tesis 
eminentemente estratégica–. McLuhan consideraba que el medio de 
ninguna manera se agotaba en los componentes tecnológicos y en 
cambio se extendía a cada una de las actividades relacionadas con su 
uso. 
 
       No pocos pronósticos de Marshall McLuhan sobre el alcance de 
los medios en la Edad Eléctrica admiten el carácter de proféticos, 
como si él estuviese al tanto de la llegada de las computadoras 
personales, Internet, la Web y otros medios digitales mucho antes de 
que fuesen realidad. Más importante aún, lo que McLuhan observó en 
los medios de comunicación en la Edad Eléctrica parece aplicarse a 
los medios emergentes en la Era Digital, confirmando la pertinencia 
de sus “leyes de los medios”. En el libro Comprender los medios de 
comunicación. Las extensiones del hombre afirmó que la producción y el 
consumo de información es la actividad principal de nuestro tiempo. 
Con respecto a las computadoras personales, en alguna ocasión 
comentó a un grupo de ejecutivos de IBM que en los próximos años 
habría una computadora en cada hogar, y que a través de éstas 
podrían ser solicitadas mercancías en las tiendas de comestibles sin 
necesidad de visitarlas tienda de comestibles. Por cierto los directivos 
de IBM consideraron que McLuhan estaba loco. 
 
       Sobre el papel de la tecnología en la educación afirmó que la 
informática en la educación se encuentra en un estado preliminar, 
pero se podría acelerar el acceso a la información usando al teléfono y 
Xerox para permitir el acceso a las bibliotecas del mundo, casi de 
inmediato, sin demora. El efecto inmediato de las computadoras es 
levantar las paredes en los sujetos y las divisiones de los 
conocimientos en favor de la conciencia-Gestalt. 
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       Es posible afirmar que McLuhan anticipó Internet y Wikipedia 
en 1962 al afirmar que la computadora, como, instrumento de 
investigación y comunicación, podría mejorar la recuperación y 
obsolescencia de la biblioteca de masas, recuperando la función 
enciclopédica individual, posibilitando una línea privada de datos en 
poco tiempo comercializable (como Google). Además anticipó la 
transición de un economía de productos a servicios, como ocurre con 
la descarga de software y servicios de informática en “la nube”, como 
iTunes y Netflix.  
 
       En 1967 afirmó: Todas las industrias de nuestro tiempo son 
industrias de servicios. Con Xerox el libro se convierte en una 
industria de servicios. Deja de ser un paquete o un producto. En lugar 
de ir a comprar un libro usted irá al teléfono [Google o Amazon a 
través de la Red] describirá sus intereses, sus necesidades, sus 
problemas. Y Xerox, con la ayuda de las computadoras de las 
bibliotecas en el mundo tendrá todo el material sólo para usted. Le 
enviarán un paquete como un servicio personal directo. Aquí es 
donde nos dirigimos en condiciones de información electrónica. 
Productos que se están convirtiendo en servicios.  
 
       En 1971 anticipó el crowdsourcing al afirmar: No hay ningún tipo 
de problema que desconcierte a uno o una docena de expertos que no 
puedan ser resueltos de inmediato por un millón de mentes que se les 
da una oportunidad para hacer frente al problema [como hoy es 
posible a través de las redes sociales] El prestigio individual, que 
anteriormente era consecuencia de la posesión de conocimientos, 
ahora debe ceder el paso al diálogo y a la acción del grupo.  
 
       En 1965, dijo a una audiencia en Nueva York, poco después de 
la publicación de la primera edición de Comprender los medios de 
comunicación. Las extensiones del hombre, que podría llegar un día en que 
todos tendríamos computadoras portátiles, del tamaño de un 
audífono, para relacionar nuestras experiencias personales con la 
experiencia del gran cerebro del mundo exterior. 
 
   A Robert Logan particularmente impresiona una afirmación de 
McLuhan en 1972: en un futuro inmediato millones de volúmenes se 
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podrían comprimir en una caja de cerillos y la biblioteca se convierte 
en portátil, anticipándose al advenimiento de eBooks y eReaders. 
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COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA Y 
DISEÑO TRANSMEDIAL  

 
Tendencias en plataformas móviles  

 
Jorge Alberto Hidalgo Toledo 

 
 

1. Las grandes transformaciones digitales 
 

NTERNET y la digitalización de la cultura y la hipermediatización 
de la comunicación modificaron las prácticas sociales, económicas, 

políticas y empresariales. Con el auge del comercio electrónico se 
pasó del capital económico al digital; de la economía de átomos a la 
de bits. La naturaleza de internet (descentralizada, autorregulada, 
global, sin fronteras, colaborativa y bidireccional) se rearticuló con la 
Web 2.0 dejando entrever que la red era ahora la combinación de: 1) 
una nueva generación de usuarios (My Media Generation), 2) nuevos 
modelos de negocio, 3) un diseño más icónico y 4) una arquitectura 
de participación15 que permitía leer y escribir en la web. Desde su 
                                                 
15 Surgen así nuevos códigos de programación: CSS, XHTML, Javascript; la 
sindicación de contenidos y los protocolos RSS, XML y el software de código 
abierto como Linux, los servidores Apache, la programación dinámica en PHP 
y las bases de datos en Mysql. Google creó el modelo publicitario del Adsense y 
el Adwords. 

I 
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surgimiento, la web 2.0 hizo referencia del cambio en el uso y 
comportamiento de los usuarios; la red se convirtió en el territorio de 
los contenidos multimediales, las aplicaciones y las comunidades 
virtuales (O’Really, 1999).  
 

 La web 2.0 dio pie al surgimiento de una serie de servicios que 
tenían la misma red como plataforma. La información digital se 
convirtió en la inteligencia interior de las organizaciones cumpliendo 
la promesa de la sociedad de la información. La programación de bajo 
peso apoyó los nuevos modelos de negocio que buscaban una 
experiencia enriquecida de las marcas y servicios. Las comunidades 
virtuales impulsaron la inteligencia colectiva y un nuevo entramado 
social en el que florecieron ediciones colaborativas, publicaciones 
colectivas y la wikinomía. Las redes persona a persona facilitaron el 
intercambio de recursos y motivaron la remezcla, la generación de 
una cultura del mash up o legolización de contenidos, interfaces y 
aplicaciones. El resultado de todas estas modificaciones: más software 
sociales; el boom de las redes sociales; el nacimiento del periodismo 
ciudadano y las multitudes inteligentes; el filtrado colaborativo que 
amplifica las recomendaciones y la reputación digital; las interfaces 
ricas y simples; una mayor conversación y participación de los 
ciudadanos; la búsqueda de mayor movilidad y portabilidad en los 
soportes; el branding digital y la generación de más experiencias 
relevantes, significativas y divertidas para los usuarios.  

 
Lo digital también dio origen a los denominados Nuevos Medios, 

que a diferencia de los tradicionales, aportaban un carácter interactivo 
y de comunicación bidireccional como los simuladores virtuales, los 
podcast, los blogs, second life, la web radio, la webTv, el phonecasting, el 
sistema livestreaming, el videocasting, los videojuegos, los chats, las e-
encuestas, los foros de discusión, los net-labs, los servicios de telefonía 
y datos por i-voice. Así, el buffet de la hipermodernidad amplificó el 
acceso a los medios de comunicación coexistiendo con movimientos 
globalizadores, mayor transculturación, mestizajes, sincretismos, 
ciclos de hibridación cultural, multietnicidad, hibridación de género y 
plataforma mediáticas, convergencia tecnológica y engranaje de 
medios.  
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En el ámbito mediático la revolución de las tecnologías de 
información incrementaron el crecimiento de los servicios digitales, la 
convergencia digital, la integración de servicios multivía, la atención a 
mercados emergentes, el aumento de la banda ancha y los sistemas 
wireless, la ampliación del mercado mediático, los dispositivos móviles, 
el comercio ilegal y electrónico, las emisoras digitales y la inmersión 
informativa e interactiva. 

 
De acuerdo al informe Media Overview (PricewaterhouseCoopers, 

2011) actualmente el entorno económico ha sido extremadamente 
favorable para el sector de la comunicación debido en primera 
instancia al aumento de ingresos derivados de la banda ancha a través 
de: videojuegos por internet y para dispositivos portátiles; servicios de 
pago para alquilar películas por internet; distribución de música digital 
por medios legales; descarga de música a teléfonos celulares; video 
bajo demanda; radio por satélite y libros electrónicos. Y por otro 
lado, debido a los nuevos segmentos en crecimiento como la 
televisión de paga (cable, satelital y convergente), la venta de DVD, 
las redes sociales y el acceso a Internet. 

 
Ilustración 1 

La transformación Mediática 
 

 
Fuente: (Dawson, 2003) 
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Esta transición de los medios tradicionales a los medios sociales 
digitales dejó entrever un cambio en el perfil de las audiencias: los 
consumidores y receptores pasivos se tornaron más activos y 
demandantes de interacciones y conversaciones entre ellos, las 
compañías y las marcas. Las grandes transformaciones mediáticas se 
dieron en las esferas de los contenidos, los formatos, la distribución 
pero particularmente en las gratificaciones y beneficios que ahora 
reciben. Los usuarios exigieron a los medios, mayor conversación, 
anotación, personalización, articulación de comunidad; pero sobre 
todo ser territorio de autoexposición y autoexpresión (Dawson, 2003)  
(Ilustración 1). 

 
Con esto se dio el paso de la comunicación de uno-a-muchos a la de 

muchos-a-muchos; de la comunicación jerárquica, autoritaria y de arriba a 
bajo a la hiperjerárquica, interconectada, desestructurada, emocional, 
conversacional, democrática y horizontal. La estructura de 
comunicación institucional y mediática se quebrantó; se pasó del 
enfoque difusionista a involucrar, generar experiencias y relaciones de 
confianza.  

 
Internet, la banda ancha, los dispositivos móviles, la telefonía 

celular, la comunicación satelital, el comercio electrónico modificaron 
la tradicional regla de Pareto 80/20 – que afirmaba que el 80% de los 
ingresos venían del 20% de los productos–, para establecer la regla de 
la Economía de cola larga o Long Tail Economy (Anderson, 2007). En 
la Economía de cola larga, el 98% de los ingresos son producto del 
resto del catálogo; es decir, de todo lo que las bases de datos permiten 
almacenar. Anderson descubrió, analizando el modelo de negocio de 
Walmart, iTunes y Tower Records on Line, que internet permitía un acceso 
directo e ilimitado a más expresiones culturales, contenidos de todo 
tipo desde tendencias generales y globalizadoras hasta movimientos 
clandestinos, marginales, tribus culturales y culturas de micro nicho. 
En la economía tradicional, dominaban las expresiones y formas 
generadas por los conglomerados, con gran infraestructura de 
distribución y los medios de comunicación masiva. En la economía 
digital, las expresiones se fragmentan, los prosumidores16 participan en 

                                                 
16 Término que da cuenta del surgimiento de un nuevo usuario: el productor-
consumidor. 



 

221 

 

la oferta y demanda mediática. Las nuevas audiencias quieren tener el 
control, no quieren ser controlados. Tres son las grandes leyes 
expuestas por Anderson que regulan los nuevos mercados digitales: 1) 
la democratización de las herramientas de producción; 2) la 
democratización de las herramientas de distribución; 3) conexión de 
la oferta y la demanda. Esto ha generado más expresiones de nicho, 
baja en los costos de acceso y filtrados que orientan la demanda. El 
hallazgo de Anderson expresa que la comunicación masiva será 
menos masiva, las expresiones de nicho será menos desconocidas y 
que surgirán medios masivamente paralelos y tribus o comunidades 
de interés.  

 
2.Nuevos ámbitos de las organizaciones 

 
Frédéric Martel en su texto Cultura Mainstream registró la incursión 

de la sociedad en una nueva era del Capitalismo que él denomina como 
Hip (Martel, 2011). Un capitalismo fundamentado mayoritariamente 
en el entretenimiento, que capitaliza los momentos de ocio y 
esparcimiento de las personas. Un capitalismo en el que el capital 
simbólico, mediático, social y digital se apropia de todos los tiempos 
muertos.  

 
 En ese contexto, también las corporaciones modificaron su 

lógica de operación, se reorganizaron en una nueva estructura 
geopolítica, su carácter globalizador les llevó a romper fronteras, 
superar los poderes del estado nación y en su fórmula supranacional 
se descentralizaron. Configuraron hiperconglomerados con múltiples 
bases de operación. Su poder, el soft power, es el del hiperconsumo y 
tiene un eje articulador: el tecnológico; mediado desde los 
hipermedios. 
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 Ilustración 2 
Subsistemas en las organizaciones 

 
Fuente: (Rebeil Corella, Hidalgo Toledo, & Moreno Moreno, 

2012) 
Las organizaciones complejizaron sus componentes (Suprasistema, 

Subsistema de filosofía, Subsistema técnico/tecnológico, Subsistema 
de estructura, Subsistema psicosocial, Subsistema administrativo) 
(Ilustración 2) articulados desde las múltiples formas de 
comunicación (Creativa, Mercadológica, Corporativa, Interna, 
Administrativa, Mediática) (Ilustración 3). 

 
La reestructuración organizacional de las compañías y su apertura 

mediática se expresa en el nuevo contexto a través de una mayor 
publicidad dirigida, diversificada y multisegmentada; distribuyendo 
por internet contenidos de gran volumen de datos gracias a la 
ampliación del ancho de banda. Los hiperconglomerados están 
diseñando complejas estrategias de comunicación y comercialización 
que parten del consumidor17 para la creación, administración, 
distribución, venta y soporte de los mismos productos y contenidos.  

 

                                                 
17 El enfoque del consumer insight migró al enfoque que explora motivaciones y 
comunidades de interés. 
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Ilustración 3 
Tipos de comunicación en las organizaciones 

 
Fuente: (Rebeil Corella, Hidalgo Toledo, & Moreno Moreno, 

2012) 
 
Los expertos de la comunicación estratégica integraron a su 

ecología mediática todas las acciones mercadológicas (Branding, 
Mercadotecnia directa, Punto de venta, Relaciones Públicas, 
Telemercadeo, Correo directo, Mercadotecnia interactiva y viral, 
Mercadotecnia social, Responsabilidad Social, Neuromarketing, 
Estrategias no tradicionales y Publicidad Masiva). A las estrategias de 
medios tradicionales (ATL18) y experienciales (BTL19) sumaron a 
todos los medios digitales (TTL20) (Ilustración 4).  

 
El horizonte mediático se amplificó, articuló y se volvió 

eminentemente táctico, interactivo y dialógico. Derivado de ello 
surgieron nuevos formatos publicitarios (Banners, cortinillas, pop-

                                                 
18 Siglas para expresar las estrategias Below the line o de tipo experiencial 
19 Siglas de las estrategias Above the line o trabajadas desde los medios 
tradicionales 
20 Siglas de las estrategias Trough the line o digitales. 
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ups, e-mail marketing, videos interactivos, microspots, Rich media 
ads, SMS-Marketing, redes sociales, cupones electrónicos y los Virtual 
Relationship Managers-VRM). Se pasó de la lógica masiva a la de la 
comunicación estratégica uno a uno. Los consumos se 
personalizaron, la comunicación se ajusta a los clientes y 
comunidades de interés, la recopilación y análisis de datos es para 
comprender patrones de navegación y consumo. El trabajo clave de 
los estrategas de la comunicación está, fundamentalmente, en la 
minería de información en conocer a las lecto/audiencias y diseñar 
estrategias lo más personalizadas posibles.  

 
Ilustración 4 

Integración de medios 

 
Fuente: (Rebeil Corella, Hidalgo Toledo, & Moreno Moreno, 

2012) 
Toda esta nueva infraestructura mediática y las innovaciones 

mercadológicas modificaron por completo las relaciones entre las 
instituciones, empresas, la comunidad y los mercados. De la 
preocupación por las 4Ps (Producto, Precio, Plaza y Promoción) 
incorporan cinco nuevas áreas de trabajo que contemplan la 
personalización21, la participación22, la comunicación par-a-par23, la 

                                                 
21 La personalización se fundamenta en escuchar a los consumidores, darles la 
posibilidad de elegir y darle relevancia a su participación. 
22 La participación implica el desarrollo de entornos adecuados, creación de 
comunidades y gratificar la participación. 
23 La comunicación entre pares es la que posibilita la mercadotecnia viral, la 
socialización de los mensajes, la que se centra en la generación de capital de 
confianza y facilitar la compartición de información. 
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predicción modelizada24 y la orientación a las personas. El plan 
estratégico de comunicación se volvió parte del plan integral de 
mercadotecnia. Ahora contempla: investigación de mercados (markets 
e-research); creación de marca (e-branding); diseño de producto (product e-
marketing); definición de precio (e-pricing); plan de comunicación (e-
communication); plan de promoción (e-promotions); diseño publicitario (e-
advertising); distribución (e-trade marketing); comercialización (e-
commerce); y, un fuerte sistema de evaluación y control (marketing e-
audit). Las agencias y consultores están ofreciendo servicios 
integrados de comunicación bajo la lógica 360 grados (Ilustración 5). 

 
Ilustración 5 

Comunicación 360 grados 
 

 
Fuente: (Rebeil Corella, Hidalgo Toledo, & Moreno Moreno, 2012) 

 
Lo que buscan es que los consumidores experimenten una mayor 

inmersión y vinculación con sus marcas y servicios. El plan 
estratégico de comunicación se ha vuelto el diseño de una ruta de 
navegación para los usuarios que trata de aprovechar todos los 
recursos de la mercadotecnia digital: realidad ampliada, videomarketing, 

                                                 
24 La predicción modelizada es posible gracias a la interacción con bases de 
datos inteligentes que son capaces de aprender de los patrones de navegación y 
consumo y retoman las preferencias de los consumidores. 
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integración de medios, contadores de fans, geolocalización, cupones 
digitales, mensajes virales, interactivos, concursos en línea; 
perfectamente articulados con recursos de los medios tradicionales y 
piezas de comunicación experiencial todo unido por una misma 
historia o storytelling, he aquí la Transmedialidad  (Ilustración 6). El 
uso estratégico contempla impactar al mayor número de personas, 
optimizar estratégicamente el presupuesto, maximizar el alcance y la 
frecuencia, extender el periodo de presencia de los mensajes. Con ello 
se busca llegar a las personas correctas, en el lugar correcto, el tiempo 
correcto, el impacto necesario, de la manera más eficiente y la 
frecuencia necesaria para generar presencia, percepción, satisfacer una 
necesidad o motivación, prueba de producto, experiencia de 
consumo, reforzamiento de la decisión de compra, recordación, 
trascendencia, memorabilidad, selectividad, posicionamiento, valor de 
marca, convertir al consumidor en fan y por ende, apóstol de nuestra 
marca, producto o servicio. 

 
Ilustración 6 

Mapa de inmersión comunicativa 

 
Fuente: (Lindstrom, 2006) 
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3.Mundo Móvil: de la hiperconexión a la transmedialidad 
 
Ya lo anunciaba Henry Jenkins “Bienvenidos a la cultura de la 

convergencia, donde chocan los viejos y los nuevos medios, donde 
los medios populares se entrecruzan con los corporativos, donde el 
poder del productor y el consumidor mediático interaccionan de 
maneras impredecibles” (Jenkins, Convergence culture: la cultura de 
la convergencia de los medios de comunicación, 2008).   

 
 El mundo digital hoy se ha vuelto más móvil, portable (wearable) 

hiperpersonalizada, ominipresente, omnisapiente, tridimensional, 
geolocalizado, en alta definición. Hemos entrado en la era de las 
multipantallas perceptivas en que los usuarios están hiperconectados 
y buscan aquellas interfaces que les permitan socializar 
permanentemente. Las historias digitales apuestan por una mayor 
inmersión, integración de medios, interactividad, impacto, 
innovación, fragmentación de audiencias, compromiso (engagement), 
hiperconexión y transmedialidad. 

 
 El mismo Jenkins (2006) avisó del nacimiento de la Generación 

Transmedia; una joven audiencia acostumbrada a convivir en espacios 
multicanal, multiservicios, multiplataformas y géneros híbridos. 
Jóvenes que buscan a través de todo suporte mediático contenidos 
relevantes, significativos, interesantes y divertidos. Estos prosumidores 
están permanentemente conectados en dispositivos móviles; viven 
multiequipados migrando de una pantalla a otra, acostumbrados a 
realizar multifunciones. Su habilidad multitarea les permite descargar 
contenidos al mismo tiempo que chatean con sus amigos y realizan 
una tarea escolar.  

 
 Al igual que evolucionaron las audiencias, evolucionaron los 

mercados; los segmentos de mayor crecimiento en los últimos años 
en el terreno mediático se ubican en el ámbito digital 
(PricewaterhouseCoopers, 2011) (Ilustración 7).  
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Ilustración 7 
Evolución del mercado mediático y del entretenimiento 

 
Fuente: (PricewaterhouseCoopers, 2011) 

 
Medios tradicionales como la televisión han sido desplazados. Las 

jóvenes audiencias declaran no poder vivir sin su teléfono celular e 
internet y en tercer lugar, ubican hoy a la televisión que por décadas 
había sido el rey de los medios masivos. En 2013, se reportó la 
existencia de más de siete mil millones de celulares en el mundo; 
cuenta con una penetración mundial del 96% (89% en los países en 
desarrollo y 128% en los industrializados). 39% de la población 
mundial navega en internet desde un teléfono celular. 2,100 millones 
son los que lo hacen a través de banda ancha. En el caso de Europa 
cuenta con una penetración del 75% mientras que Asia-pacífico tan 
sólo del 32% lo que deja entrever las agresivas campañas que se 
detonarán en los próximos años para maximizar la penetración en la 
región  (EFE, 2013). 

 
En México el mercado móvil es el segmento más importante de 

las telecomunicaciones; sus ingresos superan el 57%. Tan sólo en 
2012 generó $240,377 millones de pesos, 8.6% más que en 2011. 
Reporta una tasa de crecimiento anual del 6.5%. Los factores de 
crecimiento: los teléfonos inteligentes y los servicios de datos y banda 
ancha. A inicios de 2013 se reportaron 100.1 millones de líneas 86.9 
por cada 100 habitantes. De hecho existen más líneas celulares que 
líneas fijas operando en México; de las cuales 85.2% son bajo el 
esquema de prepago y 14.8% en contrato. El mercado 
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particularmente lo tiene dominado el operador Telcel con 70.4 
millones de líneas, Movistar con 19.2 millones, Nextel con 3.9 e 
Iusacell con 6.6 millones  (Piedras & Fernández del Campo, 2013). 

 
El ecosistema móvil poco explorado en los terrenos de la 

comunicación estratégica contempla una amplia cadena de 
proveedores que van desde aquellos que ofrecen la infraestructura 
celular, los juegos, internet, las redes de interconexión, los 
integradores de sistemas, los servicios de cobro, el software, los 
desarrolladores de manufactura, los componentes, los generadores de 
contenido, los programadores de aplicaciones, los medios de 
comunicación y ofertantes de entretenimiento, los editores de audio, 
imagen y video y las redes sociales (Basole, 2009). 

  
4.El diseño transmedia 

 
Derivado de todo esto, la red se ha reorganizado alrededor de las 

personas; la misma industria se está transformando para reorganizarse 
alrededor de las personas. Las compañías han descubierto que los 
fans son altamente poderosos, pues son ellos los que tienden a 
impactar a sus pares. Esta nueva fase de la comunicación de boca en 
boca es amplificadamente efectiva.  

 
Los pilares sobre los que se fundamenta son: la comunicación, la 

colaboración, la educación, el entretenimiento y el compromiso de los 
usuarios (Safko & Brake, 2009). Una estrategia exitosa es la que 
permite al usuario adueñarse del contenido y que sea él quien, 
empoderándose del mismo, lo difunda entre sus conocidos. Será 
función de las compañías estar gratificando el comportamiento de las 
comunidades de interés, identificando canales de distribución 
alternativos, ubicando a los líderes o nodos en una comunidad. 

 
La hiperconexión entre internet, aplicaciones móviles, sistemas de 

geolocalización, comercio electrónico, VRM, manipuladores de 
imagen, video, audio, videojuegos, redes sociales, servicios en la nube 
y fuertes campañas de comunicación que suman a los medios 
tradicionales y activaciones mercadológicas no tradicionales, llevaron 
a los estrategas de comunicación a migrar de la lógica crossmedial a la 



 

230 

 

transmedial. Para enriquecer la experiencia comunicativa primero 
fueron incorporando videos interactivos, inmersiones informativas, 
infografía animadas, catálogos descargables, slide shows, líneas de 
tiempo animadas, suplementos animados, estadísticas y test 
interactivos, videojuegos, recursos multimediales. Derivado de ello 
surgieron dos nuevos géneros los Newsgames y los Advergames. Los 
primeros combinan información con recursos educomunicativos para 
invitar a los lectores a tener una inmersión de 360 grados en el ámbito 
noticioso. Los segundos combinaron videojuegos e información para 
el expandir el posicionamiento y la experiencia de marca. 

 
En la búsqueda de innovación y tratando de incorporar estas 

complejas estrategias de comunicación, compañías como Walt Disney 
Corp, incorporaron en sus planes de negocio y comercialización tres 
áreas de atención: creatividad y contenido, entendida la innovación 
como búsqueda de micronichos de mercado; integración tecnológica 
y expansión internacional.  

 
La experiencia Transmedia, en palabras de Carlton Cuse, 

productor de la serie de televisión Lost, pretendía romper con la 
noción tradicional de televisión en la que ésta debía estar contenida 
en una caja. Con la multiplicidad tecnológica lo que hicieron fue sacar 
a la televisión de la televisión. De esta forma le permitieron a la 
audiencia: chatear entre sí de lo que veían, jugar y participar en el 
instante, consultar estadísticas, comprar artículos relacionados con el 
programa, integrar múltiples plataformas, engañarlas y permitirles 
complementar las pantallas y consumir contenidos paralelos. El uso 
de varias plataformas integrando contenidos a la actividad televisiva 
ayudó para desarrollar complementos mercadológicos integrales.  

 
La Transmedialidad, en los últimos años se ha vuelto la lógica de 

producción y comunicación estratégica de las grandes corporaciones. 
A través de esta fórmula, hacen que una gran historia circule por 
todas las plataformas posibles, a través de todas las narrativas, e 
impacte al mayor auditorio. Así, trascienden la lógica tradicional de 
emplear un medio táctico y algunos reforzadores o secundarios. La 
idea es que las audiencias tengan múltiples puertas de entrada para 
profundizar en el contenido de tal forma que parezca que la 
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inmersión se hace en un mundo imaginario más que dentro de una 
simple historia. La transmedialidad a diferencia de la multimedialidad25 
o la crossmedialidad26, cuenta muchas historias interconectadas a través 
de múltiples plataformas para generar un microcosmos en el que 
habitan personajes, marcas y productos. Los usuarios gustan de 
amplificar los contenidos en las redes sociales para generar 
expectativa y mayor compromiso o engagement con el producto mismo. 
El diseño transmedial pretende conectar a las audiencias, educarlas, 
fidelizarlas, volverlas parte de la cultura de la participación, que 
generen comunidades de fans altamente leales y comprometidos, que 
interactúen entre sí y con el contenido, que retomen el contenido, que 
re-cuenten la historia, la recontextualicen, que generen sinergias 
creativas, co-construyan y amplifiquen el mercado.  

 
La lógica detrás del diseño transmedial es capitalizar las culturas de 

nicho y la cola larga de la que hablaba Chris Anderson. Fundamental 
en el diseño transmedia son las historias, las intrigas, los temas, los 
mensajes. Particularmente ha sido la industria mediática la que ha 
tomado contenidos de la televisión, el cine, los videojuegos y la 
literatura para amplificar la historia misma a un público altamente 
segmentado pero con potencial masivo (Evans, 2011).  

 
La historia suele engranarse en varios medios, dejando claves o 

pistas para fluir naturalmente de una plataforma a otra (Phillips, 
2012). Cada medio, no repite la historia sino cuenta una versión 
diseñada específicamente para que cohabite en ese microespacio pero 
que enriquezca la narrativa. La mediósfera hipermedial creada 
pretende que los usuarios no sólo escuchen, vean o lean sus historias, 
sino que las vivan (Stein & Busse, 2012).  

 
Ya lo dice Jenkins, la cultura convergente es aquella en la que cada 

historia, sonido, marca, imagen, cruza tantos canales como le es 
posible creando un mundo paralelo, colectivo, complejo y conectado. 
Las plataformas se complementan unas a otras, se expanden y 

                                                 
25 Fórmula que explota una historia a través de múltiples plataformas 
26 Fórmula publicitaria que se apoya en una mezcla de medios para amplificar el 
mensaje y posicionarse en la mente del consumidor. No necesariamente cuenta 
una historia. 
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amplifican. La realidad se vuelve en sí misma una plataforma 
compleja en el que interactúan las historias con los individuos.  Los 
medios han aprovechado la cultura de la participación para que las 
personas colaboren en sus estrategias mediáticas y se vean 
perspectivas múltiples a los contenidos que ellos crean. Las personas 
son la unidad clave para que sus contenidos se expandan (Jenkins, 
Ford, & Green, 2013). 

 
Gran parte de las estrategias transmedia contemplan: una historia 

misteriosa y confusa como eje, narración seriada, activaciones en 
calle, flash mobs, videos grabados en formato reality show, sitios web 
como spin off, videoblogs, videojuegos, comunidades virtuales, redes 
sociales, estrategias de fidelización, gamefication, múltiples narrativas, 
participación e involucramiento de los fans, articulación con medios 
tradicionales, integración publicitaria, historias que el usuario arme a 
través de pistas o claves como si se tratara de un rally y así resuelva el 
misterio (Clarke, 2012).  
 
Algunas producciones transmediales exitosas son:  

 Lost, experiencia que involucró a los fans para localizar pistas en 
libros, podcast, capítulos anteriores (DVD), soundtracks, figuras de 
acción, videojuegos, spin-offs, streamings paralelos, mobisodes, revistas y 
merchandising. 

 Conspiracy for good27, realizada por Nokia como parte de una 
campaña de lanzamiento de producto y compaginada con su 
plataforma de responsabilidad social que implicó conspiraciones y 
activaciones con realidad ampliada. 

 Dexter28, serie de televisión que narra la historia de una asesino 
múltiple detonada en la ComicCon en San Diego. 

 Intel: the chase29, spot publicitario que utiliza la narrativa transmedia 
para contar los atributos del nuevo procesador Intel i5 en todas las 
plataformas en que suele emplearse. 

                                                 
27http://www.youtube.com/watch?v=wN590e-
fopc&list=PL24D211C51CD94018  
28http://www.youtube.com/watch?v=Pp1_69jfbs8&list=PL24D211C51CD94
018 
29 http://www.youtube.com/watch?v=X6pIBAPQMt4 

http://www.youtube.com/watch?v=wN590e-fopc&list=PL24D211C51CD94018
http://www.youtube.com/watch?v=wN590e-fopc&list=PL24D211C51CD94018
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 Heroes30, estrategia que exploró los comics, los videoblogs, 
documentales, llamadas telefónicas de parte de los personajes y 
experiencias multimedia para cautivar a la audiencia antes del 
lanzamiento de su segunda temporada. 

 Batman Dark Knight31, activación viral para involucrar a los fans de 
Batman convirtiendo las ciudades como escenario de un juego 
interactivo. Las comunidades virtuales mundiales se articularon y 
salieron a la calle. 

 The truth about Marika32, una serie sueca que implicó juegos en línea, 
chats, programación java, geolocalizadores, videojuegos que 
prometían llevar la ficción y el drama a los límites. 

 Saligia-7 Zombie Alarm33, estrategia para promover una cinta de 
zombies holandesa que involucró flashmobs, buscadores de internet, 
videobloging, medios tradicionales de comunicación y redes sociales. 

 I love bees34, Plataforma de lanzamiento de la nueva versión del video 
juego de Halo 2 que involucró a las audiencias desde un spot de 
XBOX, sitios web, palabras claves, activaciones telefónicas, premiers, 
juegos masivos. 
 

  En síntesis, la fórmula transmedia, en la que todos los medios 
cuentan como señala Carlos Scolari, (2013) es un fenómeno 
hipermedial, multidimensional, planificado, articulado, holístico, 
autorregulado que logra integrar tecnológicamente contenidos, 
acciones de crowdsourcing, estrategias de mercadeo y acciones 
publicitarias integrales, pan-regionales, creando sinergias entre áreas 
de negocio apoyados en paquetes publicitarios integrales, planes de 
fidelización, historias paralelas y contenido adicional, involucramiento 
de los anunciantes para generar publicidad coleccionables y 

                                                 
30 
http://www.youtube.com/watch?v=_My6prvbQgA&list=PL24D211C51CD9
4018&index=18 
31 
http://www.youtube.com/watch?v=VpuC7HhCPWA&list=PL24D211C51CD
94018 
32 http://www.youtube.com/watch?v=iX_ZJkwvKR8 
33 http://www.youtube.com/watch?v=m5Tqm3mewnM 
34 http://www.youtube.com/watch?v=SNhurUnOWKQ 
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envolvente, posicionando la historia y las marcas en segmentos psico-
demográficos estratégicos. 
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¿COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA 
DESDE LOS MANGLARES? 

 
Tomás R. Villasante   

 
 
 

1. La Publicidad, las Redes y la Tecnopolítica  
1.1. La Publicidad y las 5 caras de la TV  
 

L SÍMBOLO de la nación industrializada en el siglo XIX fue el 
tren. Luego se instauró la hora universal, según Greenwich, para 

todos los países. Pasada la segunda guerra mundial, lo que se va a 
generalizar como progreso es un tipo de gestión del consumo. Así los 
ejecutivos del “human engineering” nos traen: “La publicidad, 
considerada al comienzo solo como una “técnica de modernización 
de los métodos de venta”, se convertirá en el transcurso del tiempo 
en el vector de la comercialización en el ámbito del modo de 
comunicación y, en tanto tal, será un núcleo central, en adelante, de la 
esfera pública… la publicidad es también el laboratorio de vanguardia 
de la cultura de masas” (Mattelart, 1998). La “imagen corporativa” se 
ha impuesto, pues ya no se trata solo de convencer para comprar, 
sino de vivir inmersos en un mundo de un modelo de gestión del 
consumo. “Como ejemplo, bastaría señalar la extensión del modelo 
de comunicación de gestión hacia las instituciones estatales, a las 
colectividades territoriales y a las asociaciones humanitarias. Todas 
ellas han redefinido su relación con los ciudadanos y la sociedad civil 
recurriendo al know-how y al imaginario del marketing”. Como 
consumidores estamos por encima del ser ciudadanos, aunque 

E 
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seamos las mismas personas, nuestro poder vinculado al fetiche del 
consumo se impone sobre la ciudadanía de cada persona y su voto. 
 
       Parece que el país va bien si se ve consumo, aunque la persona 
no lo tenga. Si se ven coches por las calles, aunque haya más atascos y 
se tarde más en llegar, o si se ven casas en construcción, aunque 
puedan tener unos precios que las dejen solo para la especulación. Se 
ha hecho una costumbre social el “salir de compras”, ir al Centro 
Comercial a pasar una tarde, etc. Y todo esto, como “estilo de vida”, 
hay que vincularlo con la oferta comunicativa de los “fetiches a 
medida”. Desde lo alto del poder, la publicidad es la enviada del 
nuevo dios, que anuncia cómo debemos comportarnos. Y hay un 
seguimiento minucioso de las modas y los gustos para adaptar a ellos 
el producto que se comercializa. El estudio de las audiencias y de las 
ventas en la globalización, pasa a ser clave. Desde niñas ellas “son 
guapas” como sus muñecas, ellos “son fuertes” como sus muñecos. 
El fútbol y los artistas de los espectáculos, no solo son deportes o 
músicas sino imaginarios donde proyectarnos. Son programas diarios 
sobre cotilleos de sus figuras…sobre  “Los ricos también lloran” 
(como se titulaba un serie famosa de hace años). La gestión de estos 
flujos de comunicación juega a partir de las rivalidades patriarcales, de 
las emociones más básicas, cultivadas desde la familia en la que los 
hermanos compiten entre sí, y a su vez compiten con otras familias. 
Los estudios de las demandas sustituyen a los estudios de las 
necesidades. Y las demandas solventes son las que cuentan. Pareciera 
que el ser mejor es tener más. 
 
       Estas comunicaciones parten del patriarcado, pero van más allá 
de la familia. Nos decía Jesús Ibáñez: “Las funciones padre y madre 
pueden ser anudadas a otros términos. Anudar la función padre al 
psicoanalista o al partido: pero cada vez más al televisor, productor de 
efectos de realidad y de efectos de verdad. Anudar la función madre a 
la autopista: también metáfora, su red enmarañada, de las entrañas de 
la madre”. Hablamos de las “autopistas de la información”, de cómo 
internet desarrolla este esquema. La publicidad ya está en los 
pequeños aparatos con los que a diario jugamos. “La función 
clasificadora y jerarquizadora la cumplió primero la teología: Dios 
había creado un mundo en que cada uno tenía su lugar. Los 
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transgresores iban al infierno. Luego la cumplió el derecho: leyes y 
reglamentos, y costumbres no escritas, ponían a cada uno en su 
lugar… Los trasgresores iban a la cárcel o al patíbulo (si eran pobres). 
Ahora la cumple la publicidad: La publicidad dice a cada uno lo que 
puede y debe comprar, qué productos y qué marcas corresponden a la 
condición social de cada uno…” (J. Ibáñez, 1994) 
 
       Por ejemplo, las imágenes que circulan en la comunicación como 
fetiches nos construyen emotivamente.  “Las críticas a la televisión 
suelen centrarse en la propiedad de los medios y en la gestión 
interesada de los contenidos; es decir, en la construcción ideológica 
de las imágenes. Esta crítica es imprescindible, sin duda, pero se 
olvida de que la televisión es, ante todo, un sistema de construcción 
de la mirada, un espectáculo que fabrica y reproduce al espectador. 
Analizar esta “síntesis visual” en que consiste la espontánea 
percepción… excavar las cinco transparencias que la hacen posible: la 
ilusión de invulnerabilidad, la ilusión de familiaridad, la ilusión de 
totalidad, la ilusión de comunidad (o espacio público) y la ilusión de 
acontecimiento” (S. Alba, 2007) Debatir lo que este guionista de éxito 
de TVE de hace años nos plantea puede ser un primer paso:  
 
   1.- Es la sensación que desde el hogar, o desde donde cada cual 
quiere enchufarse a la imagen-fetiche, se está seguro ante las imágenes 
cercanas de lo que aparece en pantalla. Nos podemos atrever a ver y 
oír lo más conflictivo o peligroso desde nuestra seguridad 
tecnológica. Aunque casi no nos damos cuenta que estamos siendo 
registrados, en audiencias, en usos de las redes sociales, para saber 
gustos para la sociedad de consumo.  
 
   2.- La TV crea familias de personajes, “bufones” mediáticos, con 
los que poder jugar y comentar de sus aventuras o desventuras, que 
“todo el mundo” conoce, y dan para hablar. Sustituye el hablar de la 
propia familia o amigos. En casa todos callados mirando al diosecillo 
doméstico, en la calle  se habla de la familia extensa de famosos 
(deportistas, artistas, políticos, presentadores).  
 
   3.- Genera una comunidad de miradas a un punto de referencia, 
audiencia que es medida y que orienta las programaciones. ¿Hay una 
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democracia de tipo plebiscitario? Hay cierto tipo de populismo 
tecnológico emotivo en seguir los gustos de la gente, pero solo sobre 
las propuestas de quien emite (por eso tiene truco). 
   4.-La cámara de TV llega casi a cualquier sitio, y retrata con 
imágenes “objetivas” (lo que quiere y no se censura), dando la 
sensación de “centro inmóvil que lo ve todo”. Es la ilusión de verlo 
todo, como dioses “voyeur”, de manera que “estamos obligados a ver 
todo lo que la cámara nos permite ver… lo que no aparece en la 
pantalla no existe… “síntesis” perceptiva  a partir de la cual 
ordenamos nuestras relaciones…” (S. Alba, 2007)  
 
   5.- Para concluir con la TV: “La imagen es el fetiche por 
antonomasia. La televisión “fetichiza” el acontecimiento como la 
forma mercancía “fetichiza” las relaciones de producción…. La 
expresión de Debord es demasiado corta: ahora la sociedad es el 
espectáculo. Pero la sociedad, hemos dicho, es la televisión. El 
espectáculo televisivo, pues, es la ocultación fetichista de lo que ella 
misma nos enseña… mediante la velocidad, opera su destrucción… 
nos comemos los acontecimientos…construye sin demasiada 
oposición un espectador anonadado y aniquilante…”. La banalización de 
todo por una sucesión incesante de imágenes, acontecimientos sin 
parar, deja a las personas con la sensación de estar sobrepasadas 
siempre, de no saber a qué atender. Algo se mueve y nos mueve 
desde lo alto de la “pirámide”, y la impotencia nos embarga a la gente 
común. 
 
       ¿Por suerte hay otros dispositivos de comunicación no tan 
centralizados, que nos permiten comunicarnos desde la autonomía de 
cada persona? Al cine se iba a ver un espectáculo, pero ya con la TV 
el aparato te ve a ti en tu casa. Se enciende para “acompañar” pero 
está registrando el zaping y las preferencias de los que mandan en la 
casa. Las películas van cediendo sitio a las series. “Si no ves series 
quedas fuera de la conversación” es el comentario general, y por eso 
en las redes sociales es lo que más se ve y se piratea (4 veces más que 
la películas más taquillera, El País, 27-1-12). O sea que las redes 
sociales ¿compiten con la TV o más bien se alimentan de sus 
productos? El presidente de El País, J.L. Cebrián (7-12-12) plantea 
“El periodista debe transformarse para no desaparecer… si no nos 
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adaptamos, los periodistas tendremos el mismo futuro que los monjes 
copistas… En la Columbia Journalism School se habla de periodistas 
especializados capaces de manejar todos los soportes. Pero lo que 
nadie ha encontrado aún es un modelo de negocio”. O quizás los 
negocios están en las empresas multi-media, y éstas dependen de los 
capitales financieros.  
 
1.2. Tipos de redes de comunicación 
 
Internet y las NTIC están cambiando el panorama y los espacios de 
relación de nuestra comunicación. Se borran las fronteras entre lo 
escrito, lo visual y lo que escuchamos, pues todo se presenta 
mezclado en un mundo multimedia, en un  “hipertexto”. Desde hace 
años estamos metidos en una aceleración, un cambio de velocidad, en 
la comunicación y en la forma del aprendizaje colectivo. Por lo que, 
además, da la impresión de que se está produciendo también el fin del 
monopolio de la información y de la comunicación autoritaria y 
unidireccional. Pero también se está produciendo un individualismo 
de consumo tecnológico que no está muy de acuerdo con las utopías 
de que la sociabilidad vendría con las NTIC. Y no hemos de olvidar 
tampoco que hay una presencia estatal muy centralizada para manejar 
el mundo de los satélites que son imprescindibles en estas 
comunicaciones, las guerras por los minerales estratégicos que se 
precisan para la fabricación de sus componentes, etc. Son muchas aún 
las contradicciones que aparecen con este mundo.  
 
       Añade J. Subirats (2011): “No podemos caer en un 
ciberoptimismo ingenuo, y conviene recordar que el peso de las 
organizaciones públicas y mercantiles en la red es muy significativo, y 
genera y puede generar nuevas jerarquías, controles y monopolios”. 
El Colectivo Ippolita de hakers italianos ha publicado un libro (2011) 
donde critica todos estos juegos inocentes de pensar que la técnica es 
suficiente para hacer contactos horizontales entre humanos libres e 
iguales, y que la democracia electrónica llega por sí misma. Las redes 
sociales igual pueden ser usadas en las “campañas” de  Obama”, que 
en las militancias de  los miembros del Partido Comunista Chino 
contra disidentes del sistema. Y pueden hacerse revelaciones a los 
grandes periódicos y juegos de secretos, al estilo de J. Assange, donde 
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puede ser más importante lo que se oculta que lo que se revela. Es 
decir, se está recreando una vanguardia tecnológica, no muy 
participativa, por la propia condición tecnológica de las denuncias. En 
esto coinciden también J. Lozano y P. Francescutti (El País, 7-12-12) 
A veces los héroes de la denuncia, algunos hackers, se pasan a 
colaborar en el control de las redes sociales, y otros siguen peleando 
contra el sistema.  Siempre son grupos o personas concretas, con 
conocimientos que no son del común.     
 
       Es cierto que la comunicación se produce a saltos, y que siempre 
hay gentes intermediando en la circulación de informaciones. Como 
esto es así, la “brecha digital”, que sigue siendo enorme entre quienes 
tienen y quienes no tienen acceso directo a teléfonos y otros aparatos 
más sofisticados de NTIC, se resuelve a través de las personas 
intermedias que retransmiten de arriba abajo (y también hacia arriba) 
lo que se quiere construir en común. El uso de las redes sociales en 
las movilizaciones mediterráneas de estos últimos años (en los países 
árabes y también en los indignados ibéricos) han sido más de difusión 
que de articulación. Redes activistas (bastante anónimas) han sido 
capaces de captar y retrasmitir, convocar y emocionar grandes 
movilizaciones, cambiar la agenda política de los gobiernos (o incluso 
gobiernos enteros), pero no se ha sabido articular asambleas y 
movimientos de base con las nuevas tecnologías. Hay un reto, para 
las formas democráticas y de auto-organización, importante en el que 
se sigue trabajando por los activistas. Pero parece que tiene que ver 
más con lo que son las condiciones de deliberación y formas de toma 
de decisiones entre las personas que con avances tecnológicos. 
 
       En el “Poder de las redes” David de Ugarte (2007) toma de Paul 
Baran tres tipos de redes telemáticas posibles: la red centralizada (un 
centro controla, tipo araña), la red descentralizada (varios centros, 
varias arañas en una habitación) y la red distribuida (ningún centro, 
todos los elementos se comunican entre sí) Pero a lo largo del libro él 
mismo muestra que en realidad hay un cuarto tipo de red, mucho más 
real que la  red distribuida. La que se va agrupando en conjuntos de 
confianzas a partir de las teóricas distribuciones donde todos se 
podrían comunicar con todos. Es lo que llamamos “redes 
conjuntadas”, que no solo aparecen en la comunicación telemática, 
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sino que ya nos aparecían en los “conjuntos de acción” de la 
comunicación  tanto en los barrios como en las regiones donde 
hemos estudiado las relaciones cara a cara tradicionales. De este libro 
tomo los siguientes esquemas de redes, que ilustran lo planteado: 

 
 
Los mapeos y las cartografías de los poderes y actores en presencia, 
que hacemos en los trabajos en barrios, comarcas, ciudades, países, 
nos indican que el “análisis concreto de la situación concreta” es lo 
que sigue siendo necesario hacer para salir de las dualidades 
abstractas. Los mapeos o socio-gramas (construidos participadamente 
con la gente) para que los “conjuntos de acción” puedan ser 
analizados y también desbordados, nos indican las complejidades de 
las relaciones de clase, de culturas e ideologías, de los poderes 
simbólicos, y de las emociones en las relaciones (CIMAS, 2012):  
 

 
          “RED  CONJUNTADA”                                                  
 
 
Responden de forma concreta a lo que Raquel Gutiérrez Aguilar 
plantea que hay que conocer, o sea cuál es la “red de relaciones en los 
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que quedan colocados al mismo tiempo que la producen” sus actores. 
Son radiografías en un momento de los “flujos del hacer social”, de 
sus “fracturas”,  o de sus “estancamientos”, o “rupturas”, y por lo 
mismo permiten poder construir las estrategias de desborde y 
superación caso a caso 
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Las redes centralizadas dependen de un líder o de un centro (más o 
menos “populista”). Las 2.0 son las descentralizadas, es decir con 
varios centros (del tipo “gestionista”) con sus administradores, pero 
con su coordinación. Hay otras redes (aisladas) que no les interesa 
mezclarse con las demás. Pero hay también  redes “ciudadanistas” 
que surgen desde la base, conectadas con movimientos que también 
están en red. El fenómeno de la “estigmergia” (son propuestas y 
comentarios, unos sondeos previos, con diversas ponderaciones 
participativas) que hemos conocido, como la red Propongo (N-1) 
dentro del movimiento 15 M, es una interesante iniciativa. Como nos 
dicen los propios hackers activistas de estos movimientos: “Propongo 
es una manera de proponer acciones individuales o colectivas y darlas 
a conocer en el ámbito más amplio de la red, para que puedan ser 
apoyadas y llevadas a cabo de una manera más natural, siguiendo la 
estigmergia más que los procesos de votación y consenso… 
propuestas que provenían de los buzones de las plazas durante las 
acampadas… diferenciar las propuestas individuales de las 
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procedentes de las asambleas, comisiones y grupos de trabajo y 
pudiendo reconocer así los procesos colectivos detrás de las 
propuestas de acción… el clima 15 M. Un movimiento tan amplio y 
diverso, con formas múltiples y donde el proceso de toma de 
decisiones no están definidos necesitan herramientas que sirvan para 
orientar…” (Alcazan y otras, 2012) Es decir, sistemas de orientación, 
ponderaciones previas, para construir posibles consensos. 
 
       Ante el capitalismo sin rostro global (las sociedades anónimas, las 
finanzas escondidas en Paraísos Fiscales, etc.) aparecen ahora 
movimientos sin líderes. Wu Ming (2002) escribe “Esta revolución no 
tiene rostro” (Wu Ming en chino mandarín significa “sin nombre”), 
pero en este colectivo sí apuestan por la mito-poiesis, por la creación 
de mitos. El mito, la creación de metáforas útiles, frente al fetiche, la 
guerrilla de la comunicación. Los zapatistas se tapan la cara, los de 
Anonimus también, entre los indignados de la Puerta del Sol nadie 
quería ir a la TV, lo importante era el ambiente, no el programa. 
“También la página de 15october.net huyó de ser firmada o 
impulsada por grupos concretos… ¿quién convoca? en este caso la 
respuesta ofrecida era: “convocas tú”… mostrar una de las 
características del movimiento 15-M, el anonimato (nadie debe ser 
protagonista), la inteligencia colectiva (nadie puede decirte qué hacer, 
tú decides), inclusividad (el no ofrecer referencias hace que realmente 
cualquiera pueda hacer suya la convocatoria, no hay perfil que 
cumplir)”. 
 
       La “tecno-política” de la comunicación se plantea así por Javier 
Toret: “Los enjambres sociales pueden construirse, pueden crearse 
colectivamente, y no son meras reacciones a los acontecimientos 
externos… no basta utilizar las herramientas de nuevo tipo, o que las 
causas sean justas, hay una alquimia de factores que producen estos 
fenómenos de irrupción colectiva y distribuida. Yo destacaría dos: 
movilización afectiva en la psique colectiva y multiplicación de las 
interacciones en las tecnologías propias del momento… El 
movimiento ha mostrado una nueva centralidad de las redes digitales 
interactivas que superan potencialmente la centralidad de los grandes 
medios de comunicación y de la hegemonía incuestionable del 
imperio televisivo y sus efectos de pasividad sobre la subjetividad… 
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La gestación de un entramado de redes neuronales, sociales y digitales 
que movilizan los cuerpos y las mentes, en determinadas 
circunstancias, hacen posible que se creen estados de ánimos 
colectivos y que se transmitan muy rápidamente… El sistema-red 15 
M es un ambiente, un estado de ánimo colectivo, un goce de la 
potencia del estar juntos…” (Alcazan y otras, 2012) 
 
       En el mismo libro, sobre la centralidad de las redes digitales en el 
15 M, continúa Simona Levi: “Se trata de: primero indignar; segundo, 
informar y, tercero, hacer que cale la estrategia. Se trata de encenderte 
no de enseñarte, decía Jean Genet. Y añado una cuarte fase: 
normalizar el mainstream, ofrecernos a ser asimilados, poner en 
evidencia la falsedad de los lugares comunes con ironía y sentido 
común, no con dogma. No educamos; compartimos y magnificamos 
percepciones comunes… El sistema está preparado para encarar 
enemigos pero no para que estallen sus propias contradicciones 
internas.” Es decir, las estrategias con estas “Marcas anónimas” de los 
movimientos han aprendido cómo ser “reversivas” con las 
contradicciones internas del poder, como profundizaremos más 
adelante. Partir de lo afectivo y de la indignación (no de educar, sino 
de compartir), movilizar por las redes sociales y las asambleas de base 
la afectividad magnificándola. Y solo después revertir (hacer estallar) 
las contradicciones internas del poder. 
 
2. Reversiones y desbordes de los “manglares comunicativos” 
     
 “Para la ecología de saberes no es central la distinción entre 
estructura y agencia, como es el caso de las ciencia sociales, sino la 
distinción entre  acción conformista y lo que yo he propuesto llamar 
acción-con-clinamen.” B. S. Santos (2010) toma la expresión de los 
átomos de Epicuro y Lucrecio: “A diferencia de lo que sucede en la 
acción revolucionaria, la creatividad de la acción-con-clinamem no 
está basada en la ruptura dramática sino en un viraje o desviación leve 
cuyos efectos acumulativos rinden posiblemente a las combinaciones 
complejas y creativas, entre los átomos por lo tanto también entre 
seres vivos y grupos sociales. El clinamen no rechaza el pasado; por el 
contrario, asume y redime el pasado al tiempo que se desvía de él”. 
Matos Mar (1984) había acuñado la expresión “desborde popular” 
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para las formas de hacer los movimientos de base en Perú hace 
décadas. Jesús Ibáñez (1994) había usado “reversivo” como distinto y 
más profundo que “revolucionario”. Y nosotros mismos solemos 
usar “desbordes reversivos” para este hacer más “semilla” que 
“huracán”, más rebeldía permanente que ruptura de un momento. No 
hay porqué quedarse encerrados en el dilema de reforma o 
revolución. Hay variadas formas de ruptura con lo establecido que no 
pasan solo por el cambio de manos del poder, sino por cambiar lo 
que son las formas del poder-dominación al poder-hacer.  
 
       La “desviación leve” que propone B. S. Santos suena, además de 
a la metáfora del comportamiento de los átomos, al conocido “efecto 
mariposa” que las ciencias actuales han puesto de moda. Lo que le da 
en este autor un grado de “espontaneidad”, “inexplicabilidad, a la 
acción creativa que nos parece poco operativa como propuesta. En 
Desbordes Creativos (2006) ya avanzábamos  algunas formas para 
hacer prácticas estas estrategias de los movimientos populares. El 
análisis de las contradicciones de los poderes establecidos es básico 
para poder establecer procesos reversivos. No se trata de esperar a 
que se produzcan los saltos o huracanes a partir de “los efectos 
mariposa” de la vida cotidiana, de las “desviaciones leves”. Más que 
las desviaciones (pueden ir en muchas direcciones), se debe tratar de 
construir desbordes (llevar más lejos y más consecuentemente algunas 
de las contradicciones que tiene el propio poder). Para ello hay que 
conocer los puntos débiles, las fracturas entre la comunicación de los 
dominantes, la incoherencia entre el decir y el hacer, los conjuntos de 
acción y también los aislamientos de los sectores populares, etc.  
 
       Los “desbordes reversivos” no es hacer reformas dentro del 
sistema, ni romper frontalmente con este sistema desde otro 
enfrentado. Más bien es romper desde dentro del sistema, llevándolo 
a contradicciones con él mismo, desde la hipocresía de lo que dice 
que hace y no es capaz de hacer. Por ejemplo, evidenciar que las 
acumulaciones (posesiones, finanzas, poderes, dogmas) son las causas 
últimas de la falta de mínimas seguridades de la gente en sus usos 
cotidianos. Y que los sistemas emergentes que están apareciendo en la 
sociedad local o regional son los que se muestran más eficientes para 
los valores de uso de la población, y que deben desbordar a los 
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antiguos valores y poderes. Son procesos convulsos, pero inevitables, 
en donde las estrategias populares van construyendo con la gente sus 
propios caminos. Son procesos de acumulación de fuerzas sociales, 
disputa de la hegemonía desde el ámbito de lo más personal hasta los 
aspectos más globales. Desde luego se confirma que hay “desbordes 
reversivos” cuando se cuestionan en los circuitos más generales de 
comunicación. Es decir, sobre todo cuando acaban por cambiar las 
reglas hasta entonces incuestionadas.  
 
       En los esquemas que venimos refiriendo no solo hay dos 
posiciones o dilemas, sino varios cruzados. Por lo menos penta-
lemas, poli-lemas o multi-lemas, pues de-construir los poderes, no es 
como oponer una fuerza a otra, sino saberse situar en un campo de 
fuerzas que se mueven con distintas direcciones y sentidos. Aparecen 
contradicciones en el decir y en el hacer dentro de cada posición, hay 
contradicciones entre las posiciones por razones de clase, de 
formación patriarcal, de ideologías, de generaciones, inter-étnicas, etc. 
Pero en vez de quedarnos asegurando que todo es muy complejo, 
más practico será hacer un mapeo o cartografía de quienes cuentan 
para el proceso, y en cada objetivo o cuestión central hacer un penta 
o multilema, para deconstruir (los ejes dominantes) y reconstruir 
(desde el eje emergente) los caminos en los que priorizar las tareas. 
En el eje dominante, entre los poderes y sus opuestos (rivales dentro 
del sistema) suele haber varias posiciones intermedias. Saber 
analizarlas y distinguirlas de las posiciones revolucionarias, o las 
reversivas, es un buen ejercicio para entenderlas, y ver qué 
posibilidades existen de que se puedan articular o no entre sí. Se 
puede salir de los ejes dominantes porque existen los ejes emergentes 
que van más allá de las dialécticas simples y deterministas.  
 
       Esta pluralidad de posiciones se puede considerar para articular 
posiciones que lo que pretenden en suma es cambiar la situación. En 
un plano, en torno al cruce de los ejes emergentes con los 
dominantes, suele haber varias posiciones confusas en sí mismas, 
pues se suele preferir aquellas formas de expresión que tratan de 
acapararlo todo con dos o tres palabras. Pero cada cual entiende una 
cosa diferente cuando las enuncia, y sobre todo las prácticas son las 
que acaban definiendo las distinciones posibles. Paradojas semánticas 
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que encubren engaños y auto-engaños, por la incomodidad de hacer 
“análisis concretos de las situaciones concretas”, o porque se quiere 
engañar sin más. Hay que tener mucho cuidado en no caer en las 
frases que parecen que todo lo asumen y que no sirven para practicar 
casi nada. Pero el que se pretenda tener claridad sobre los posibles 
caminos emergentes no quiere decir que se desprecien otras 
posiciones. Se puede pasar de aquellas “dialécticas excluyentes” a las 
“dialógicas incluyentes”. De las formas de la confrontación por las 
ideas a la unión de los opuestos, entender los espíritus de la 
contradicción y hacerlos funcionar inclusivamente. O sea usar análisis 
con  multi-praxis para revertir y desbordar los procesos.  
 
       El esquema que se presenta a continuación se puede leer como 
izquierda-derecha y arriba-abajo. La Financiarización Neo-liberal en 
este esquema ocupa el puesto de lo alto de la pirámide, pues la crisis 
actual la está mostrando como la verdadera convergencia de los 
intereses de la acumulación del capital con los poderes supra-estatales. 
Las luchas entre la izquierda y la derecha, sobre todo electorales, 
están ahí. Los movimientos, sin embargo, protagonizan mucho más 
las luchas de los de abajo contra los de arriba, por eso en el esquema 
se intenta destacar las flechas que bajan con clientelismos y 
rivalidades, y las de las explotaciones y miedos. 
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Luchas de la Pirámide dominante y los Manglares emergentes; 
 
                                Financiarización  
 
                                 NEO-LIBERAL 
 
      Burocracias                                         Capitales 
                               COMUNICACIÓN  
 (keynesianismos)             Y  CONSUMO            (fordismos) 
Administraciones                                      Mercados 
                                PRODUCCION 
 (izquierdas)  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -   (derechas) 
                        Banca                Comercio 
                        Ética                      Justo 
Clientelismos                                                    Explotaciones                                                                                               
                                MOVIMIENTOS                    
   
                  Tecnologías                      Trabajos       
                 Apropiadas                     Cooperativos 
Oculto    -    -    -    -    -    -    -    -    -    -    -    -    -    -    -    -                 
                                               
Rivalidades               Creatividad Social                     Miedos 
                          
           Servicios                                    Consumos 
          Participativos                              Responsables 
                                Ayuda Mutua 
 
No monetario  -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -   -    
                                  
                            PRO-COMUNES 
Patriarcados                                                       Fetichismos 
 
                Sustentabilidades                 Reequilibrios             
                Bio-Diversas                      Puntuados 
Depredación  ECOSISTEMAS      Catástrofes 

                                                                  
                                                                  
Desde la Pirámide dominante (con su izquierda y su derecha), se 
intenta manejar la Comunicación y el Consumo. Pero también 
aparecen los Manglares rizomáticos emergentes (de los movimientos 
de abajo a arriba). La metáfora de los manglares es porque tienen 
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tierra abajo con raíces rizomáticas, la mar que oculta la mayor parte 
de los troncos de la vida cotidiana, y una parte aérea que aflora. Las 
pirámides que conocemos son sólidas, de piedras bien construidas, y 
muchas de ellas son monumentos funerarios al despilfarro de los 
poderes dominantes. El ojo de algún dios maneja la comunicación 
patriarcal para presentarse como un Padre que pone orden en las 
rivalidades humanas, y maneja los fetichismos y los miedos para hacer 
trabajar para su servicio tanto la explotación de la tierra como la de 
los humanos. Pero hay unas fuerzas contrapuestas de abajo a arriba, 
con muchas líneas variables de ejecución, que van abriendo brechas 
entre las piedras, pues surgen de las profundidades. Son los Pro-
comunes en las bases y fondos de la realidad invisibilizada, y aún más 
abajo los Ecosistemas, cuya fuerza tampoco es contemplada por la 
economía política dominante. Así los Manglares emergentes pueden 
ser una metáfora útil para ilustrar lo que se quiere decir. Desde el 
fondo de interacciones cotidianas, desde las ayudas mutuas y desde la 
creatividad social de los movimientos hay una realidad emergente 
comunicativa y operativa.  
 
       El crecimiento de los manglares es constante y basado en las 
raíces de forma rizomática (recordamos la metáfora de Guattari) que 
se entrecruzan y que están invisibles para la dominación económica. 
Pero bajo el agua van emergiendo como culturas informales, 
populares, dentro de la Pirámide de la comunicación convencional. 
Suelen quedar ocultas porque no se cuentan en monedas, tanto lo 
concerniente a las relaciones cotidianas no monetarias, como a los 
aportes de la naturaleza. Es decir toda la “economía de cuidados y 
solidaridad familiar y comunitaria”, y toda la “economía de recursos 
pro-comunes” como el agua, la tierra, los saberes, etc. y la misma 
evolución de la naturaleza, la diversidad de los ecosistemas. Pues 
aunque no se puedan o deban contar las unidades de vida para ser 
intercambiadas, son la base de los valores de la vida y de uso humano 
más imprescindibles. 
 
       Siempre se interactúa con la economía internacional y la local, y 
toda estrategia está en función de lo que ocurre con las otras partes 
de la comunicación social, la economía y la política (con la 
producción, migraciones, comercio, tecnologías, servicios, etc.) Cabe 
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señalar la importancia de colaborar en las redes de apoyo mutuo con 
entidades que defiendan: 1. Trabajos cooperativos, 2. Consumos 
responsables, 3. Servicios participativos, 4. Tecnologías apropiadas, 5. 
Los Mercados más justos, y 6. Las Finanzas más éticas. Son claves de 
algunas de las experiencias que hemos conocido en Latinoamérica 
para la economía de tipo solidario. De manera que los objetivos del 
Buen Vivir, o si se quiere de la Calidad de Vida, pueden aterrizar en 
propuestas concretas y viables. 
 
       Las crisis que se provocan con el manejo de la comunicación, 
también son contextos en los que cabe situarse. Por un lado el no 
reconocimiento de los saberes y tecnologías tradicionales de las 
localidades es un desperdicio para las economías endógenas y 
solidarias. Además se van perdiendo las ayudas mutuas comunitarias, 
la información no se sabe tanto cómo contrastarla con amigos de 
confianza, y estamos más a merced de los grandes emporios de 
información. Emporios multimedia vinculados a intereses 
transnacionales que hacen campañas en contra de las iniciativas 
económicas solidarias o los movimientos sociales que entiendan que 
les pueden perjudicar. Se trata de una lucha prolongada entre la 
cúspide de la pirámide con grandes medios y muy concentrados, 
frente a unas iniciativas dispersas, que se mueven más con la 
comunicación cara a cara (o a través de internet) y que semejan más 
una maraña de hilos que un tejido bien articulado. Se crean 
“informaciones” para estigmatizar movimientos molestos desde la 
cúspide de la pirámide como una tarea frecuente, y lo que hay que 
tener en cuenta estratégicamente es cómo prevenirlo y responder 
desde las propias bases. En estos contextos de crisis hay que situarse, 
unas luchas donde solo sobreviven quienes tengan previstas 
estrategias, a partir de la credibilidad ganada en los movimientos 
porque la gente se sienta más segura en ellos. 
 
       No tiene que hacer de todo cada movimiento, otros pueden 
saber de tecno-política o de  ingeniería social, o para que las 
economías locales progresen; pero sí ha de saber moverse en alianzas 
estratégicas para que sus recursos estén en un buen contexto 
sustentable. Pues solo desde una base colaborativa eficiente se 
pueden conseguir buenos resultados para la Calidad de Vida. No 
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tanto el Nivel de Vida (más consumo) sino de vivir mejor con lo que 
se necesita socialmente. Razonar desde movimientos de protesta, 
pero más aún desde las propuestas construidas colectivamente, y 
desde una viabilidad comunicativa y económica para alcanzar lo que 
pueda llegar a ser una mejor calidad de vida para la mayoría. Y en los 
términos que decida la gente que pueda ser el construir “las cuatro 
redes para Mejor-vivir” (Villasante, 1998), o ese Buen Vivir 
responsable que ahora está hasta en algunas Constituciones latinas. 
 
3. Metodología para la construcción de estrategias 
comunicacionales 
 
Deconstrucción de los contenidos comunicativos. 
 
El esquema que sigue  es del tipo de los “penta-lemas” o “praxeología 
trancend” que suele usar Johan Galtung (2009), aunque aparecen 10 
posiciones y no solo las 5 habituales. En el eje vertical está la disputa 
de las ideologías modernas universalistas con las críticas pos-
modernas (que en su extremo pueden ser cinismos del “todo vale”). 
Superando ambas posiciones, con auto-críticas de las ciencias 
modernas, aparecen los construccionismos sistémicos, sobre todo 
cuando avanzan los “sistemas emergentes”, y cuando pasan del 
¿cómo? al ¿para qué? con las “praxeologías transcend”. Entre la 
crítica-crítica y los saberes populares, se puede avanzar hacia la 
Etnometodología preguntándonos por el ¿qué? de los discursos, o 
pasando a adoptar la posición del ¿quién?, de los movimientos 
emancipadores o de-coloniales. Estos construccionismos empíricos 
pasarían de la abducción intuitiva y de la inducción de casos 
concretos, a la “traducción” como forma de entenderse entre los 
movimientos y los saberes (por ejemplo, citamos la ecología de 
saberes). Hay muchas posiciones posibles, donde lo universal solo es 
“lo que no queremos”, y solo en la medida de quienes no lo quieren. 
Pero es posible pasar a construcciones operativas, de-construyendo 
con los métodos transcend y de poli-lemas, y usando metodologías 
participativas.  
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Nuevos avances construyendo con la acción y la auto-reflexividad:  
                                                                            
Ideologías Modernas                                  Conjuntos de Acción 
Universales                                                SOCIO-PRAXIS 
Deducción                                              Transducción 
                                     (¿Para qué?) 
                                     Praxeología 
        Auto-críticas   (¿Con quién?) 
        (¿Cómo?)                                     Participación 
        C. SISTÉMICOS 
        Sistemas Emergentes.                                         
       Construcción 
 
                           Universalismo negativo                
                         (Abrir desde lo que no queremos, 
                             con mestizajes variados) 
 
                                                     
                                                    Traducción(¿Quién?) 
           (¿Qué? Etno-                           Ecología de saberes                                                                                                                                                   
 Metodología                             Movimientos De-coloniales 
                                                    C. EMPÍRICOS 
 
 
Abducción   
Todo vale (Critica-critica)                                Inducción 
Cinismos Post-Modernos Saberes Populares 
                                                              

 
Aplicando este mismo tipo de esquema a casos prácticos de la 
comunicación en la literatura universal, se pueden ver las luchas de 
posiciones de referencia que se difunden y contraponen. Por ejemplo, 
los tipos de personajes que se tratan de estigmatizar o que emergen en 
las culturas respectivas donde son producidos. Aparte de los 
discursos morales de cada época, estos personajes han jugado y 
juegan un papel en la comunicación pública fundamental, son los 
prototipos que se muestran a favor o en contra, para justificar o 
rechazar las conductas. Ninguno parece perfecto, pero siguen 
direcciones muy variadas y hasta contrapuestas. D. Quijote se 
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contrapone con D. Juan, pero ambos se alejan del Dr. Fausto. La 
“picaresca” de la Celestina juega con todas las posiciones, pero no da 
salida estable a ninguna. Hamlet es el que juega con las fuerzas de los 
otros, para crear “escenarios creativos” de tal forma que en el propio 
proceso emerjan soluciones superadoras. No es solo la capacidad de 
D. Juan para seducir él solo, o la del Dr. Fausto para pactar con el 
diablo. No es la ensoñación quijotesca, o los engaños para sobrevivir 
como sea. Pero hay algo de todo eso en el juego reversivo, como lo 
hay en la “transducción” como forma de integrar y superar otros 
procedimientos metodológicos.  
 
Ejemplos de referencia en la Literatura: 
 
D. Juan  “chulesco”                                      Hamlet “reversivo 
Dominación seductora                                    Escenarios creativos 
 
           
 
                         Celestina “picaresca”         
                  Buscón D. Pablos                     
                  Engaños para sobrevivir                              
  
 
 
Dr. Fausto “científico”                             D. Quijote “caballero”  
Pactos diabólicos                              Ideales de novelas 
 

Podemos deconstruir los contenidos de la comunicación con más 
ejemplos de penta-lemas. Por ejemplo, los lenguajes ocultos y la 
picaresca de las clases populares son analizados por J. C. Scott (2003) 
para distinguir cuatro: El primer “discurso político” de “grupos 
subordinados” es “el público”: “halagador autorretrato de las elites” 
de contenidos “paternalistas”, etc. “Completamente diferente al 
anterior es el discurso oculto”, que corresponde a “una cultura 
política claramente disidente”; pues solo en la intimidad manifiestan 
“cólera, sus deseos de venganza, de autoafirmación…”. “Un tercer 
ámbito”… “una política del disfraz y del anonimato, que se ejerce 
públicamente, pero que está hecha para contener un doble significado 



 

256 

 

o para proteger la identidad de los actores”: Los rumores, chismes, 
chistes, canciones, eufemismos, “los cuentos populares con un 
protagonista pícaro…astutos ardides y el espíritu vengativo de los 
débiles”. Y la cuarta posición “expresa un desafío y una oposición 
abierta”, que rompe el juego y provoca una “escalada de palabras y 
actos cada vez más atrevidos”. Pero a partir de la mitad del libro 
aparecen otros ejemplos prácticos con una quinta posición de tipo 
emergente y superadora de la propia picaresca. 
 
       Este autor avanza hasta una tecno-política de la implicación 
social: “Queremos mostrar que ni las formas cotidianas de resistencia, 
ni la insurrección ocasional se pueden entender sin tener en cuenta 
los espacios  sociales cerrados en los cuales esa resistencia se alimenta 
y adquiere sentido. Si se hiciera con la minucia que no podemos 
utilizar aquí, dicho análisis esbozaría una tecnología y una práctica de 
la resistencia, similares al análisis que hizo Foucault de la tecnología 
de la dominación”. Scott cita a Eric Hobsbawm: “Los de color han 
aprendido a hacerse los tontos. Así pueden lograr muchas cosas. Yo 
mismo en realidad no los conozco. No creo que sea posible 
conocerlos…” y sigue Scott: “Al hacerse los tontos, los subordinados 
usan creativamente los estereotipos que les aplican… Eric Hobsbawn 
pudo afirmar que “el rechazo a entender es una manifestación de la 
lucha de clases”. Y más adelante, como “el lenguaje se encuentra  
saturado de relaciones de poder”, nos recuerda que “en Francia los 
carnavales que originariamente la Iglesia y los ayuntamientos 
toleraban y hasta autorizaban, fueron posteriormente prohibidos 
cuando la plebe se apropió de ellos y los utilizó con fines dudosos. 
Bajtín señala que, por ejemplo, las sociedades populares formadas 
para  crear farsas… fueron muchas veces “el blanco de prohibiciones 
y persecuciones y se terminó disolviendo a los Basochiens” (Scott, 
2003)  
 
       Y Scott plantea ejemplos concretos para revertir la 
comunicación: “Una elite dominante trabaja incesantemente para 
mantener y extender su control material y su presencia simbólica. Por 
su parte, un grupo subordinado se ingenia estrategias para  frustrar y 
revertir esa apropiación y también para conquistar libertades 
simbólicas… Ninguna victoria es para siempre… La naturalización de 
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la dominación siempre se pone a prueba en espacios reducidos pero 
significativos, especialmente en el punto donde se ejerce el poder”.  
Toma como ejemplo de reversión, en Polonia, la lucha del Sindicato 
Solidaridad: “Toda la situación era una inversión ritual. La clase 
obrera se había movilizado para enfrentarse abiertamente al partido 
oficial proletario. Como decía una declaración: “Al partido 
gobernante lo está juzgando la clase que supuestamente le da su 
prestigio y en nombre de la cual dice gobernar”. Este análisis 
deconstructivo de lo que comunica el poder juega con las 
contradicciones del mismo, y aporta la construcción de una “Idea-
fuerza”, que va más allá de la oposición formal o de la picaresca.  
 
       Siguiendo con estas aplicaciones de penta-lemas podemos hacer 
un ejercicio más actual, para deconstruir  también las posiciones 
comunicativas de notable éxito en nuestras culturas. Las películas de 
James Bond o de Los Piratas del Caribe tienen su trasfondo y su 
significación como justificación de actitudes políticas que nos afectan 
a todas las personas. Los musicales o el Heavy Metall forman parte de 
“hipertextos” que contribuyen a unas u otras actitudes e 
implicaciones sociales. Las máscaras de Anonimus, los comics de la 
Aldea Gala, o de La Pantera Rosa (sub-realista muchas veces), son 
formas distintas de comunicar un eje emergente que desborda los 
otros ejemplos. Por ejemplo los movimientos indígenas, en defensa 
de sus territorios, suelen jugar con las contradicciones y mala 
conciencia de parte de los colonizadores, revertiendo sus pretensiones 
“civilizadoras”. Los movimientos indignados no han caído en el juego 
de auto-calificarse anti-sistema, sino de señalar al sistema como anti-
99% de la población. La inteligencia creativa y colectiva para saber 
situarse en la comunicación es una de las claves principales para no 
dejarse atrapar en los juegos de los Equivalentes de Valor 
dominantes. 
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Iconos/Estéticas de los estilos comunicativos: 
                       
Prepotencia y cinismo                               Desbordes  Creativos 
James Bond.                                          La Pantera Rosa                                    
(Berlusconi)                        (Movimientos indignados                            
Macho consumista                        y movimientos indígenas)        
con deportivo y chicas                             Asterix/Obelix 
 
 
                       Venganzas 
                        V de Victoria  
                        (Anonimus) 
 
  
                               
Piratas del Caribe                         Musicales humanitarios     
(Heavy Metall).                                       (Teresa de Calcuta)    
Ni, Ni: Destrucción nihilista                         ONG. Solidaridad 
altruista 
 
 
       En un plano con muchas posibilidades intermedias, o con 
agrupaciones de varias de ellas, las soluciones concretas no están 
prefijadas. Son posibles  varias articulaciones o líneas de acción 
comunicativas, según los intereses en juego y los análisis de los 
movimientos implicados. Pero es bueno disponer de un cuadro o 
esquema que deconstruya los intereses en presencia, para no quedarse 
reducidos a los dilemas en que suelen atraparnos los poeders. A partir 
de estos análisis de tecno-política implicada es posible construir con 
la gente lo que llamamos una Idea-fuerza. Es decir, una idea 
comunicativa que incluya aspectos sustantivos de las otras posiciones, 
lógicamente los que sean compatibles y superadores de los bloqueos 
que se estén produciendo. La construcción colectiva de la Idea-
Fuerza precisa de un primer paso de saber escuchar, de un análisis 
deconstructivo del tipo de los que venimos mostrando, y luego de 
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propuestas para una integración de los opuestos. Para ello es útil la 
“fuerza de las relaciones débiles” (Granovetter, 2000). O sea, la fuerza 
de quien se puede colocar, con cierta distancia tecno-política, entre las 
relaciones densas de los movimientos, a partir del “mapeo” de los 
“conjuntos de acción”, con reuniones o talleres que permitan crear 
espacios y escenarios para la creatividad social. 
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ANEXO: 15 posiciones teórico-prácticas de las que hemos 
aprendido: 
 

SOCIO-PRAXIS GRUPOS 

PERSONA-GRUPO 

COMUNIDADES 

GRUPOS-
LOCALIDAD 

       SOCIEDADES 

           REGIONAL-
GLOBAL 

RUPTURAS 
INICIALES 

  (70/80) 

ANALIZADOR  
SITUACIONISTA 

(F. Guattari, etc.) 

 SOCIO-ANÁLISIS 
INSTITUCIONAL 

ESTRATEGIA  
SUJETO-SUJETO 

(O. Fals Borda, etc.) 

INVESTIGACIÓN-
ACCIÓN-
PARTICIPATIVA 

  ACCIÓN-REFLEXIÓN 

      -ACCIÓN 

    (R. Luxemburg, etc.) 

     FILOSOFÍAS DE  

       LA PRAXIS  

ENFOQUES 

EMERGENTES 

  (80/90) 

ESTILOS  
TRANSDUCTIVOS 

(J. Ibáñez, etc.) 

     SISTEMAS 

   EMERGENTES 

 ENTRAMADOS Y 
CONJUNTOS DE 
ACCIÓN 

(N. Elias, etc.) 

ANÁLISIS DE 
REDES 

    TETRA-LEMAS Y  

     TRANSCEND  

      (J. Galtung, etc.) 

     DIALECTICAS  

     INCLUSIVAS 

METODOLOGÍA 

APLICADA 

  (90/00) 

VINCULOS  Y 
GRUPOS 
OPERATIVOS 

(E. Pichón-Rivière, 
etc.) 

VISUALIZACION 
Y  AGRO-
ECOLOGÍA 

(R.Chambers, etc.) 

 

   CAUSALIDADES  

   INTEGRALES  Y 

  NUDOS CRITICOS 

      (C. Matus, etc.) 
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(E.C.R.O)  

ESQUEMA 
CONCEPTUAL 
RELACIONAL 
OPERATIVO 

(D.R.P.) 
DIAGNÓSTICO 
RURAL 
PARTICIPATIVO 

   (P.E.S) PLANES 

   ESTRATÉGICOS  

   SITUACIONALES 

MOVIMIENTOS  

SIGLO XX 

  (90/00) 

AUTO-
EDUCACIÓN 
REFLEXIVA 

(P. Freire, etc.) 

PEDAGOGIAS  
LIBERADORAS 

DEMOCRACIAS  
COTIDIANAS 

(Vandana Shiva, etc.) 

 ECO-
FEMINISMOS 

   AUSENCIAS Y  

   EMERGENCIAS 

    (B. S. Santos, etc.) 

DESCOLONIZACIONES 

  

MOVIMIENTOS 

ACTUALES 

  (00/10) 

INICIATIVAS DE 
BASE AUTO- 

ORGANIZADAS 

 COMUNIDADES 
EN TRANSICION, 
COOPERATIVAS 
INTEGRALES, etc. 

REVERSIONES  Y 
DESBORDES  
POPULARES 

   MOVIMIENTOS         
INDÍGENAS,  
MST,    
INDIGNADOS, 

“MAREAS” , etc  

    IDEAS-FUERZA 

    INCLUSIVAS,  

    CON GRUPOS  

    MOTORES 

   DEMOCRACIAS  

  PARTICIPATIVAS:    

    KERALA, etc. 
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COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA 
ORGANIZACIONAL 

                                                                                   
 ¿Estamos los teóricos complicando la vida a los  

profesionales? 
 

Rafael Alberto Pérez 
                                                                                                                              
 

“Para mí la aventura del pensamiento estratégico es inseparable  
de la aventura del pensamiento complejo.                                                                                                                                                                                 

Édgar Morin  
 
 
 
1. Avant- Própos 
 

OR TERCER AÑO consecutivo tengo la satisfacción de 
acompañarles a Vds. aquí en el CICE. En mis anteriores 

intervenciones he intentado poner  un poco de orden en temas 
conceptuales. Hoy, fiel al subtitulo de esta convocatoria “de la teoría 
a la práctica”  voy a centrar mi intervención en la relación entre los 
avances teóricos  y la práctica profesional de la comunicación 
estratégica. En concreto, quisiera provocar  una reflexión  sobre dos 
cuestiones (1) hasta qué punto las recientes aportaciones sobre 
comunicación estratégica –muchas de ellas realizadas desde el 
pensamiento complejo–  pueden cambiar a mejor nuestra manera de 
dirigir las organizaciones y de relacionarnos con nuestros públicos e 
interlocutores. Y (2) en qué medida ayudan o complican la vida a los 
profesionales.  

P 
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       Es evidente que esta relación entre nuevas la teorías sobre 
comunicación estratégica y su práctica profesional que acabo de 
plantear en términos cooperativos – “cambiar a mejor”, “ayudar”–   
se sitúa dentro de otra más amplia que ha llegado a nosotros con una 
lectura conflictiva o, al menos, muy tensionada: la relación teoría-
práctica. El hecho de que en el propio título de este Congreso se haya 
incluido una referencia al binomio teoría/práctica avala el tema que 
hemos elegido, pero mi propuesta es que invirtamos el punto de mira 
y, en vez estudiar estos procesos “… de la teoría a la práctica” tal y 
como nos sugiere la rúbrica del CICE 2013,  los veamos  desde el 
ángulo opuesto: desde las exigencias que la práctica profesional 
plantea a la teoría. Quisiera pensar que este cambio de perspectiva  
nos pueda  servir para abrirnos a otras visiones y conclusiones.    
 

2. Dos apuntes previos 
2.1. El dilema del boxeador   
 

”La pensée est toujours une pensée en dialogue. 
 L´home est un animal querens et loquens,  

et ne peut pas exister sans la vie dialogique».  
 Constantin von Barloewen  

 
Les propongo un juego. Es una versión particular del dilema del 
prisionero. Nos permite comprobar hasta qué punto podemos 
reconvertir una situación conflictiva –de suma  cero–  en otra 
cooperativa- de suma positiva. Más en concreto, hasta qué punto 
podemos convertir un debate de ideas aparentemente enfrentadas  en 
un juego cooperativo. ¿Y por qué del boxeador? ¿No veo nada de 
cooperativo en un combate de boxeo? Bueno, se trata de ver los 
beneficios de la cooperación donde otros solo ven conflicto. Piensen 
que el boxeador es un Sr. que se sitúa en el ángulo opuesto y está ahí 
para dar y recibir golpes (hasta ahí todos perdemos) pero esos golpes 
forman parte de un espectáculo para que la gente se divierta y todos 
(incluidos los entrenadores, los asistentes y los organizadores) 
ganemos dinero y, tal vez, fama.  
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       El dilema del boxeador puede parecer un  juego raro pero lo 
practicamos todos los días cuando dialogamos incluso con nosotros 
mismos, como nos recuerda el antropólogo Constantin von 
Barloewen. Hoy lo que les pido es que traten de imaginarse que el 
Responsable de Comunicación de su organización viene y les dice: 
“Maestro, su teoría me parece buena pero no es conveniente. Difícil 
de entender y aún más de ejecutar. Dígame una cosa ¿a Vds los 
teóricos les divierte  complicarnos la vida”.   
 
       Sin duda, no sería esta la mejor manera para comenzar el día. En 
una sola frase  nos habrían planteado dos cuestiones a cual más 
incomoda: 
(a) Si una teoría puede ser válida pero no conveniente.  
(b) Si los teóricos, además de aportar teorías válidas de los 
fenómenos estudiados tenemos que aspirar a que estas sean de fácil 
manejo y aplicación 
 
       Lo primero que salta a la vista es su discutible pertinencia ¿tiene 
sentido hablar de teorías convenientes y de teorías facilitadoras? 
Cualquier científico duro se habría escandalizado. Las teorías son 
falseables o no; verificables o no; aceptadas por la comunidad 
científica o no. ¿Pero eso de hablar de teorías convenientes e 
inconvenientes, facilitadoras y complicadoras?   
 
       Fue Peter Drucker quien dijo que “The most serious mistakes are 
not being made as a result  of wrong answers. The truly dangerous 
thing is asking the wrong questions”  
 
       ¿Es esta una pregunta errónea? Creo que no. Sabemos que la 
forma en que expresamos un problema sirve muchas veces para 
destapar aspectos hasta entonces soterrados. No sería la primera vez 
que palabras aparentemente inadecuadas desvelasen claves y 
perspectivas ocultas. ¿Y si eso mismo estuviese ocurriendo también 
aquí? ¿Y si lo “conveniente” expresase  el deseo de provocar una 
reflexión sobre  las virtudes de lo sencillo y así resucitar la afilada 
navaja de Guillermo de Occam? ¿Y si la “facilidad” y la 
“aplicabilidad” sirviesen para recordarnos que vivimos en tiempos de 
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apps. Tiempos digitales en que todo ha de ser on line, in time, on 
move.  
 
       Situarnos por un rato en el ángulo opuesto, y tratar de ver la 
cuestión desde una perspectiva diferente –en vez de enfrentarnos a  
ella–   puede ser muy útil para abrirnos a otras lecturas y mejorar 
nuestras propias ideas al respecto. Con esa expectativa in mente les 
sugiero que me acompañen en esta reflexión. 
 
       ¿Y si, en vez de facilitar la práctica con nuestras explicaciones lo 
que realmente estuviésemos haciendo “los teóricos” es complicar y 
dificultar el ejercicio  profesional? Si esta pregunta obtuviese una 
respuesta afirmativa podría significar que llevo más de una década 
trabajando en la dirección equivocada. La verdad, no lo creo y me 
fastidiaría mucho que así fuese, pero un mínimo deber de honestidad 
intelectual me obliga a plantearlo. Y qué mejor sitio que aquí en el 
CICE  y en voz alta, donde todos Vds. pueden darme o quitarme la 
razón.  
 
       Tan solo recordarles que este juego tiene una única regla. Que 
aquí jugamos todos y si yo estoy dispuesto a dudar de mis 
convicciones, Vds. también tienen que hacer lo mismo y  estar 
dispuestos a cuestionarse sus propios puntos de vista.  
 
2.2. Una neutralidad imposible 
 
De mi maestro James Buchanan (Premio Nobel de Economía 1986  ) 
aprendí que todo autor escribe desde un cierto número de premisas y 
de asunciones que constituyen su substrato ideológico y que son 
irrenunciables para él. Francisco Varela (1988) me ayudó a completar 
esta idea al hacerme ver con sus escritos que uno puede tratar de ser 
objetivo sin, por ello,  pretender ser neutral: “Esta tarea no puede ser 
neutra: se tiene que hacer desde  la perspectiva de alguien, 
preferentemente de una parte interesada que hable de una actividad 
de  la cual participa”. 
 
       Fiel a ese legado, en todas mis charlas y escritos no trato tanto de 
tener razón como de exponer “mis” razones; no pretendo ser neutral 
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sino objetivo y al inicio de mis intervenciones suelo descubrir mis 
presupuestos de partida. De esta forma la audiencia se podrá ver 
defraudada pero nunca traicionada.  
 
       Respecto al tema que hoy nos concierne, esa “confesión” pasa 
por reconocer que: 

 Me considero un teórico-práctico (50 años de profesional y 40 de 
docente en comunicación estratégica organizacional).  

 He experimentado de primera mano las ventajas de armonizar 
teoría y práctica (y cuando digo armonizar me refiero tanto a iluminar 
la práctica desde una teoría que la soporte, como a teorizar pensando 
en su futura utilidad aplicada y profesionalizada). Cuando eso se hace 
el saber se vuelve útil.  

 Para mí no hay nada más práctico que una buena teoría. 

  La comunicación estratégica reúne en una sola categoría amas 
virtudes; el pensamiento y la acción. 

 El pensamiento estratégico permite, además, armonizar elementos 
hasta ahora poco compatibles 

No es por casualidad que mi frase favorita sea  “Piensa como un 
hombre de acción, pero actúa como un hombre de pensamiento" de 
Henri Bergson.  

 
       Ya conocen mis cartas. Como ven no soy neutral. Si me 
estuviesen seleccionando para miembro de un tribunal en un juicio 
penal, deberían rechazarme, pero esto es una charla y solo pretendo 
ser objetivo. Vds. juzgarán al final si realmente lo he sido.    
 

3. La Comunicación Estratégica y su entorno 
3.1. La extraña pareja   
  
Hablar de la comunicación estratégica en el vacío, con olvido de la 
realidad que constituye su entorno de acción profesional sería un 
grave error epistemológico y práctico. La sistémica nos enseña que 
cualquier objeto de estudio pierde sentido si se lo analiza al margen de 
su entorno. Fue Niklas Luhmann uno de los expertos que mas 
insistió en este asunto al recordarnos que el sistema y su entorno 
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“conforman un único elemento de estudio, donde el entorno da 
sentido al ente y el ente permanentemente se encuentra abocado a 
encontrar ese sentido para construir relaciones constitutivas con él.”  
Algo que nos recuerda al famoso “Yo soy yo y mi circunstancia” de 
Ortega 
 
       Cuando aplicamos este principio a nuestro caso y ponemos el 
foco en el sistema resultante entre las estrategias de comunicación y 
su entorno, lo primero que vemos es que la comunicación estratégica 
ha recibido en el mundo profesional una muy buena acogida, no 
exenta de cierta confusión (hemos llegado a identificar hasta 7 
concepciones distintas). Pero ese éxito no ha impedido que los 
profesionales miren con recelo a las distintas teorizaciones que les 
llegan sobre el tema. Ni que esa desconfianza se agrave cuando dichas 
teorías proceden del pensamiento complejo. Si “lo teórico” es visto 
como un rollo y “lo complejo” como algo complicado, entonces, 
tenemos un problema 
 
       No vamos a arreglar hoy aquí ese el viejo malentendido, pero sí 
nos puede servir para ver hasta qué punto está afectando a la relación 
comunicación estratégica-práctica porfesional.  
 
       ¿De qué nos valdría mejorar nuestras teorías si al final los 
profesionales “pasasen” de ellas? A la hora de poner orden en este 
asunto hemos encontrado una serie de componentes que merecen ser 
comentados: 7 factores arrastrados, 2 errores del presente y varios 
grandes cambios. Ellos van a marcar el orden de esta exposición   
 
3.2. El pasado: 7 factores arrastrados 
 
Lo primero que percibimos es que este río arrastra muchos prejuicios 
del pasado y una clara carga semántica. Si Vds. sustituyen la palabra 
“teoría” por “gestión del conocimiento” verán que el problema 
desaparece: todos estarían dispuestos a aceptar que el conocimiento 
es bueno para una mejor práctica profesional. Resulta difícil de 
entender que la palabra teoría tenga tan mala prensa cuando una 
teoría no es otra cosa que una explicación y las explicaciones ayudan y 
allanan el camino de la acción. Algo, pues, nos está diciendo que la 
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gente no piensa en las teorías como  explicaciones, ni como ayudas.  
Y si el río suena, agua lleva. O por lo menos arrastra vicios del 
pasado. En un intento de síntesis hemos identificado 7:   
 
• 1º Factor: Las malas teorías. No lo olvidemos, cada vez que 
decimos  que “no hay nada más práctico que una buena teoría”, 
estamos reconociendo que no todas las teorías son buenas. Y aunque 
pienso que no son la causa principal del malentendido, la verdad es 
que no ayudan.  

• 2º Factor: la difícil o imposible capacidad de predicción de las 
llamadas ciencias blandas. Precisamente las que nos “iluminan” a 
comunicadores, sociólogos, políticos, directivos, economistas, etc.  
Frente a la exactitud de unas ciencias Físicas capaces de explicarnos el 
Universo con solo 7 leyes matemáticas (o menos) la aparición de la 
vida, trae consigo un cierto grado de indeterminación. La vida es 
relación. Y esa relación se produce entre seres que no obedecen solo 
a leyes deterministas sino que tienen un margen de maniobra. Rafael 
Echeverría (1994) nos recuerda que  “la vida es el espacio en que los 
seres se crean así mismos”, y que el ser humano no es una forma 
determinada, ni permanente de ser sino que es un espacio de 
posibilidades por crear. El devenir nietzschiano. Es ahí justamente en 
se espacio donde se ubica la comunicación y la estrategia.  Pero esa 
misma libertad de elección y actuación conlleva como servidumbre el 
que las ciencias sociales no puedan predecir algo que por naturaleza 
es impredecible. Una carencia de leyes apodícticas que injustamente 
nos ha quitado credibilidad. Y si para la mayoría de los científicos 
duros lo nuestro no es ciencia, cómo vamos a pretender que lo sea 
para los demás. La paradoja aquí es que por razones diferentes este 
debate impacta en el mundo profesional justo cuando se ha superado 
en el mundo académico, con una física que a nivel cuántico ha dejado 
de ser exacta y se ha vuelto probabilística y unas ciencias sociales que 
a la contra se han vuelto más predictivas (probabilísticamente 
hablando).  

• 3º Factor: La endogamia académica de unos profesores que tratan 
de enseñar en sus clases lo que nunca han hecho en la vida real. ¿Se 
imaginan en una Facultad de Medicina a profesor que nunca haya 
entrado en un quirófano enseñando cómo operar de apendicitis?  
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• 4º Factor: Las prisas de unos jóvenes estudiantes que buscan 
soluciones rápidas y no quieren perder el tiempo con explicaciones. 
Forman parte de lo que suelo llamar la generación Woody Allen: 
“Coja el modelo y corra” (el dinero ya vendrá después). Es 
importante verlo como algo generacional, pues las nuevas tecnologías 
y el aula sin muros en que están inmersos han cambiado y sieguen 
cambiando la manera y el tempo de ver y entender el mundo.   

• 5º Factor: Los tics profesionales de unos ejecutivos igualmente 
apresurados que actúan más por emulación y simplificación que por 
reflexión. Y que cada tres años renuevan ¿reciclan? las palabras más 
que las ideas. Y así terminan confundiendo las  estrategias con las 
recetas; la imagen por la reputación y la ética con la responsabilidad 
social corporativa.   

• 6º Factor: los paradigmas profesionales. Aunque se suele olvidar 
junto a los paradigmas científicos también hay paradigmas sociales y 
profesionales. Lo malo es que estos se mueven más despacio. Fue 
John F. Kennedy quien dijo: “The enemy of truth is very often not 
the lie –deliberate, contrived, and dishonest– but the myth: persistent, 
persuasive, and unrealistic” 

 

      La mayoría de los altos ejecutivos de hoy han sido formados en 
los viejos paradigmas de la ciencia. Y les resulta incómodo aparcar sus 
viejos mitos: la racionalidad, la causalidad lineal, la fragmentación, la 
autoridad, etc. para sustituirlos por explicaciones tan poco familiares 
como puedan ser la no-linealidad, el caos, los atractores, los 
feedforwads, etc. Una cuestión que nos afecta pues la complejidad 
también forma parte de esos nuevos paradigmas.  Algo que entre 
otros factores explica el por qué los avances de la ciencia suelen 
tardar varias décadas –en torno a 30 años–  en penetrar en el mundo 
profesional. Un claro ejemplo de esto es McLuhan. Sus ideas de los 
años 60 apenas están triunfando ahora coincidiendo con su 
centenario. Algo que conoce bien Octavio Islas que hoy nos 
acompaña en esta mesa.  
 
       Tal vez esto explique la obstinación de las Business School por 
seguir sustentando sus enseñanzas en el paradigma económico del 
management a pesar de todas las críticas recibidas y del enorme 
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fracaso estratégico que los estudios vienen reflejando. Rectificar 
cuesta y exige valentía. Algunos gurúes –pocos–  han tenido la 
dignidad de hacerlo. Es el caso  de Tom Peters. Ante el hecho de que 
varios de los  “factores de excelencia” que había propuesto en   “En 
busca de la excelencia” (Peters y Watterman, 1982) habían dejado de 
serlo y de que algunas de sus “empresas excelentes” habían quebrado 
o estaban en concurso de acreedores, Peters reconoció que en un 
mundo que se mueve impredeciblemente no se pueden establecer 
formulas de éxito ni factores fijos de excelencia: “The one way to 
succeed” no existe. Y eso le llevó a “convertirse” a los nuevos 
paradigmas en  “Thriving on caos” (1987) 
 

 7º Factor: Los saberes profesionales. Muchas veces sin siquiera 
saberlo, los profesionales  articulan en su quehacer diario tres tipos de 
saberes: el saber teórico (know what); el saber hacer práctico (know 
how) y la experiencia personal (expertise).  Ya los griegos se 
plantearon esta cuestión y supieron ver que hay actividades, los 
llamados oficios, en los que es suficiente con una buena práctica, la 
llamaron techné, es el arte o saber hacer (know how) de hoy. Pero en 
todas aquellas otras actividades en las que hay que tomar decisiones 
problemáticas (derecho, medicina, comunicación, ingeniería, etc.) de 
las que depende la libertad, la vida, la imagen,  la resistencia de un 
puente, la dirección de una empresa, etc. etc., se necesita además de 
un saber hacer una teoría (know what)  que ayude a los hombres y 
mujeres de acción a comprender aquello que manejan y sus 
consecuencias previsibles y les asistan a adoptar  elecciones 
adecuadas. Una vez articulados esos dos conocimientos será el 
expertise de cada cual el que le permita contextualizar y aterrizar con 
los debidos reajustes ese conocimiento  general en cada caso 
concreto. 
 
       Pues bien, todo indica que el discurso contemporáneo está más 
centrado en el know how que en el know what. Para muchos 
ejecutivos las teorías son una pérdida de tiempo. Están seguros, saben 
lo que hay que hacer y cómo ocurre, pero un análisis más detallado 
nos permitirá comprobar que simplemente creen en otra teoría. Lo 
malo es que esa otra teoría está desfasada. Nos recuerdan a Keynes 
cuando decía que “detrás de los errores de los policy makers vivos 
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siempre había algún teórico muerto”. Lo malo es cuando no solo está 
el teórico muerto sino también su teoría. Apoyarse en una teoría o en 
un modelo desfasado no significa cometer errores  –lo que sería fácil 
de detectar y de corregir– la mayoría de las veces se traduce en 
pérdida de competitividad y rentabilidad, parámetros relativos que 
suelen ocultar los desfases conceptuales. Un lujo que no nos 
podemos permitir en épocas de crisis y cambios en las que es 
necesario afinar todo el instrumental (Alberto Pérez, 1991).  
 
       A esos problemas arrastrados del pasado, hemos de añadirle 
aquellos otros de nuevo cuño que se presentaron cuando la 
comunicación estratégica hizo su entrada en la escena profesional 
hace ahora 5 años o menos.  
 
3.3. La entrada en escena: 2 tópicos más que dudosos  
 
La fuerte irrupción que la “comunicación estratégica” ha tenido en la 
escena profesional en estos últimos años ha venido rodeada por dos 
tópicos: que se trata de algo nuevo y que es la llave del éxito. Los dos 
erróneos  
 

 ¿Algo nuevo? Su éxito es reciente, pero las estrategias de 
comunicación existieron desde siempre (de hecho es un fenómeno 
biológico como luego comentaremos) aunque no se podían llamar así: 
hasta principios del siglo XX “estratégico” era un término que no 
tenía sentido fuera del ámbito militar. La primera constancia que 
tenemos de un texto en que se vinculan  “estrategia” y 
“comunicación” fue en 1923 en un libro de Hopkins que lleva por 
título “La publicidad Científica”. A pesar del pomposo título, 
Hopkins no era académico sino copywriter de algunas de las grandes 
agencias de publicidad. Se puede decir, pues, que la  “comunicación 
estratégica” nace de la práctica para la práctica, pero con pretensión 
de ciencia.  
 
       El mundo profesional pronto entendió el mensaje y le hizo 
espacio a aquella nueva categoría nacida para la acción que 
demostraba ser útil en sus campañas. Algunas agencias llegaron 
incluso a institucionalizar la figura del estratega . Pero la 
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comunicación estratégica no atrajo con la misma fuerza la atención 
del mundo académico. Al punto de que 60 años después de Hopkins, 
en 1983, apenas si había una docena de libros sobre el tema. La 
mayoría con autores y orientación profesional Habría que esperar a 
los 90 para que llegase el salto de la comunicación estratégica al 
ámbito organizacional. Pero sería hace muy poco, apenas en 2011 
cuando se produciría el verdadero boom de la comunicación 
estratégica (Alberto Pérez, 2012). Lo cierto es que hoy forma parte de 
los perfiles de consultoras y agencias de comunicación y es objeto de 
cientos de artículos al año y de varios Foros relevantes entre los que 
destaca este CICE 2013.  
  

 ¿La llave del éxito? Si la comunicación estratégica ha sido tan bien 
aceptada en el mundo profesional ha sido gracias a su calificativo 
“estratégica”. Pero aunque la estrategia viene rodeada de una aureola 
de éxito, e incluso para algunos es “la ciencia del éxito”, los datos de 
que disponemos nos muestran una realidad bien distinta: 5 de cada 7 
estrategias fracasan.  
 
       La versión oficial suele achacar este alto nivel de fracaso a errores 
humanos de ejecución. Así la revista Forbes  en su relación de las 10 
causas principales del fracaso estratégico, atribuye todas ellas a fallos 
del operador. Y en Internet circula el dicho de que los fracasos 
estratégicos obedecen a tres causas: ejecución, ejecución y ejecución.  
Valdría como chiste si no fuese que oculta un grave déficit de 
autocrítica ¿Y si el fallo estuviese en las teorías y modelos que desde 
las Business School se están dando a los hombres y mujeres de 
acción? Soy de los que piensan que la solución ha de venir por 
reconocer los puntos débiles de las actuales formulaciones sobre 
Estrategia realizadas desde el management.  
 
       Las estrategias de comunicación ni son nuevas, ni son la clave del 
éxito. Pero sí son útiles, permiten encauzar el poder de la 
comunicación y el diálogo. Y pueden y deben estar soportadas por 
una teoría fuerte y consistente de la que se deriven modelos y 
métodos que ayuden a los hombres y mujeres de acción a construir y 
alcanzar mejor sus relaciones presentes y futuras. Y eso pasa por 
reconocer los puntos débiles de las actuales teorizaciones.  
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3.4. Los grandes cambios que reconfiguraron el escenario   
 
Entender el presente implica fijarse en lo que se mueve y hacia donde 
se mueve.  Algunos cambios nos afectan directamente:  
 
1º Cambio tecnológico: la integración del feed back en la 
comunicación pública mediante las tecnologías digitales. Dejo para 
Octavio Islas esta importante parcela de la que sin duda hablará con 
mucha más autoridad que yo. Solo quiero decirles a Vds. que esta es 
una cuestión para mí muy querida y que me obsesiona como 
investigador desde mi primer libro de 1977 (Alberto Pérez y Javier 
Suso, 1977). Hasta la llegada de las nuevas tecnologías, la 
comunicación pública era un diálogo de sordos en el que unos 
hablaban y otros escuchaban. Unos vendían y otros compraban, 
fuesen ideas o manufacturas. Hoy gracias a la integración del 
feedback las estrategias de comunicación pueden basarse en el diálogo 
y en  la escucha reciproca, lo que no solo modifica a la comunicación 
y sus estrategias sino que también transforma la función del 
comunicador de persuasor a interlocutor. En palabras de Paul 
Holmes (2013): “Antes las marcas eran el resultado de lo que 
nosotros decíamos, hoy son el resultado de lo que dicen los demás”   
 
2º: Los grandes desplazamientos teóricos: Hoy no se podría entender 
el mundo de la comunicación ni el de la estrategia sin tener  en cuenta 
los grandes desplazamientos que vienen produciéndose desde al 
menos 20 años. Hay cuatro corrientes que destacan. Los cuatro nos 
afectan:    

2.1) La integración de las diferentes corrientes teóricas de la 
Comunicación en un campo de estudio unitario  

2.2) El acercamiento de la investigación en comunicación de carácter 
teórico (academia) a la práctica profesional agencias, medios, etc.) 

2.4) La complejización de los estudios de comunicación estratégica  
 
2.1) La integración de las diferentes corrientes teóricas de la 
comunicación en un campo de estudio unitario: Liderada por el 
profesor e investigador mexicano Jesús Galindo Cáceres e impulsado 
por el Grupo Hacia una Comunicología Posible (GUCOM)  que  el 
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mismo fundó, esta corriente representa “uno de los mayores 
esfuerzos crítico, bibliográfico e historiográfico para unificar el 
campo de estudio y de pensamiento en comunicación”, por aquel 
entonces desestructurado en múltiples corrientes e incapaz de fijar su 
objeto de estudio. Dentro de este movimiento destacan las 
aportaciones de  la  “Comunicometodología” (2007) de Norma 
Macías y Diana Cardona. Estamos hablando de una relevante 
trayectoria que  Vds. han vivido de cerca y conocen bien. Y cuyos 
protagonistas tenemos la suerte de que están hoy con nosotros. 
Aprovechemos esta circunstancia para darles un merecido aplauso a 
Jesus Galindo y a Diana Cardona 
  
2.2) El acercamiento de la investigación en comunicación de carácter 
teórico (academia) a la práctica profesional (agencias, medios, etc.): 
José Barroso (2013) nos recuerda que hubo un tiempo en que en las 
Universidades latinas se veía a  la investigación académica de carácter 
teórico y a la práctica profesional como mundos separados que no 
debían contaminarse y a los que convenía separar. En sus propias 
palabras “la formación académica en comunicación aún no ha 
superado la fractura entre los que consideran que deben formarse 
comunicadores prácticos que dominen técnicas desarrolladas para el 
manejo eficiente de los procesos de comunicación, y los que 
contemplan que es indispensable contar con conocimientos teórico-
metodológicos para la comprensión de las implicaciones sociales y 
humanas que la comunicación propicia en sus diversas 
manifestaciones y contextos. Una disyuntiva caracterizada por ser un 
diálogo de sordos que polariza las posturas.  
 
       Pero como Barroso (2013) nos recuerda: “en las últimas tres 
décadas se han venido gestando propuestas que articulan los aportes 
científicos de la comunicación con las propias prácticas 
comunicativas profesionales” Un esfuerzo marcado por la voluntad 
de incidir en la realidad social comunicativa, partiendo de una amplia 
base teórico-metodológica sustentada en la propia complejidad 
inherente a la posmodernidad. Y llevado a cabo bajo la asunción de 
que se trabaja mejor lo que mejor se entiende y que una explicación 
más rica y compleja debería ayudar a una mejor ejecución en el 
ámbito profesional.    
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El propio  Barroso concreta en  tres esas propuestas:   
 

 La praxeología (de praxis o acción social y de logos conocimiento) 
de Manuel Martin Serrano,  una propuesta científico-práctica, que  
conjunta el conocer con el hacer en un solo modelo. La praxeología 
es un referente obligado para pensar la comunicación desde la 
complejidad bajo una perspectiva de intervención-mediación. Al 
proponer la comunicación como un fenómeno biológico Serrano da 
un paso de gigante en la integración de niveles que propone el 
pensamiento complejo.  
 

 La Ingeniería en comunicación social de Jesús Galindo que articula 
una base  comunicológica teórica sólida con la necesidad de incidir en 
la vida práctica des una perspectiva compleja. El sentido que Galindo 
da aquí al término ingeniería es el de aplicar y aprovechar de manera 
práctica los conocimientos científicos generados en cualquier ámbito 
del saber para generar algo útil. Una propuesta que sienta sus bases en 
la cibernética de segundo orden y en la complejidad de Morin.  
 

 La NTE de quien esto escribe, lo que me exime de enjuiciarla. Dos 
son los rasgos que más se han destacado de las propuestas de la  
NTE: su carácter articulador  y su visión compleja. Se ha dicho que es 
una teoría que articula la comunicación con la estrategia; la teoría con 
la práctica y, sobre todo, refunda la propia estrategia como  ciencia de 
la articulación social (y no del conflicto) Ver Jesús Galindo Cáceres   y 
Alfonso Vargas. 
 
       Agradezco a ambos autores su comentaros y en concreto a 
Barroso la gentileza de incluirme en este pequeño grupo en el que me 
siento acompañado por colegas que respeto como investigadores y 
aprecio como personas, pero humildemente me permitiría sugerir que 
antes que nuestras propuestas hubo otro movimiento que, en gran 
medida, nos ha posibilitado. Mme refiero a  la pragmática y al giro 
retórico. La historia que estamos contando sería otra muy distinta sin 
el Vigostky (1934) de “Taught and language”; y sin el segundo 
Wittgenstein, Heidegger, Maturana, Echeverría… Ellos han invertido 
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las relaciones entre lenguaje y pensamiento y nos han enseñado que el 
pensar discurre por los surcos abiertos por el habla.  
 
2.3) La complejización de los estudios de comunicación y de 
estrategia:   
 
“Para mí la aventura del pensamiento estratégico  
es inseparable  de la aventura del pensamiento complejo”. 
Edgar Morin  
 
       Dentro de estas nuevas corrientes la complejización del 
conocimiento representa la última frontera. Como es bien sabido los 
estudios sobre complejidad surgen de la mano de Atlan,  Morin y del 
grupo del Instituto de Santa Fe al tratar de  explicar la auto-
organización  y la emergencia de algunos fenómenos etc. (véase 
Caparrós y Cruz Roche, 2013). Tiene que ver con la 
transdisciplinariedad como método y con la integración de niveles 
fisio/bio/cultural como base epistemológica.  
 
       A diferencia de la mirada disciplinar que contempla sus objetos 
de estudio desde una única perspectiva y del paradigma cartesiano 
que los fragmenta para analizarlos (2º principio del Discurso del  
Método) la visión compleja parte del reconocimiento de que la 
realidad es un entramado de elementos y dinámicas que están “tejidos 
juntos” en el espacio/tiempo. Y que para comprender dicha realidad 
y describir los fenómenos en que se manifiesta, el científico ha de 
observarlos desde sus distintos ángulos, armonizar esas lecturas y 
desvelar su pluralidad subyacente sin por ello romper su unidad 
sistémica y fenomenológica. Morin suele decir que “la realidad nos 
lleva a la complejidad lo mismo que la complejidad nos conduce a la 
transdisciplinaridad”. Y eso nos ha ocurriendo también aquí. A golpe 
de siglos, paradigmas y escuelas, la comunicación estratégica  es hoy 
un fenómeno  poliédrico que presenta múltiples facetas que nos 
ofrecen aspectos según desde donde lo miremos. Alcanzar una visión 
compleja de la comunicación estratégica implica, por tanto, renunciar 
a la  simplicidad disciplinar para observarlo desde sus diferentes 
ángulos y dimensiones. Esa nueva visión compleja debería 
mostrarnos cómo están interrelacionados sus componentes y 
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desvelarnos su pluralidad subyacente sin romper su unidad sistémica y 
fenomenológica. Y eso es, precisamente, lo que venimos  haciendo en 
la última década con respecto a la comunicación estratégica y lo que 
quiero contarles hoy.  
 
       Resumir el desplazamiento hacia una visión compleja de las 
estrategias de la comunicación no es una tarea fácil Tal vez lo primero 
sea hacer constar que aunque representa un esfuerzo importante 
tengo mis serias dudas de que obedeciese a un plan consciente, al 
menos no lo fue en lo que mí se refiere. Pienso que más bien se hizo 
por ósmosis: muchos de nosotros hemos sido influidos por los 
trabajos de Edgar Morin.  De haber habido unas ideas motoras 
conscientes estas habrían sido (1) la expectativa de que esa visión 
compleja nos aportaría una mejor explicación del fenómeno; (2) que 
seríamos capaces de resolver viejos vicios teóricos (como la 
fragmentación analítica); y (3) que ayudaríamos a los profesionales a 
construir de forma más eficiente los futuros a los que aspiran.  
 
       Pese, o tal vez gracias, a esa espontaneidad son muchas las rutas 
iniciadas. Lo que no impide distinguir dos grande grupos  (1) Las que 
tienen como punto de partida  disciplinas que han hecho de la 
estrategia y la comunicación su objeto directo de estudio y (2) las que 
parten de  disciplinas que no las tienen como objeto directo pero las 
tratan de forma colateral e indirecta. 
 

 Disciplinas que tienen a la estrategia y la comunicación como 
objeto directo de estudio: 
 
       El management estratégico: La historia reciente de la estrategia 
no podría entenderse sin el Management. Desde 1954 ha generado el 
mayor  porcentaje de la producción literaria sobre estrategia. Al punto 
que el propio  management, de la mano de Igor Ansoff, se ha 
rebautizado en1979 de estratégico. En cuanto a los estudios de 
Estrategia conviene distinguir dos períodos: antes y después de 1994.  
 
       En el primer período, 1954-1994, la producción sobre estrategia 
está dominada por el paradigma  económico clásico y en vez de 
innovaciones lo que encontramos son reduccionismos. Sus 
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propuestas sufrieron “las limitaciones de sus asunciones básicas y, en 
consecuencia muestran una fuerte debilidad teórica”, (Alfonso Vargas 
Sanchez, 2012). Algo que ya había denunciado Schelling (1960): Si 
ceñimos nuestro estudio a la teoría de la estrategia, nos limitamos en 
muy alto grado, ya que abarcamos solamente la conducta racional, no 
sólo la conducta inteligente, sino la motivada por un cálculo 
consciente de ventajas e inconvenientes, que, a su vez, se basa en un 
explícito e internamente coherente sistema de valores. De este modo, 
la aplicabilidad práctica de los resultados obtenidos viene a quedar 
notoriamente restringida”.   
 
       Pero a partir de 1994 las cosas se comenzaron a mover hacia una 
visión más compleja de la estrategia. Surgen los primeros trabajos 
críticos y el paradigma económico comienza a ser desafiado por 
nuevos desarrollos teóricos que, en busca de una mayor comprensión,  
estudian los procesos directivos en entornos más amplios (sistémica, 
ecología, biología, comunicación, neurociencias, teoría de redes, etc.) 
Y al hacerlo añaden complejidad a la Estrategia. Muchas de esas 
nuevas miradas son transdisciplinares –sería el caso de la 
neuroeconomía y del neuromarketing–  y está influidos por el 
pensamiento complejo. Y vienen  acompañadas de nuevas palabras y 
tópicos, es el caso de “conectividad” (véanse  los “Six degrees of 
separation” of Stanley Milgram y el “The Tipping Point: How little 
things can make a big difference”, de Gladwell (2000). Y también el 
caso del “Socialnomics” de Qualman, 2009); o la “globaloney” del 
“Redefining Global Strategy” de Pankaj Ghemawat (2007). De esas 
nuevas perspectivas destacan un serie de importantes innovaciones e 
incluso dos refundaciones: una de la Estrategia: la NTE (Alberto 
Pérez, 2001) y otra, Half Moon Bay, del management estratégico 
(Gary Hamel, 2009). Como reconoce el  catedrático de Teoría de la 
Organización de la Universidad de Huelva, Alfonso Vargas (2012): 
“La aparición de estos intentos por desarrollar modelos más realistas 
y, en consecuencia, más complejos, significa abandonar la 
simplificación y artificialidad sobre las que se han construido los 
modelos predominantes hasta ahora”.  
 

 Los estudios sobre comunicación: No solo la estrategia, también la 
comunicación se viene moviendo hacia la complejidad. En palabras 
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de Margarida Kunsch  “Es preciso sustituir aquella visión lineal e 
instrumental de la comunicación por una mucho más compleja y 
amplia. La comunicación organizacional precisa ser entendida de 
forma amplia y holística.” Esta tendencia a la complejidad se 
manifiesta, al menos,  en cuatro líneas de estudios:  

 b1) la sistémica: La Teoría General de Sistemas al permitir superar 
la fragmentación heredada del paradigma cartesiano y poner el énfasis 
en las interconeconexiones se convertiría en el modelo 
espistemológico que abriría la puerta hacia la “gerencia de la 
complejidad” –en afortunada expresión de Francisco Serra–  y 
ayudaría a transformar profundamente nuestra manera de concebir las 
organizaciones, sus estrategias y sus comunicaciones.  Fue Peter 
Senge quien se llevó una parte importante de esa gloria , pero lo 
cierto es que la visión sistémica de las organizaciones se remonta al 
funcionalismo y a la teoría de la contingencia; a Talcott Parsons y 
sobre todo a Katz y Khan. Sin olvidar sus interesantes aplicaciones a 
la gestión del conocimiento desde Argyris y Schön hasta Nonaka y 
Takeuchi  y Choo.  Pero si se quiere entender la complejidad de los 
sistemas sociales, es imprescindible internarse en la noción de 
complejidad de Niklas Luhmann.  Entre sus propuestas retenemos 
tres: (1) la consideración de la comunicación como el foco de la 
organización del sistema (2) la idea de que el sistema pierde sentido si 
se lo analiza al margen de su entorno. Para Luhmann, “ambos 
conforman un único elemento de estudio, donde el entorno da 
sentido al ente y el ente permanentemente se encuentra abocado a 
encontrar ese sentido para construir relaciones constitutivas con él.”  
La comunicación así entendido implica la búsqueda  de la definición 
de los propios límites, en un proceso dinámico donde las fuerzas 
exteriores tratan de borrar o ignorar ese umbral. Estamos hablando 
de una negociación permanente por precisar la propia identidad. Y (3) 
la afirmación de que “solo la comunicación comunica”, no los sujetos 
individuos u  organizaciones. La unidad de estudio social para 
Luhmann son las interaccione y no los sujetos que en ellas 
intervienen. Tal vez esta sea la propuesta más peculiar de Luhmann.    

 b2) la propuesta de  Manuel Martin Serrano de considerar la 
comunicación como un fenómeno biológico (algo que después 
comentaremos al hablar de la integración de niveles). Entendemos 
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que las aportaciones de Martin Serrano representan una de las líneas 
de investigación más brillante y sólida en este campo 

   b3) los estudios sobre comunicación organizacional, en los que 
destacan las aportaciones de  los profesores brasileños: Margarida 
Kunsch, Ivone de Lourdes Oliveira,  Cleusa Scroferneker, Rudimar 
Baldissera, María Aparecida de Paula y Marlene Marchiori entre otros. 
Una situación de cambio de paradigma que expresan a la perfección 
los expertos portugueses Vitor Vieira y María José Chambel: 
“Aunque todavía no estemos debidamente equipados para el cambio 
fundamental de un paradigma de la simplicidad (fácil de entender y 
gestionar, pero inadecuado) a un paradigma de la complejidad 
(también difícil de comprender y de gestionar, pero esencial) no es 
posible continuar ignorando la compleja naturaleza de las 
organizaciones, entre otras cosas porque cada vez van surgiendo 
formas más complejas de estructura organizacional. La realidad no 
espera por nosotros”.   Una idea que comparte Margarida Kunsch: “la 
comunicación organizacional, en esa perspectiva más amplia, es por sí 
sola, compleja. En  este sentido el área de la comunicación deja de 
tener una función meramente táctica y pasa a ser considerada 
estratégica. Esto es, ella precisa llevar en cuenta la cuestión humana y 
agregar valor a las organizaciones”.   

 b4) los estudios sobre comunicación estratégica: en este 
desplazamiento hacia la complejidad, la comunicación estratégica 
aporta, según Margarida Kunsch la recuperación humana y la 
fundamentación que se estaba reclamando. Dentro de ella la Kunsch 
destaca a la Nueva Teoría Estratégica: “Otra forma de ver la 
dimensión estratégica –señala Kunsch–   es encararla desde la “nueva 
teoría estratégica” (NTE) propuesta por Rafael Pérez (2008). Son 
innumerables los fundamentos teóricos destacados por el autor, que 
defiende otras perspectivas y nuevos paradigmas para concebir y 
practicar la estrategia de comunicación en las más diferentes esferas 
sociales, políticas y económicas.”   

 
Dado que yo soy ese “autor” debo cuestionarme si  realmente la NTE 
nos aporta esa visión compleja de la estrategia que algunos estamos 
buscando. Y debo encontrar una respuesta –caso de haberla–   en 
opiniones ajenas.  Como ya se ha dicho su visión compleja es uno de 
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los dos rasgos que más se han destacado de la NTE. Así Carlos 
Manuel Sánchez (2013), Presidente de FISEC España, señala que "La 
NTE nos aporta la visión más completa de la estrategia, desde la 
complejidad". Una idea que Jesús Galindo Cáceres (2011) explica 
desde la transdisciplinariedad: “la NTE ordena en su agenda uno de 
los programas de revisión conceptual y metodológica más ambiciosos 
en la historia del pensamiento formal en comunicación. Su propuesta 
incluye lo mismo a las ciencias sociales y humanas, que a las ciencias 
básicas, las ingenierías, las economías, las propuestas históricas, 
paleontológicas, militares. Es decir, su propuesta es de una extensión 
académica impresionante en su cobertura. Y por otra parte intenta 
sistematizar la experiencia práctica de la comunicación desde el punto 
de vista de la estrategia en otra multitud de campos diversos. En todo 
este camino incluye al pensamiento complejo como su guía”. 
Margarida Kunsch concluye que a partir de esos nuevos enfoques de 
la NTE, la dimensión estratégica de la comunicación organizacional 
está en condiciones de “incorporar una visión mucho más compleja y 
valorizar, sobre todo, los aspectos humanos y sociales, superando la 
visión meramente tecnicista y de la racionalidad económica”. Una 
humanidad que Raúl  González Romero retiene al señalar que “la 
NTE es el Rostro Humano de la Complejidad".    
 
B) Disciplinas que no tienen a las estrategias de comunicación como 
objeto directo de estudio:   
 
    b1) Las ciencias de la vida: Para las ciencias de la Vida, Capitulo 
24 de la nomenclatura de la UNESCO la vida es relación  y las 
estrategias son las respuestas homeostáticas que todo organismo vivo 
da a los cambios de su entorno. Más en concreto las estrategias de 
comunicación son uno de los 7 tipos diferentes de estrategias 
biológicas.  

      b2) El enfoque  bio-sistémico de Maturana: Encontramos una 
importante aplicación conjunta de la biológica y de la sistémica a la 
comprensión del  conocimiento en Humberto Maturana. Como es 
bien sabido en 1968 Maturana decidió plantearse el problema del 
conocimiento, no desde la perspectiva del sistema nervioso sino 
desde la perspectiva del operar biológico completo del ser vivo: 
“Decidí considerar qué procesos deberían tener lugar en el organismo 
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durante la cognición, considerando así  la cognición como un enfoque 
biológico”. El resultado fue una nueva visión sobre los seres vivos y 
sobre la naturaleza cognoscitiva del ser humano, que ha dado lugar a 
una trama teórica unificada de las ciencias de la vida y las ciencias 
sociales, y abre una nueva vía para estudiar otros fenómenos como la 
estrategia y la comunicación.   

      b3) El enfoque ecológico: Se debe al biólogo alemán  Haeckel 
(1869) el llamado paradigma ecológico. Una perspectiva de la que 
encontramos interesantes aplicaciones al management y las 
estrategias. Habría que citar desde el clásico de  Lawrence y Lorsch 
“La empresa y su entorno”  hasta la más reciente ecología de los 
medios (media ecology, Véanse los trabajos recientes de Lance Strate 
y Octavio Islas)   

    b4) El enfoque político: También acude a una perspectiva biológica  
Gregory Bateson pero esta vez referida a las ciencias políticas. En sus 
propias palabras: “Los procesos políticos no son sino fenómenos 
biológicos  ¿Pero qué político sabe esto”. Una transdisiciplinariedad 
que no puede sorprendernos en un hombre cuyas investigaciones y 
reflexiones abarcaron áreas tan variadas como: antropología, 
etnología, teoría del aprendizaje, psicología anormal, cibernética, 
teoría de sistemas, lógica, epistemología, entre otras. Y en todas ellas 
realizó aportes innovadores. Sin salirnos de la política merece citarse 
el neoinstitucionalismo de North un  enfoque crítico de los vicios 
heredados del modernismo, el positivismo, la visión mecanicista del 
hombre y de la ideología del progreso, que nos interesa especialmente 
porque incorpora el cambio de paradigma experimentado por los 
estudios sociales al estudio de las  organizaciones y su procesos 
estratégicos. Y se preocupa por el poder y la cultura y pone énfasis en 
la influencia de las instituciones en las estrategias de los distintos 
actores políticos y en las posibilidades futuras del ser humano. 

     b5) El neo-evolucionismo: Esta perspectiva trata de dar respuesta 
a uno de los temas candentes de nuestro tiempo: la innovación. Y lo 
hace desde la teoría del caos. Ante la  paradoja empresarial  de actuar 
ordenadamente y al mismo tiempo de innovar (dos actividades que 
exigen lógicas de acción opuestas), el neo-evolucionismo nos dice que 
la innovación no se puede explicar desde el mecanicismo. Las 
máquinas hacen aquello para lo que han sido diseñadas, cualquier 
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comportamiento emergente y/o innovador es en todo caso un fallo 
del sistema. Pero que las propiedades de los sistemas complejos 
adaptativos sí permiten abordar la generación de ideas innovadoras 
dentro de los mismos. Las teorías del caos y la no-linealidad dan así 
una explicación coherente a la emergencia de la innovación en el seno 
de las organizaciones. Una vez entendido esto, los directivos sólo 
tienen que favorecer una organización más despierta en cuanto a su 
aprendizaje y crear las condiciones para que esa emergencia pueda 
producirse. Como dirían Laszlo y Lauger  en vez de jugar a luchar 
contra fuerzas que no controla ni determina, el papel del directivo es 
favorecer la evolución más ventajosa. ¿Cómo? Tratando de engendrar 
una inestabilidad relativa.  

          b6) Sociología: Surgidos a partir de las aportaciones de Peter 
Berger y Thomas Luckmann el Evolutionaty Social Constructivism y 
el Social Constructionism, se enfrentan a otra paradoja la coexistencia 
entre una innegable plasticidad e innovación de las estrategias 
humanas y su dependencia de una común condición psicobiológica 
que subyace a la diversidad cultural. Y aunque sus  consideran que 
minusvaloran el factor biológico con respecto al sociocultural sus 
aportaciones merecen ser tenidas en cuenta.  

     b7) Psicología y neurociencias: Los avances en neurobiología y 
neurofisiología con la ayuda de la tomografía cerebral y otras técnicas 
nos ayudan a  entender  los  procesos de toma de decisiones 
estratégicas de los seres humanos. De los indudables avances en este 
campo retenemos seis: (1) la evolución del papel de la predicción y su 
soporte neurofisiológico (Rodolfo Llinás); (2) los algoritmos 
darwinianos y otras  aportaciones de la  psicología evolucionista de 
Leda Cosmides y John Tooby; (3) la recuperación de las emociones  y 
su papel en la toma de decisiones. Un esfuerzo que debemos al 
neurofisiólogo portugués Antonio Damasio entre otros; (4) las 
neuronas espejo y su papel en la comprensión de las intenciones de 
terceros. Y su relación con, la anticipación y la confianza;  (5) la 
recuperación de la intuición y la existencia de un doble sistema de 
respuesta –rápido y lento–  en los procesos estratégicos (Daniel 
Kahneman, 2012;  Alberto Pérez, 2008);  6) La neuro-economía: 
nacida en 2001 de la mano de un grupo de profesores de economía,  
Kevin McCabe, Daniel Houser, Lee Ryan, Vernon Smith y Theodore 
Trouard una corriente  que aspira a enriquecer los enfoques 
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economicistas del management estratégico cruzándolos con los 
avances de las ciencias neurocognitivas. En palabras Néstor Braidot  
uno de los padres del neuromarketing: “En la actualidad ninguna 
estrategia de negocios que pretenda tener éxito puede obviar la 
investigación científica sobre el funcionamiento de las percepciones, 
la memoria, la cognición, la emoción, la razón y los mecanismos que 
interactúan durante el aprendizaje y toma de decisiones del cliente y 
todos esos procesos se producen en el cerebro”. 

 
       Los desplazamientos teóricos en Comunicación y Estrategia 
tienen en común dos cosas: el acercamiento de la teoría a la práctica, 
y el desligarse de los viejos paradigmas de la física del XVII para 
sustituirlos por los del siglo XX y XXI. Algunos lo llevan a cabo 
desde una visión  sistémica  y compleja. Eso explica su carácter 
integrador. Tanto sistémica como complejidad son formas de de ver y 
entender la realidad que permiten armonizar dualidades y aspectos 
hasta entonces enfrentados. En este recorrido hemos seguido varias 
rutas que partiendo de puntos disciplinares distintos han convergido 
en la construcción de una comunicación estratégica compleja. Y lo 
han hecho en gran medida gracias a su transdisciplinaridad Pero la 
transdisciplinariedad no es la única vía hacia la complejidad. Ya en 
1973 Edgar Morin nos indicó la necesidad de integrar los niveles 
Física-Química, Vida-Naturaleza y Hombre-cultura, que venían 
viviendo historias  separadas. Los resultados de  esta integración han 
sido espectaculares pero desafortunadamente carecemos de 
espacio/tiempo para desarrollarlos debidamente. Remito al lector 
interesado a otro trabajo más amplio que en estos momentos está en 
edición (XXX). Aquí nos vamos a limitar a recoger dichos avances a 
modo de  conclusiones  
12 Conclusiones  
 
1ª) Para las ciencias de la vida (prefijo 24 de la clasificación de la 
UNESCO) la vida es relación. La vida no es mera ejecución del 
programa genético sino que necesariamente implica creación 
(Bergson); ruido/caos (von Foester); autopoiesis (Maturana y Varela) 
y decisión (Morin). El genoma deja paso al fenoma. Allí donde las 
interacciones entre las aplicaciones del programa genético y los 
condicionantes del medio ambiente exigen nuevas repuestas, se abre 
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para los seres vivientes un margen de maniobra. Ese es el territorio de 
las estrategias  
 
2ª Las Ciencias de la vida llaman estrategias a las respuestas 
homeostáticas que los seres vivos dan a las variaciones del medio 
externo. Cuando un elemento ajeno al organismo  provoca un 
desequilibrio  en su estructura que amenaza o favorece su 
supervivencia, este genera  una  respuesta para compensarlo y 
restablecer la estabilidad perdida: esa es la estrategia, algunas son de 
comunicación.  
 
3ª) La estrategia es un fenómeno biológico. Las acotaciones a lo 
militar, lo económico, o lo político, son cortes artificiales que el ser 
humano ha puesto a lo largo del tiempo para facilitar su estudio en 
determinados  ámbitos. Nada que objetar siempre que no olvidemos 
la naturaleza abierta de la estrategia. 
  
4ª) La comunicación también es un fenómeno biológico. Manuel 
Martin Serrano nos lo viene indicando en su importante obra.   
 
5ª) Las estrategias de comunicación son una de las siete estrategias 
básicas tipo:  
 
• Estrategias de caza/alimentación  
• Estrategias  de cortejo/sexo/pareja 
• Estrategias de juego/simulación/aprendizaje 
• Estrategias de comunicación 
• Estrategias de socialización/coordinación del grupo 
• Estrategias  de camuflaje y huida 
• Estrategias de sanación  
  
6º) Las estrategias –y las de comunicación no son excepción–  son 
producidas por un sistema estratégico del que están dotados todos los 
seres vivos y que sigue una misma secuencia operacional.  Aunque a 
medida que avanzamos en la filogénesis los seres vivos se van 
complejizando y diferenciando observamos la existencia de un 
sistema que –si bien varía de una especia a otra–  sigue una secuencia 
operacional básica común consistente en:  
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o escanear permanentemente sus entornos (vigilia) y percibir  (olfato, 
vista, tacto, oído etc.) aquellas discontinuidades que puedan surgir  
o determinar si esas discontinuidades afectan a su supervivencia 
negativa (peligro) o positivamente (sexo, comida) y superan un 
umbral que justifique, o no, una respuesta, para en caso afirmativo 
o reaccionar con una respuesta/estrategia 
 
7ª) El sistema estratégico humano presenta un salto evolutivo fruto 
de la incorporación de nuevas capacidades emergentes: Todo indica  
que los homínidos heredaron el sistema estratégico de sus antecesores  
y que a partir de la presión medioambiental lo fueron modificando 
adaptativa y culturalmente con la aparición de ciertas capacidades 
emergentes: semántica, comunicativa, lingüística, hermenéutica, 
heurística, prospectiva, imaginativa, inventiva, teoría de la mente, 
análisis … Estas nuevas capacidades se añadieron a las anteriores y se 
acoplaron en un sistema estratégico funcional y operativamente 
diferenciado capaz de adoptar  ante las presiones del vivir ciertos 
cursos de acción que hoy llamamos estrategias humanas.  
 
8ª) Cuatro fueron los  cambios que humanizaron el sistema 
estratégico: 
 

 Las respuestas estratégicas se ampliaron de reacciones al presente a 
reacciones anticipativas al futuro. Con la incorporación de las nuevas 
capacidades (todas las lenguas del mundo tiene un tiempo de futuro)  
el  sistema estratégico primitivo orientado a la supervivencia derivó en 
“otro” sistema estratégico que nos permite gestionar el presente en 
función de aquel futuro que hemos elegido como meta.  

 Las decisiones se volvieron elecciones: Solo los seres humanos 
elegimos, los animales deciden. A la facultad de elegir los griegos 
(Epicteto) la llamaron  προαιρεσις (proairesis). Elegir implica visionar 
distintas alternativas para alcanzar un mismo fin. Al elegir el ser 
humano se bifurca y en cada encrucijada decisoria construye su 
propia ruta vital. Y así como la elección nos permite  salir de la 
circularidad que enmarca la vida animal.   

 La función estratégica se amplió de la supervivencia a la 
mejorvivencia: Es importante destacar que mientras el sistema 
estratégico animal orienta todas sus respuestas a la función de  
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supervivencia,  el sistema  estratégico humano cumple además una 
función de mejorvivencia. Ya no se limita a adaptarse a su entorno, 
sino que adapta su entorno a él, transformándolo. 

 Los procesos operacionales se adaptaron para poder cumplir esas 
nuevas funciones y tareas.  

 
9ª) El sistema estratégico pasó a realizar 7 operaciones.                                                           
A las tres ya comentadas: 
• 1) Escanear permanentemente sus entornos  
• 2) Determinar si las discontinuidades detectadas afectan a su 
supervivencia 
• 3) Reaccionar a ellas 
Se añadieron otras  cuatro: 
• 4) Imaginarse futuros  
• 5) Seleccionar aquellos deseados y convertirlos en metas 
• 6) Anticiparse acondicionando y transformando la trama social de 
la forma supuestamente más adecuada para la consecución de ese 
futuro/meta 
• 7) Elegir, a tal fin, el cauce conductual que mejor prometa 
conducirle a ese futuro/meta y concentrar en él su esfuerzo 
(estrategias) 
Las neurociencias nos están ayudando a entender algunos de esos 
procesos aunque todavía carecemos de una explicación científica 
suficientemente abarcadora del estrategar humano.  
 
10ª) Esos cambios nos permiten entender el sistema estratégico 
humano como un sistema biomental multioperativo y 
estructuralmente articulado capaz de adoptar ante las presiones del 
vivir y los deseos del sujeto determinados cursos de acción 
(estrategias) que nos permiten no solo cumplir una función de 
supervivencia sino  también de mejorvivencia y  reaccionar no solo a 
las discontinuidades del presente sino también anticiparnos al futuro 
para establecer pautas y rutas conductuales capaces de conducirnos 
hacia aquellos que hemos seleccionado como metas.   
 
11ª) Que lo que llamamos estrategias humanas son  la rutas 
conductuales elegidas por el sistema estratégico como consecuencia 
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de los movimientos de los diferentes sujetos hacia sus metas y de las 
interferencias que puedan surgir entre sí y con la naturaleza. 
  
12ª) Que el propósito de nuestras estrategias no es otro que aportar 
una configuración más propicia a la trama relacional de nuestras vidas 
individuales y organizacionales. La función del sistema estratégico 
humano es ayudarnos a  conducir intencionalmente ese vivir fluido en 
que consiste nuestra existencia como personas o como 
organizaciones dirigiendo el tránsito espacio/temporal desde una 
situación dada a otra más deseada a sabiendas que no estamos solos y 
que en ese trayecto vamos tener que interactuar con otras personas 
que pueden apoyarnos o complicarnos el logro de nuestras metas.  
 
Estas visiones nos permiten ubicar la Estrategia en la intersección 
entre cada uno de nosotros y ese mundo entramado con el que 
formamos un todo. Y, sobre todo, recuperar la naturalidad biológica 
de toda estrategia y su humanidad evolutiva  
 
4. La Comunicación Estratégica en acción 
 
“El universo de la complejidad es también el de la acción.                                                                                            
El médico se enfrenta a la complejidad del cuerpo,                                                                                                                        
el directivo a la de la empresa, el alcalde a la de su ciudad.                                                                                                      
Los grandes retos del mundo moderno están a menudo                                                                                                   
ligados a nuestra capacidad de gestionar la complejidad” 
Joël de Rosnay  
 
“Cuando se investiga el papel que desempeña la información  
en el funcionamiento de la Sociedad y también de la Naturaleza,  
aparece como inseparable de la acción que la transforma”.                              
Manuel Martin Serrano 
 
Condenados a entendernos: 
 
A lo largo y ancho de esta travesía hemos podido confirmar  como la 
comunicación estratégica por su propia hibridación y su clara 
orientación a la acción se presenta como un territorio propicio para la 
articulación  de la teoría con la acción, lo simple a lo complejo, lo 
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individual con lo colectivo y lo general con lo particular. Hemos visto 
también como su visión compleja nos permite entender  el fenómeno 
en sus diferentes dimensiones. Y se supone que una mejor 
comprensión debe ayudar a una mejor ejecución. Pero ¿Lo ven igual 
los profesionales?. En realidad todo este recorrido nos ha devuelto al 
punto de partida y a la pregunta con que abríamos este texto: 
¿Estamos los teóricos complicándoles la vida?  Ha llegado el 
momento de enfrentarse a esta cuestión y ver qué está pasando ahí 
fuera:  
 
(1) ¿La visión compleja de la comunicación estratégica está siendo 
bien o mal recibida por las organizaciones y sus profesionales? Tal 
vez primero tendríamos que preguntarnos si los profesionales se han 
percatado de que se les está  ofreciendo una estrategia de 
comunicación compleja. Ellos que en su día aceptaron con los brazos 
abiertos a la comunicación estratégica no han pedido “eso”. Lo 
mismo puede decirse de las Business School. Todo indica que se han 
quedado fuera de este debate. No puede sorprendernos cuando 
muchas no han incorporado todavía a la comunicación organizacional 
en sus planes de estudios. Por otra parte esa puede ser una actitud 
inteligente (al menos para vender títulos) pues si las actuales 
formulaciones de la Estrategia incurren en simplicidad y 
reduccionismo, no es por torpeza de profesores y directivos sino 
simplemente porque los ejecutivos de las organizaciones así lo están 
requiriendo. Entonces ¿para qué complicarse la vida?    
 
Identificar lo simple con lo sencillo y lo complejo con lo complicado 
no favorece la penetración de las nuevas propuestas. Todo lo que 
“estratégico” tenía de mágico, lo “complejo”  parece tenerlo de 
rechazo. La verdad es que si “teórico” se entiende como “poco 
práctico” y  “complejo” como “complicado” entonces sí que tenemos 
un problema.   
 
       Nuestra respuesta: Etimológicamente complejo procede de 
complexus (lo que está tejido junto) pero también de pléctere 
(abrazar) y ese abrazo comprensivo de los múltiples aspectos del 
fenómeno que implica lo complejo si bien se opone a lo simple (que 
se nos queda corto, representa pérdida de visión y conlleva riesgos 
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analíticos) no tiene por qué oponerse a lo sencillo. Lo que Guillermo 
de Occam pedía con el símil de su célebre navaja era sencillez no 
simplicidad (aunque muchas veces se traduzca mal). Las formulas 
sencillas ahorran esfuerzo y energía y son de fácil comprensión, 
manejo y ejecución. También pueden ser de sencilla explicación. Pero 
¿La damos Precisamente porque nuestro pensamiento es complejo no 
tenemos problema en reconocer las ventajas de lo sencillo que no de 
lo simple? Aunque, me temo que los teóricos no hemos sabido (o 
querido) explicar este aspecto 
 
       Tal vez la 1ª  conclusión de esta charla es que tenemos que hacer 
un mayor esfuerzo por aportar explicaciones sencillas de nuestras 
visiones complejas  
 
(2) ¿Es la visión compleja de las estrategias de comunicación 
conciliable con las exigencias de la praxis profesional? Si ni siquiera 
nos conocen cómo nos van a odiarnos. No tenemos constancia de 
que se hayan producido cuestionamientos serios en este sentido más 
allá de la expresión de ciertas desconfianzas. Lo malo es que pueden 
estar mirando para otra parte.  
Nuestra respuesta: en la medida en que la explicación compleja de las 
estrategias de comunicación se acerca más a la naturaleza del 
fenómeno y lo humaniza favorece su aplicabilidad.  
 
       Me explicaré: el carácter general de la visión compleja de las 
estrategias de comunicación la hace aplicable a cualquier campo de 
actuación: la salud, el desarrollo, la emigración, los problemas de 
género, etc. Su enfoque relacional la hace aplicable a cualquier 
dinámica social. Su concepción como biosistema permite encarnarlo 
en cualquier sujeto colectivo u organización y aplicarlo en diferentes 
contextos. Y la integración de niveles nos asegura el que no se nos 
escape ninguno de sus aspectos físicos, biológicos, culturales y 
sociales. 
 
       Llegamos así a una 2ª conclusión: al menos en teoría, la visión 
compleja de la estrategia favorece su aplicabilidad   
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(3) ¿Pero realmente hay evidencias concretas de que aporte alguna 
ventaja práctica que justifique su implantación.  Para muchos 
profesionales los argumentos que acabamos de dar en el punto 
anterior no serían otra cosa que despejar balones fuera. Una teoría 
sobre otra teoría. Y la verdad es que, aunque tuviésemos razón no por 
ello dejaríamos de estar moviéndonos en un plano muy especulativo.  
 
       Nuestra respuesta: Pienso que la mejor manera de encontrar una 
respuesta lo más objetiva posible a esta cuestión es observando lo que 
ocurre en esas zonas fronterizas en que la teoría se acerca a la acción 
e influye realmente en ella. Lo que nos remite a las visiones, métodos 
y modelos derivados de la misma. Y hay que mirar esas zonas 
buscando dos cosas: (1) lo que falla/falta en las fórmulas 
convencionales y (2) lo que aportan como valor añadido las nuevas.  
Kuhn dejó claro que los nuevos paradigmas surgen cuando aparecen 
excepciones que no quedan cubiertas por los precedentes. El nuevo 
paradigma no tiene por qué negar al anterior pero sí ofrecer una 
respuesta más abarcadora y por tanto mejor.  
 
       Se trataría de comprobar si, en la realidad del mundo profesional 
de las organizaciones, las propuestas derivadas del pensamiento 
complejo resuelven los fallos y carencias y facilitan la práctica de las 
estrategias de comunicación. Lo malo es que aquí tropezamos con un 
problema: la aproximación compleja a las estrategias es tan reciente 
que apenas ha dado tiempo para desarrollar modelos y métodos que 
de ella se deriven. Pero aunque sean pocos pero ya se están aplicando 
algunos. Por lo que lo vamos a intentar y así ver cómo puede 
afectarnos 
 
(1) A falta de un ranking oficial sobre los problemas que afectan a la 
comunicación estratégica convencional y que el enfoque complejo 
puede resolver están:  
1. Los métodos de análisis estratégico: su estatismo y fragmentación 
2. Los modelos estratégicos: su artificiosidad, linealidad y causalidad   
3. Los modelos de innovación  
4. La deshumanización  
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       Los 4 dan material suficiente para escribir un libro de 500 
páginas.  Pero no se asusten, me voy a limitar a comentarlos de forma 
sucinta:  
 
1) Los métodos de análisis estratégico: su estatismo y fragmentación 
 
Problemas heredados: Son dos: el estatismo (el SWOT de Andrews 
de Harvard)  y la fragmentación  (2º principio del Discurso del 
Método de Descartes). Relacionado con el anterior. Los métodos 
analíticos convencionales obedecen al 2º principio del Discurso del 
Método de Descartes. Desde el siglo XVII se entiende que la mejor 
forma de estudiar algo es fragmentarlo y así estudiarlo parte a parte. 
Pero si para analizarle a Vd. le tengo que fragmentar me temo que 
cometería un homicidio y en cada corte además de mucha sangre 
perdería aquello que más me interesaría estudiar: su vida, sus ideas,  
su identidad.  
 
Desde el s. XVII se entiende que la mejor forma de estudiar algo es 
fragmentarlo y así estudiarlo parte a parte. Pero si para analizarle a 
Vd. le tengo que fragmentar me temo que cometería un homicidio  
 
Soluciones: Durante décadas se trató de subsanar el estatismo del 
SWOT / DAFO  combinándolo con un método PEST que incorpora 
las tendencias. Pero a día de hoy muchos profesionales lo estamos 
sustituyendo por otros métodos derivados de la dinámica de sistemas, 
en mi caso por el método RAPC (Radiografía del Patrón de 
Conectividad, Alberto Pérez, 2009). Son métodos que trabajan con 
flujos y asumen la complejidad inherente a la realidad en la que se 
pretende intervenir.   
 
El uso de la fragmentación como método de análisis estratégico 
Ejemplo: Además de los ya citados, dinámica e sistemas y RAPC, 
Burson Masteller utiliza un método que responde a estas premisas 
para la medición de intangibles (Luis Gallardo, 2012) 
 
2) Los modelos estratégicos: su artificiosidad, linealidad y causalidad   
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Problema heredado: En la medida en que los modelos del proceso 
estratégico tratan de responder a la pregunta ¿cómo se hace una 
estrategia? y pretenden indicarnos los pasos a seguir para diseñar 
estrategias,  se convierten en un puente entre la teoría y la práctica. 
Justo lo que estamos tratando. Pues bien, en 1998 Henry Mintzberg y 
sus colegas concretaron en 10 los modelos del proceso estratégico 
que se habían propuesto desde el Management hasta esa fecha. En 
realidad eran 9 pero como no les satisfacía ninguno añadieron un 
décimo de su propia cosecha. Es importante interesa destacar aquí esa 
insatisfacción, pues es compartida por otros muchos expertos. Se 
culpa a dichos modelos de:  

 Artificiosidad: Bob de Wit y Meyer, les acusan de “imaginar” un  
proceso, de fragmentarlo después y de investigar sus componentes 
por separado, con olvido de las interacciones internas, propias de  
todo sistema organizado. Un dato a tener en cuenta es que 9 de los 10 
modelos son normativos y el único descriptivo se apoya en 
concepciones de la mente  humana ya superadas por la comunidad 
científica. 

 Linealidad: Johnson y Scholes señalan que “en la práctica las fases 
no toman forma lineal.  Lo más probable es que los elementos estén 
interconectados”  

 Exceso de Racionalidad: Ya en 1947 el Premio Nobel Hebert 
Simon (76) propuso trabajar con una “racionalidad limitada”. Pero 
sería la prospect theory de Kahneman y Tversky y los trabajos de 
Damasio y  Solvey los que harían más evidente la necesidad de 
incorporar las emociones.   

 
Soluciones: Ya en 2005 hice mías esas críticas a los modelos 
convencionales, y plantee en la Universidad Iberoamericana de DF 
(2005) que el mejor modelo sería aquel que más fielmente describiese 
los procesos mentales que sigue cualquier ser humano al hacer sus  
estrategias cotidianas. Siempre será más fácil para el profesional imitar 
a nuestra naturaleza que seguir secuencias “elucubradas en algún 
despacho” por muy prestigioso que este sea. Sobre este supuesto y 
pese a la carencia de literatura específica sobre la cuestión, he 
desarrollado desde la NTE con algunos colegas un modelo 
bio/antro/psico/socio/neurocognitivo al que denomino  Estrategar. 
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Hoy es objeto de estudio en diferentes Universidades, sin ira mas 
lejos será el objeto de mi seminario estos días en la BUAP. Los 
expertos que han experimentado  con este modelo han manifestado 
que, a pesar de la complejidad de su planteamiento teórico el modelo 
termina desembocado en formulas de fácil utilización.  
 
Ejemplo: El ya citado modelo Estrategar y en concreto el hecho de 
que su sistema de seguridad está duplicado con una doble hélice 
como el ADN, En este caso prediganostico (intuitiva) y diagnostico 
(clínico). Una propuesta que ha recibido el respaldo indirecto del  
Premio Nobel de Economía 2002 Daniel Kahnemann en su reciente 
libro “Think fast, think slow” 
 
3) Los modelos de innovación  
 
Problema heredado: Por una parte está la necesidad de innovar en un 
mundo que cambia de forma acelerada y sobre todo en mercados de 
obsolescencia acelerada. Por otra parte está la pretensión que dicha 
innovación salga del mecanicismo y del autoritarismo con olvido que 
las máquinas solo sirven para repetir las mismas cosas y  que el “te 
pago para que innoves” sirve de muy poco en época de sequía  
 
Solución: Entender los procesos mentales que generan innovación. 
Todo está ya inventado. Lo que se puede hacer es buscar otras 
combinaciones con los elementos ya existentes. Así entendida la 
innovación es el resultado de lo que Poicaré llamó las increíbles 
conexiones necesita pues una mente abierta, lo que Heinz von 
Foester llamaría “cerebral noise” que pueda hacer esas asociaciones 
inesperadas. Ya hemos comentado al hablar del neo-evolucionismo 
como Lazlo y Lauger nos proponen usar una mezcla de orden y caos 
propia de los sistemas caórdicos para facilitar la emergencia de la 
innovación.   
 
Ejemplos: Swatch y Telepizza son un buen ejemplo de cómo saber 
encontrar esas increíbles conexiones entre cosas aparentemente no 
conectadas: Swatch al combinar calidad suiza, precio japonés y pop 
art. Y Telepizza al cruzar una motocicleta con un celular y con una 
Pizza. Y eso es lo que también nos propone el Expresidente de VISA 
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Deep Hock  quien en su libro “Birth of the caordic age” (2012) 
muestra como algunos de los conceptos caórdicos que el mismo 
aplicó en VISA durante su presidencia están siendo aplicados a las 
estrategias de un amplio sector de empresas y organizaciones sociales,  
comunitarias y  gubernamentales. Finalmente Apple utiliza una 
aproximación llamada network innovation que permite innovar en 
red con talentos externos a la compañía sin excluir los propios.   
 
4) La deshumanización  
 
Problema: Se ha ido sustituyendo al ser humano por sus 
componentes y por constructor unidimensionales: el actor racional, 
the player, el consumidor, el votante, etc. con olvido de que la 
estrategia la hacen y, a veces, la sufren seres humanos 
 
Solución: La recuperación de lo humano ha sido el eje inspirador de 
mi obra incluida la NTE desde  2001. Sencillamente hay que tratar de 
pensar y relacionarse con personas reales y como tales individuales y 
no con estadísticas o categorías. Personas que compran, pero que 
también trabajan, tienen  hijos, amigos y aficiones y a veces hablan de 
todo eso en el bar.   
 
Ejemplo: Los bares nos aportan un buen cierre a esta intervención. 
Hablo de la campaña de Coca Cola llamada “Bares”. Hace unos años 
leí en un periódico colombiano unas declaraciones del entonces 
responsable de Comunicación de Coca Cola para Latinoamérica y me 
sorprendió la coincidencia de sus ideas con la NTE. Estuvimos en 
contacto para vernos y charlar pero nuestras agendas se cruzaron y no 
fue posible. Por eso me alegró ver que la campaña “Benditos Bares” 
resucita todo ese mundo de ideas complejas y humanas en las que 
ambos creemos. Un mundo en que nos tocamos (adiós a la proxemia) 
y en el que vivimos (y no solo consumimos). Un mundo en el que 
vamos a los bares: “la red social mas grande del mundo” . Proyección 
spot “Benditos Braes” de Sra Rushmore para Cocca Cola 
http://www.youtube.com/watch?v=uAebS5dLZdc 
 
La 3ª y última conclusión  es que la recuperación de lo humano que 
nos aporta la visión compleja facilita su aplicación al ofrecernos 
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pautas de ejecución extraídas en nuestra propia naturaleza y no de 
esquemas artificiosos.   
  
5. Resumen final 
 
La visión compleja de la estrategia, a pesar de su nombre, es sencilla 
de entender y de aplicar. Y pienso que un día los hombres y mujeres 
de acción verán en ella una ventaja competitiva. Pero no nos 
engañemos, alcanzar un adecuado acercamiento teórico-práctico en 
este terreno exigirá un esfuerzo conjunto, de los académicos y de los 
profesionales.  
 
       Dicho esto debo añadir que ese acercamiento, con ser deseado, 
debería quedarse en eso: un acercamiento. Eliminar la tensión entre el 
que explica y el que ejecuta no ayudaría a nadie. Es productiva aunque 
a veces  sea incómoda. Al teórico le ha de servir para formular sus 
ideas de forma sencilla por muy por complejas que sean. Y al 
profesional le debe servir para  abrirse a otras visiones que le habiliten 
a (1) gestionar la complejidad inherente a la realidad que desea 
transformar; (2) crear entornos favorables en los que el caos se 
transforme en innovación; (3) tomar la iniciativa del cambio para co-
evolucionar con sus entornos y sus interlocutores (4) generar la 
conectividad y la significación adecuadas para articular y dialogar con 
ellos. Todos tenemos que hacer un esfuerzo. Al menos ya sabemos en 
qué dirección. 
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METODOLOGÍAS DE LA 
COMUNICACIÓN ESTRATÉGICA  

 
Del inventario al encuentro sociocultural 

 
Sandra Massoni 

 
 
1. Historias relacionadas leve y sutilmente en torno a las 
metodologías de la comunicación estratégica35. Otros órdenes 
posibles en torno a lo comunicacional 
 

I ESPECIALIDAD es la comunicación para la innovación y, 
como ustedes saben, usualmente, cuando se explora el cambio, 

cuando se busca pensar en las transformaciones, las conexiones saltan 
de aquí para allá, escapándose de los órdenes ya previstos, los 
oficiales, aquellos que son reconocidos como un orden sin 
intermediación. Aunque muchas veces esto sea inicialmente 
considerado como desorden, el asunto del cambio y de la innovación 
requiere este pasaje pues trata justamente de habilitar otros órdenes 
posibles. No los que ya tenemos, sino otros diferentes.  Muy bien, de 
eso nos ocupamos los comunicadores estratégicos: de otros órdenes 

                                                 
35 Inspira la estructura de esta presentación el libro La seducción del caracol, de la 
colega mexicana Abril Gamboa, con sus saltos circenses y sus hélices de 
historias encadenadas leve y sutilmente. Agradezco su provocación. 

M 
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posibles en torno a lo comunicacional36; por ende, nuestra tarea se 
vincula con la innovación. Aún cuando los manuales de cómo hacer 
una ponencia todavía recomienden concentrarse en una o dos ideas 
(en lo posible sólo una)  en esta presentación desplegaré varias ideas 
diferentes, aparentemente desconectadas en el comienzo y que, para 
más, vienen con saltos circenses y hélices de historias relacionadas, así 
como anticipa el subtítulo de este bloque, solo leve y sutilmente. 
Tengo la esperanza de que alguna de ellas, o mejor aún, las 
conexiones que a ustedes les despierten, les convoquen a conversar 
sobre el tema que aquí nos trae: las metodologías de la comunicación 
estratégica.  Esta es entonces la estructura de lo que aporto para 
nuestro debate sobre tendencias y metodologías: un puñado de 
historias leve y sutilmente relacionadas. 
 
1.1 ¡Qué animales!37 
 
La primera historia ocurre en el Amazonas, en la selva tropical y en la 
época de las grandes lluvias. Muestra a las hormigas saliendo 
velozmente de sus hormigueros y disponiéndose unas sobre otras 
hasta formar una superficie/balsa tejida por sus propios cuerpos 
sobre la cual los huevos de su colonia son salvados de una súbita 
inundación. Les invito a verlo en la web.  A mí siempre me 
sorprende. Me encanta verlas. Les convido a mirar esta increíble 
travesía entrando a www.sandramassoni.com.ar en la sección videos. 
 
 En este caso elegí a estas hormiguitas pero actúan de similar 
manera los monos, los perros y hasta las lagartijas: los bichos se van 
antes del desastre. A ver… ¿Cómo es que saben? ¿Cómo es que 
funcionan para los animales estos sistemas de alarma y prevención de 

                                                 
36 Me complace presentar estas ideas en este espacio ya que considero que el 
CICE como evento anual y el Área de Altos Estudios en Comunicación 
Estratégica de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla son espacios de 
vanguardia en la exploración de los estudios del campo. Comparto esta 
exploración que busca innovar en comunicación con muchos comunicadores 
entre los que elijo mencionar por nuestros trayectos compartidos a los colegas 
del CINTE, Jesús Galindo Cáceres y  Rafael Pérez y a los colegas de la Escuela 
de Comunicación Estratégica de Rosario.  
37 Esta historia es una versión ampliada de una columna que he publicado en el 
Diario Pagina 12 de Argentina el  10/04/2013. 

http://www.sandramassoni.com.ar/
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riesgos que nosotros los humanos no logramos captar, ni siquiera con 
la más sofisticada tecnología disponible? Es decir, todavía no llegó el 
agua.  Es más, todavía no llueve, pero ellas –las hormigas–  ya saben 
que el desastre natural se avecina y se organizan en consecuencia.  
¡Qué maravilla! 
 
   La buena noticia es que, gracias a los animales, nosotros los 
humanos estamos admitiendo que necesitamos deshacernos de ese 
pesado lastre tan característico de la comunicación en el siglo pasado: 
su etnocentrismo, que se traduce operativamente en entenderla sólo o 
centralmente como una transferencia. De allí que las estrategias de 
comunicación actuales impliquen recorrer un descentramiento doble: 
salirnos de la dimensión informativa para abordar la 
multidimensionalidad de lo comunicacional, y salirnos de la visión de 
dominio de la naturaleza para aceptar a la comunicación como 
encuentro de la diversidad.  
 
 Una estrategia comunicacional no es una fórmula. No es un 
contenido, no es un mensaje, no es un plan previo –elaborado para 
ser aplicado– sino un dispositivo flexible y especialmente atento a lo 
situacional en tanto espacio fluido, en tanto lugar en el que coexisten 
las alteridades socioculturales con otros seres de la naturaleza. Es una 
mirada respetuosa de las heterogeneidades presentes en la situación 
que se desea abordar, que no se limita tampoco a lo discursivo, sino 
que se vincula más bien con aquello del sentido que emerge de la 
situación.  
 
  El comunicador estratégico recorre hoy este desplazamiento 
desde lo semiótico a lo simbiótico en tanto toda planificación 
estratégica es un trabajo transdisciplinario que requiere incluir en el 
diseño –a la manera de Serres– también a los objetos naturales como 
sujetos de derecho: (“Eso significa: añadir al contrato exclusivamente 
social el establecimiento de un contrato (...) en el que nuestra relación 
con las cosas abandonaría dominio y posesión por la escucha 
admirativa, la reciprocidad, la contemplación y el respeto, en el que el 
conocimiento ya no supondría la propiedad, ni la acción el dominio 
(...)”. (Serres, 1990).) 
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       La comunicación, entonces, se entiende como encuentro de esa 
heterogeneidad, y el comunicador como propiciador de una 
reconfiguración de los entornos basada en el diálogo de saberes 
múltiples (también los de los animales, aunque un insecto –una 
hormiga o una cucaracha– todavía nos parezcan seres insignificantes). 
¡También de ellos tenemos mucho que aprender! 
 
       Les invito ahora a que analicemos juntos algunos casos de 
estrategias de comunicación ambiental y para el desarrollo. Estos 
casos que vamos a mirar son proyectos reales.  
 
       Saltemos hacia la segunda historia que traigo. Es una campaña 
que suele viajar en moto   y lucha contra uno de los flagelos más 
indignos de nuestras sociedades actuales, pero para no arruinar la 
sorpresa no les voy a decir cuál es. Pueden encontrar las coordenadas 
para verlo en la misma web en la sección videos: Campaña. El mayor 
flagelo. 
 
1.2 La palabra habitada 
 
Esta campaña nos instala en una dimensión de la comunicación que 
claramente rebasa lo simbólico escindido o como un previo. Nos 
alejamos de un registro dual de la significación y nos aproximamos a 
otra dimensión comunicacional donde el cuerpo habla.  Nuestros 
cuerpos siempre nos hablan, pero a menudo no les prestamos 
atención. Pasa algo parecido a lo de los animales; no los 
consideramos como fuentes confiables.  
 
       Volviendo a analizar la comunicación en la campaña que 
acabamos de ver, allí el cuerpo habla. No es un slogan. Piensen en la 
diferencia entre esta campaña y un slogan. No es eso. Es la palabra 
habitada por nosotros mismos.38 Es la diferencia entre mostrar –que es 

                                                 
38 Ya, entre otros, Varela, Flores y Maturana desde la Escuela de Santiago 
plantearon un nuevo entendimiento del lenguaje en esta misma genealogía, que 
marca la especificidad de lo humano dentro de los seres vivos. “Para la ciencia 
tradicional el lenguaje es un instrumento de transmisión de información de una 
mente a otra. Para la mirada ontológica el lenguaje es una coordinación de 
acciones que trae mundos a la mano, que genera las realidades que habitamos. 
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lo que hace una estrategia desde los nuevos paradigmas– y demostrar –
que es lo que hace una estrategia desde los paradigmas clásicos–. Otra 
vez el lastre del etnocentrismo en la comunicación. 
 
       Aquí vamos. Este es el núcleo en el cual trabajan las 
metodologías de la comunicación estratégica. Ofrecemos técnicas 
para rebasar ese registro, asomándonos a la cuestión del sentido 
enactuado como uno de los nodos de la propuesta de la Escuela de 
Comunicación Estratégica de Rosario, un grupo abierto de colegas 
con los que estamos trabajando en repensar las metodologías a partir 
de definir la especificidad de lo comunicacional. Al respecto ver 
www.escueladecomunicacionestrategica.org. En el siguiente apartado, 
algunos avances sobre la cuestión: 
 
1.3 El juego de las diferencias 
 
Les invito a comparar cómo operan comunicacionalmente, por un 
lado, la campaña que acabamos de ver, y  por otro lado las siguientes 
piezas. Son varias. Las traigo como un conjunto. Propongo que 
hagamos una especie de juego de las diferencias entre la primera 
estrategia comunicacional y la segunda estrategia que enseguida 
vamos a ver. Consideremos qué recursos diferenciales utilizan al 
comunicar  y al hacerlo, en este juego, nos asomaremos tímidamente 
a operar con una de las metodologías que estamos proponiendo 
desde la Escuela de Rosario: ¿Cuál es la racionalidad comunicacional 
que les organiza? ¿Qué tipo de encuentro sociocultural buscan 
propiciar estas piezas de comunicación? 

                                                                                                                                                  

La dimensión básica del lenguaje no es la adecuación semántica a una realidad 
dada, sino atención y seguimiento de actos del habla (declaraciones, promesas y 
peticiones) que constituyen el meollo del espacio de la vida social humana. En 
otro nivel, en su dimensión narrativa, el lenguaje trae al mundo una 
temporalidad, aparecen el pasado y el futuro y genera identidades en la trama 
social. En un tercer nivel, el lenguaje permite la generación, siempre cambiante, 
de la identidad de un "Yo" que es privado y público, engendrado, no como una 
substancia o una localización cerebral, sino como un estilo de recurrencias 
transitorias dentro de una red de conversaciones narrativas.” (Flores, F. y F. 
Varela). 
 

http://www.escueladecomunicacionestrategica.org/
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       La linealidad, la verticalidad  y el denuncismo  son algunas de las 
marcas de racionalidad comunicacional que comparten estos afiches. Todos 
ellos se despliegan en la dimensión ideológica de la comunicación. Si 
yo fuera una humorista les diría que, como en todo juego de las 
diferencias, la solución completa a este desafío se encuentra en la 
última página, por lo que deberán atender hasta que termine, pero 
como no lo soy sigo: mi pretensión en esta presentación es sólo que 
nos asomemos a ver  las posibilidades que nos ofrece una de las 
herramientas metodológicas de los nuevos paradigmas de la 
comunicación, con las que trabajamos en nuestros posgrados en 
comunicación estratégica y con los colegas de la Escuela de Rosario. 
La técnica de análisis y prescripción mediante marcas de racionalidad 
comunicacional39  consiste en atender a las diferentes modalidades del 
encuentro sociocultural en una operación de doble registro: el 
reconocimiento de las racionalidades comunicacionales dominantes 
en una situación y el diseño de estrategias como dispositivos de 
interpelación de la situación a partir de incorporar otros recursos de 
otras dimensiones de la comunicación y a partir del reconocimiento 

                                                 
39 Al respecto ver Massoni 2003, 2012 y 2013. 
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de matrices socioculturales como autodispositivos colectivos con los que 
es necesario propiciar diferentes procesos comunicacionales. 
Pero esto ya es otra historia; saltemos hacia ella. Esta otra historia 
habla del pensamiento complejo en comunicación que es propio de 
nuestra metaperspectiva de comunicación estratégica. 
 
1.4 Abrazar la complejidad 
 
La cuestión es que resulta interesante considerar al otro como otro 
para poder convocarlo a una participación auténtica y para esto 
necesitamos no descartar  la complejidad de lo comunicacional. Por el 
contrario, para comunicar, necesitamos especializarnos en la 
complejidad –como dice el maestro Morin– como una manera de ser 
y de transformar. 
 
       De esto hablamos los comunicadores estratégicos desde los 
nuevos paradigmas cuando abordamos a la comunicación como 
encuentro sociocultural; justamente, de reconocer la 
multidimensionalidad fluida de toda comunicación: 
 
Metodologías de comunicación estratégica: dimensiones, 
procesos comunicacionales y competencias del comunicador.40 
 

 

                                                 
40 Extractado de Massoni, S. Metodología de la comunicación estratégica. Del inventario 
al encuentro sociocultural, 2013. 
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Este cuadro correlaciona procesos comunicacionales y cómo se 
piensa al comunicador en algunas de las dimensiones de la 
comunicación. Lo que quiero destacar ahora es que las dimensiones 
(la informativa, la interaccional, la ideológica, la comunicacional, entre 
otras) no son mejores ni peores en sí; sólo son diferentes. En cada 
una de ellas se opera el encuentro sociocultural de distintas maneras.   
 
       La comunicación estratégica trabaja desde los nuevos paradigmas 
en aprovechar estas posibilidades desplegando la 
multidimensionalidad a partir del diseño de estrategias 
comunicacionales como dispositivos de investigación enactiva con 
pasos y técnicas que incluyen: despliegue transdisciplinar de la Versión 
Técnica del problema Comunicacional; análisis de Matrices socioculturales; 
diagnóstico y prescripción mediante Marcas de racionalidad 
comunicacional; reconocimiento de Mediaciones comunicacionales; 
despliegue del Árbol de soluciones con definición de Ejes y tonos de 
comunicación para las distintas matrices socioculturales identificadas 
como relevantes en torno a la problemática que aborda la estrategia. 
Todas estas técnicas aportan dispositivos pertinentes para propiciar el 
encuentro sociocultural como principal competencia del comunicador 
estratégico. 
 
       Otro salto, otro orden. Abrazar la complejidad implica 
necesariamente reconocer lo vivo y aprender a trabajar con los 
autodispositivos colectivos. Aquí es donde ubico una última historia. 
 
1.5 Autodispositivos colectivos 
 
       Suelo usarla como analogía por su sencillez: la comunicación 
social en el siglo XXI es como un huevo. Suena un poco raro, pero se 
explica más o menos así: podemos hacer ciertas cosas para 
acompañar el desarrollo de un huevo, como generar en su entorno un 
ambiente propicio. Por caso, darle calor, o quizás protegerlo de los 
golpes que podrían dañarlo. No obstante, como en todo lo vivo, en 
un huevo también el cambio principal en su desarrollo viene desde 
dentro. Si por desgracia la cáscara se rompe desde fuera, la vida se 
termina. Pero si se autorrompe, la vida nace.  
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       La invitación de la metaperspectiva de la comunicación 
estratégica es abordar a la comunicación social como un proceso 
fluido y vivo, entre seres que están siendo al comunicar. Desde los 
nuevos paradigmas la comunicación ya no se piensa en torno a las 
significaciones transmitidas, ni principalmente como información, 
sino como encuentro sociocultural. Una tensión que emerge de la 
situación, a medio camino entre lo individual y lo colectivo, y que por 
lo tanto merece ser considerada y abordada comunicacionalmente. Es 
decir, con otro recorte diferente del de las disciplinas clásicas, en otro 
dominio y como una relación intersubjetiva. No como sujetos. No 
como sociedad. Sino como un lugar común, vivo, habitado en las 
múltiples trayectorias de los grupos y sectores que comparten un 
territorio.  
 
        Tal como ya lo he mencionado, participo en la Escuela de 
Comunicación Estratégica de Rosario41. Somos un grupo de profesionales e 
                                                 
41 La Escuela de Comunicación Estratégica de Rosario es un núcleo de 
investigación y desarrollo enfocado en estudiar a los fenómenos 
comunicacionales desde una perspectiva específicamente comunicacional. 
Consideramos que el aporte de los comunicadores se diferencia del de otros 
cientistas sociales y otros profesionales en tanto se ocupa del cambio social 
conversacional.  El núcleo que inicia esta escuela es una tesis doctoral 
presentada en la Universidad de Buenos Aires en el año 2003, la cual se 
propone como una nueva teoría de la comunicación estratégica que plantea 
abordar a la comunicación como fenómeno histórico, complejo, situacional y 
fluido. Alejándose de los enfoques sociológicos y semiológicos clásicos que 
estudian lo comunicativo en tanto significaciones transmitidas, este nuevo 
enfoque estudia lo comunicacional en tanto acciones y sentidos emergentes que 
no se desentienden de los acoplamientos dinámicos y evolutivos de la realidad y 
los sujetos. Define a la comunicación como encuentro sociocultural, en tanto 
espacio y momento relacionante de la diversidad macrosocial y propone a las 
mediaciones, a las marcas de racionalidad comunicacional y a las matrices 
socioculturales como técnicas de análisis metodológico propias de los 
comunicadores sociales y que enriquecen los análisis desarrollados con 
metodologías aportadas desde otras disciplinas. La tesis considera que la 
comunicación estratégica como espacio de encuentro de las alteridades 
socioculturales es una nueva matriz de estilo académico y científico, que habilita 
otro registro de la cuestión comunicacional al re-ubicar su objeto de estudio 
desde el paradigma de lo fluido. Al hacerlo nos emplaza en una dimensión del 
tiempo como experiencia, nos instala en la complejidad de la construcción inter 
subjetiva de la temporalidad en y a través de los signos y de las emociones 



 

315 

 

investigadores de distintas áreas del conocimiento que estamos 
apasionadamente interesados en revisar los modos actuales de pensar 
y de hacer comunicación. En la página web pueden encontrar más 
datos sobre estos aspectos y también pueden sumarse quienes estén 
interesados.  
 
       En los proyectos de investigación que desarrollamos trabajamos 
con matrices. La caracterización de matrices socioculturales como 
autodispositivos colectivos nos permite atender a la especial 
modalidad de vinculación que los actores tienen con los diferentes 
componentes del problema que aborda la estrategia, a partir de 
reconocer sus trayectorias, sus lógicas de funcionamiento en 
vinculación dinámica con el problema, desde el paradigma de lo 
fluido. Decimos que el de la comunicación es un encuentro, vivo y 
encarnado, en el que las matrices socioculturales se reconocen como 
un linaje de acciones compartidas, un ritmo colectivo que es propio 
de ciertos grupos y sectores. En ellas el cambio siempre surge desde 
dentro, porque –como bien dicen los filósofos– no se puede cambiar 
sino desde lo que se está siendo. Así, en nuestras investigaciones, se 
aborda a la comunicación como una reconfiguración espacio-

                                                                                                                                                  

como un autodispositivo colectivo. Se trata de explorar las modalidades de 
construcción de lo social sobre las diferencias, no negándolas. Se trata de volver 
a confiar en la experiencia sensorial aprendiendo a convivir en la contradicción 
y en la diversidad. La teoría trabaja desde las raíces latinoamericanas del 
pensamiento comunicacional con los nuevos paradigmas de la ciencia y es 
subsidiaria de las teorías de la complejidad, los estudios culturales y las 
semióticas de la presencia. Esta construcción comunicativa y a la vez 
comunicacional del orden temporal adopta diferentes configuraciones que el 
análisis puede captar con metodologías específicamente comunicacionales 
indagando e interpelando las diferentes racionalidades del encuentro a través del 
análisis y prescripción de las marcas de racionalidad comunicacional existentes 
en una situación de comunicación. La investigación en comunicación estratégica 
habilita, inquiere, busca la enacción de otras modalidades del encuentro a partir 
de la constitución de un cambio social conversacional que se ofrece como un 
valor agregado a los modelos de investigación tradicional. El modelo de 
comunicación estratégica ofrece un conjunto ordenado y finito de operaciones 
como método y notación de distintas formas del cálculo en torno a lo 
comunicacional. 
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temporal.  Decimos que la comunicación es encuentro porque es un 
cambio social conversacional. 
 
1.6. Metodologías de la comunicación estratégica 
 
Metodológicamente la comunicación estratégica nos ofrece una 
oportunidad de unificar áreas de conocimiento y de acción 
tradicionalmente separadas, por ejemplo, la comunicación interna y la 
comunicación externa o la comunicación organizacional y la 
comunicación para el desarrollo. Con esta metodología ya no 
necesitamos dividirlas.  
       Hemos subrayado en otra ponencia presentada en el CICE 
201242 los reduccionismos de las semióticas dominantes en el siglo 
XX en torno al habla, destacando su vinculación y su 
correspondencia con las lógicas del más por más, características de la 
razón económica; ese inventario angurriento de lo dicho que 
desprecia lo generativo y lo nutricio que es lo vivo, lo enraizado, lo no 
escindido del sentido.   
 
       Desde la Escuela de Rosario ya no nos interesa en nuestras 
investigaciones sólo observar, describir, analizar y sintetizar. La 
definición de comunicación como encuentro a la que adscribimos nos 
impulsa a nuevos órdenes en la profesión y también en la 
investigación. 
 
       Presentamos a la comunicación estratégica como una 
metaperspectiva focalizada en el cómo propiciar con los actores un 
proceso de interactividad creciente que busca otra calidad. La visión 
de producción y cantidad economicista, ignora las cualidades. Las 
menosprecia y las excluye. Cabe recordar que, tal como lo dice el 
maestro Morin, porque existe el uno, existe el múltiplo y que por eso 
mismo comunicar es un proceso dialógico que no atiende a la lógica 
del más por más sino a la de lo complejo. 
 

                                                 
42  Massoni, S “Elogio de la comunicación estratégica como algoritmo fluido de 
la diversidad. Comunicadores a las orillas de otra ciencia y de otra profesión.”. 
CICE 2012. 
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       En nuestras investigaciones desplegamos entonces  a la 
comunicación estratégica como algoritmo fluido de la diversidad: el 
modelo de comunicación estratégica con el que trabajamos  ofrece un 
conjunto ordenado y finito de operaciones como método y notación 
de distintas formas del cálculo en torno a lo comunicacional.   
 
       Ya he mencionado las etapas principales del modelo que son 
habituales en los proyectos de investigación enactiva en 
comunicación estratégica que desarrollamos  y que en el libro 
Metodologías de la comunicación estratégica del inventario al encuentro 
sociocultural despliego estos pasos en detalle y allí también comparto 
los resultados de múltiples proyectos de investigación realizados en 
distintos países para diferentes organizaciones, programas y 
proyectos. 
 
       Destaco que tenemos proyectos de comunicación estratégica 
registrados en los sistemas de ciencia y técnica de Argentina y de 
otros países de Latinoamérica, en el Estado y también en la actividad 
privada desde hace 28 años. Con este modelo de investigación 
trabajamos con estrategias comunicacionales como dispositivos de 
interpelación de la heterogeneidad presente en la situación y en torno 
a la problemática que aborda la estrategia,  considerando la fractalidad 
de lo social y la multidimensionalidad de lo comunicacional, a partir 
de las metodologías de la comunicación estratégica. 
 
       Cabe insistir en que nuestros proyectos de comunicación 
estratégica son investigación enactiva y por lo tanto abordamos a 
nuestras investigaciones como acciones, no como inventarios de lo 
real.  Propiciamos sinergias y articulaciones dinámicas siempre 
abiertas a la complejidad. Buscamos el diálogo de saberes encarnados 
abordando a la comunicación como eje conductor de la innovación.  
 
        El modelo de la Escuela de Comunicación Estratégica de 
Rosario: 
- provee herramientas y técnicas para acompañar el cambio social 
conversacional situado en cada uno de sus siete pasos. 
- ofrece una guía dinámica aplicable a cualquier tema que especifica 
cómo salirnos de lo comunicativo para abordar y desplegar la 
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multidimensionalidad de lo comunicacional en torno a la situación 
que aborda la estrategia en cada investigación.  
- deriva en nuevas competencias del comunicador estratégico 
enfatizando nuestras capacidades teóricas y metodológicas, analíticas 
y operativas, en torno al encuentro sociocultural situacional, complejo 
y fluido. Los comunicadores estratégicos tenemos especiales 
capacidades para propiciar  encuentros socioculturales como nuevas 
modalidades espaciotemporales situacionales, complejas y fluidas.  
 
2. Un último salto sobre múltiples órdenes 
 
A manera de cierre de esta presentación, un último salto sobre 
múltiples órdenes.  
 
       Estas han sido las historias  levemente relacionadas que he 
presentado en torno a las metodologías de la comunicación 
estratégica como nuevo orden en torno a lo comunicacional. Son 
rasgos, huellas, marcas de esta metaperspectiva de la comunicación 
estratégica que pueden servirles de guía para la reflexión y para la 
acción en los ámbitos en los que ustedes se desempeñan. Con ese fin 
las repasamos:  
- Incluir también en el diseño a los objetos naturales. El comunicador 
estratégico es un propiciador de una reconfiguración de los entornos 
que se basa en el diálogo de saberes múltiples, incluyendo los de los 
animales, los de la tierra, las plantas, el agua… 

- Desplegar la multidimensionalidad de lo comunicacional. Hay 
nuevas herramientas de investigación y de planificación que nos 
ofrecen los nuevos paradigmas de la comunicación, como el diseño 
mediante Versión Técnica Comunicacional, o el análisis y prescripción 
mediante Marcas de racionalidad comunicacional que atesoran y propician 
la complejidad.  

- Rebasar lo simbólico escindido o como un previo. En la 
comunicación estratégica nos alejamos de un registro dual de la 
significación y nos aproximamos a otra dimensión comunicacional 
donde también el cuerpo habla. El sentido enactuado. 

- Abrazar la complejidad implica necesariamente reconocer lo vivo. 
Esto exige un abordaje transdisciplinario como el que ofrece la 
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metaperspectiva de la comunicación estratégica, capaz de distinguir lo 
fluido y de abordar a la comunicación en constante innovación. 

- Considerar a la  comunicación habitada. Transformándose todo el 
tiempo desde lo fluido. La comunicación social en el siglo XXI es 
como un huevo.  El cambio principal en su desarrollo viene desde 
dentro. Por eso resulta imprescindible la consideración de  los 
autodispositivos colectivos para especificar la mirada comunicacional. 

Y aquí termino. Ojalá alguna de estas historias saltimbanquis les 
convoque a seguir conversando. Las estrategias de comunicación son 
dispositivos dobles: de reconocimiento y de interpelación de la 
heterogeneidad en transformación situada, viva, habitada, que 
trabajan con metodologías específicas en propiciar nuevos órdenes 
fluidos en los territorios.   
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